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TE:S Á9-5V. 

Capítulo 6 

Dieta 

En este capítulo, se presentará información sobre la dieta de los antiguos cazadores-

recolectores del área de estudio a partir de tres vías de análisis: 

Estudios arqueofaunísticos. 

Estudios de isótopos estables (8C 13  y N' 5  en muestras óseas humanas y en residuos de 

alimentación adheridos a tiestos cerámicos. 

Identificación de tecnología destinada a la obtención y aprovechamiento de determinados 

recursos. 

A continuación se describirán conjuntos arqueofaunísticos recuperados en dos tipos de 

muestreos: 

• Los submuesireos sistemáticos de un metro de lado para contabilización de moluscos y 

microfauna, que formaron parte de muestreos de cuatro metros realizados en sitios de 

superficie; 

. muestreos de concheros y fogones en superficie o en capa, cuyo volumen fue dependiente 

del estado de conservación e integridad de cada contexto. 

Los datos están volcados en tablas en las que se presenta la diversidad taxonómica y se 

consigna el NMI de cada taxón por muestreo. El objetivo es estimar patrones de consumo a nivel 
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intramuestreal que pennitan reconocer tendencias en cada sitio, localidad arqueológica, sector de 

costa y en las dos grandes Unidades de Análisis: Península Valdés y Fuera de Península Valdés. 

Como en el capítulo 5 se describieron las localidades y sitios; en éste sólo se desarrollarán 

datos específicos sobre dieta. No se repetirán tampoco detalles sobre dataciones radiocarbónicas y 

calibraciones: sólo se mencionarán las edades C 14  sin calibrar. Para mayores precisiones remito al 

capítulo 5. 

ESTUDIOS ARQUEOFAUNÍSTICOS 

La dieta en la costa oeste del golfo San Matías 

En la costa oeste del golfo San Matías los contextos arqueofaunísticos están representados 

por relictos de concheros chatos que afloran en superficie. En general, los restos malacológicos 

muestran buena conservación, no así los materiales óseos que presentan alto grado de fragmentación, 

tanto por exposición a los agentes atmosféricos como por contacto directo con el fuego 

(carbonización). 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA ARROYO VERDE 

Arroyo Verde 1 

Los datos arqueofaunísticos corresponden a un submuestreo sistemático de un relicto de 

conchero del sitio del mismo nombre, ubicado al norte de la desembocadura del arroyo Verde en una 

extensa hoyada entre médanos altos paralelos a la costa (Tablas 6.1. y  6.2.). El conjunto de 

invertebrados estaba dominado por cholgas (Aulacomya ater), siendo muy escasos —aunque 

variados- los ejemplares de gasterópodos: Trophon, Crepidulla, Patinigera y Fissurella. Las valvas 

de cholga estaban muy fragmentadas (sólo 16 enteras), oscilando sus tamaños entre 29 mm y  78 mm 

(promedio: 51,7 mm). Se identificaron nueve mejillones (Mytilus sp.); ninguno entero. Los 

gasterópodos estaban representados por individuos de tamaños chicos (entre 10 mm y  30 mm; 

promedio: 25,7 mm). También se recuperaron pinzas de cuatro individuos del cangrejo "pinzas 

negras" o cangrejo "buey" (Platyxanthus patagonicus) (detenninación del Dr. Pedro Barón, biólogo 

del CENPAT). Valvas de cholgas de este muestreo fueron datadas en 7400 ± 90 años C 14  AP. 
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Entre los vertebrados se destaca la abundancia de peces: 22 individuos de meros 

(Acanthistius brasilianus) y uno de turco (Pinguipes brasilianus) (Zangrando 2004). Justamente, 

Arroyo Verde 1 es el sitio con mayor NIvIl de peces de todos los del área de estudio y también el 

único en que se registraron varios individuos de una misma especie. Los meros fueron identificados 

a través de la presencia de otolitos que, junto con las pinzas de crustáceos, muestran condiciones de 

preservación excepcionales. Los demás vertebrados están representados por escasas astillas 

indeterminadas (probablemente de guanaco), un hueso largo de ctenómido (fuera del submuestreo se 

reconocieron maxilares y mandíbulas de estos roedores) y placas quemadas de armadillos: doce de 

peludos (Chaetrophractus) y dos de piche (Zaedyus). Cabe destacar también el hallazgo de un disco 

vertebral de ballena en uno de los perfiles de la hoyada. 

Con relación a la tecnología, en este sitio no se observaron artefactos vinculados con la 

obtención o aprovechamiento de ningún recurso, sea terrestre o marino. No obstante, en el caso de 

moluscos, cangrejos, armadillos y roedores, no habría sido indispensable contar con tecnología 

especializada. 

En el cercano sitio Arroyo Verde 3 se hallaron implementos de molienda (un fragmento de 

conana y una mano), cuatro artefactos que pueden representar pesas de red o de línea y escasos 

tiestos cerámicos (ver Capítulo 5). 

LOCALIDAD ARQUEÓLÓGICA RINCÓN DE ELIZALDE 

Se identificaron seis sitios que a su vez contenían distintos contextos arqueofaunísticos 

caracterizados por su alto deterioro por acción de los agentes atmosféricos, especialmente el sol y la 

erosión pluvial. 

Se estudiaron cuatro relictos de conchero del sitio 1, tres del sitio 2 y  uno respectivamente 

de los sitios 4 y 5. Con excepción de R Eliz 1 CI -cuyo muestreo fue de un metro de lado- en los 

demás concheros se realizaron muestreos de 50 centímetros de lado por la potencia de cada lente, 

que en ningún caso superó los siete centímetros. 

En los contextos prevalecieron las valvas, siendo muy escasos los restos óseos (Tablas 6.1. y 

6.2.). Entre los invertebrados resalta la preponderancia de las lapas Parinigera y de los mitílidos, 

especialmente la cholga. El único sitio que evidenció abundancia de otros bivalvos —en este caso 

vieiras (Chiamys sp.)- fue REliz 1 CI. Los moluscos mostraron diferente conservación según los 

taxones: buena entre los gasterópodos y gran fragmentación entre los bivalvos (sobre todo cholgas y 
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mejillones). Con respecto al tamaño de las especies más representadas, las Patinigera presentaron 

rangos de entre 20 mm y  45 mm de diámetro máximo (promedio: 32,6 mm); las vieiras de entre 47 

mm y  69 mm de longitud máxima (promedio: 57,8 mm) y las cholgas de entre 23 mm y  109 mm de 

longitud máxima (promedio: 58,5 mm). 

Los restos óseos fueron muy escasos: salvo los armadillos, que estuvieron representados por 

placas aisladas, y los roedores por hemimandíbulas, la mayoría eran astillas parcialmente 

carbonizadas. En REliz 1 C5, una diáfisis pequeña y astillas quemadas grandes y espesas de diáfisis 

indeterminada indicaron la presencia de dos taxones diferentes (aunque no se pudieron identificar); 

en REliz 2 Ci se reconoció un guanaco (una diáfisis de húmero y una espátula) y dos pinnípedos 

(dos costillas de un individuo de tamaño mediano y una falange pequeñísima que correspondería a 

un neonato). Esto último indicaría ocupación entre mediados de diciembre y mediados de enero 42 . 

Con relación a los peces, solamente se registró un individuo indeterminado en REliz 1 Ci (7 

vértebras), mientras que de las aves se identificaron un pingüino en RElizi Ci (NIISP: 2) y un 

cormorán en REliz 4 Ci (NTSP: 14: 2 maxilares, 1 metacarpo, 6 cilindros y  5 fragmentos de 

cilindros). Se obtuvieron dataciones de tres concheros: REliz 1 Ci (2220 ± 70 años C 14  AP), REliz 1 

C9 (2170 ± 80 años C 14  AP) y REliz 5 Cl (470 ± 60 años C 14  AP). 

Con relación a la tecnología asociada, en REliz 1 C2, REliz 2 C2 y REliz 5 Ci no se 

observaron artefactos; en REliz 2 C3 y REliz 3 CI eran muy pocos, y donde fueron más abundantes 

(REliz 1 C5 = 61 y REliz 4 CI = 56), correspondieron a núcleos y desechos de talla pequeños a muy 

pequeños (ver Capítulo 5). Alrededor de los concheros se registraron puntas de proyectil y bolas que 

sugieren obtención y procesamiento de guanacos (quizás también choiques). La presencia de 

artefactos de molienda en los sitios REliz 2 y  REliz 3 y  de tiestos cerámicos en REliz 1, 2 y  6 

indicaría procesamiento y almacenamiento de alimentos, especialmente vegetales. 

42 	la costa de la provincia del Chubut las hembras preñadas llegan a las colonias reproductivas a partir de la  En 
segunda mitad de diciembre, produciéndose el parto a los 3,3 días del arribo. El pico de nacimientos por 
temporada tiene lugar a mediados de enero (Dans y otros 1996). 
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INTERPRETACIÓN SOBRE LA DIETA EN EL 

GOLFO SAN MATLAS OESTE 

Los contextos arqueofaunísticos mostraron preponderancia de materiales malacológicos y 

escasez de restos óseos, salvo los de peces en Arroyo Verde 1. En el caso de los sitios de Rincón de 

Elizalde, esta escasez parece estar más relacionada con historias postdepositacionales que con 

patrones de consumo. La baja integridad de estos conjuntos óseos previene sobre cualquier 

interpretación sobre patrones dietarios; por lo tanto, en estos casos es importante recurrir a los 

contextos tecnológicos (aunque con las reservas inherentes a sitios de superficie altamente 

impactados). 

Las puntas de proyectil y las bolas halladas alrededor de los relictos de concheros indican 

caza orientada a la obtención de fauna terrestre; los artefactos de molienda podrían estar vinculados 

con el procesamiento de plantas y otros alimentos, mientras que la cerámica habría permitido el 

transporte y almacenamiento de agua y la cocción por ebullición de diversos recursos —entre ellos 

médula ósea y plantas. A pesar de la presencia de tantos individuos de mero en Arroyo Verde 1, 

solamente se rescataron seis pesas de red o de línea (cuatro en Arroyo Verde 3, una aislada y otra en 

REliz 3). No obstante, la captura de peces podría haberse dado con métodos que no dejaran 

evidencias; por ejemplo uso de anzuelos de madera como el rescatado en el golfo San José (ver 

Gómez Otero 1996b), o aprovechamiento oportunista de ejemplares varados (aunque los meros y 

turcos no varan; Gosztonyi 2005, com. pers.). 

Entre todos estos contextos arqueofaunísticos se destaca Arroyo Verde 1 por varios rasgos: 

a) por ser el sitio más antiguo del área de estudio y uno de los más antiguos de la costa de Patagonia, 

tanto la del Atlántico como la del Pacífico (ver Capítulo 7); b) porque es el único en el que se 

conservaron otolitos y pinzas de cangrejos; y c) porque mostró el NMJ más alto de peces (23) de 

todos los muestreos analizados. 
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La dieta en el golfo San José 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA EL RIACHO 

Esta localidad está representada por un gran sitio de superficie -El Riacho 1- y  varios relictos 

de concheros localizados en una hoyada entre médanos a 20 m s.n.m. (ver Capítulo 5). Se estudiaron 

tres contextos arqueofaunísticos: dos lentes de fogón estratificadas (El Riacho 1 Fogón 1 Niveles 1 y 

2) y  un muestreo de superficie (El Riacho 1 M3) (Tablas 6.3. y  6.4.) 

El Riacho 1 - Fogones 1 y 2. Se realizaron dos muestreos de 50 cm de lado por 10-15 

cm de potencia. En el Fogón 1 se observó predominio de cholgas (de entre 50 mm y  69 mm de largo 

máximo; promedio: 52 mm), seguidas por mejillones. Las valvas de mitílidos de ambos muestreos 

estaban muy fragmentadas. Entre los vertebrados se registraron dos guanacos (NISP: 1 5), un peludo 

(NTSP: 6 placas) y un ctenómido (NJSP: 1 hemimandíbula). Los especímenes de guanaco 

corresponderían a un individuo adulto y a una cría de entre seis meses y un año 44 , lo que indica 

ocupación entre fines de otoño y primavera. Estaban representadas todas las partes de su esqueleto: 

cráneo, mandíbula, vértebras, costillas, pelvis, extremidades anteriores y posteriores. Trece astillas 

indeterminadas podrían también pertenecer a guanaco. Se registraron un perforador y dos lascas en 

asociación. Carbones del Fogón 1 fueron fechados en 2640 ± 70 años C 14  AP. 

El Fogón 2 mostró rasgos muy similares al Fogón 1: supremacía de cholgas y mejillones y la 

presencia de dos guanacos de la misma edad: un adulto y una cría de entre seis meses y un año, 

coincidiendo en estacionalidad con el muestreo anterior (fines de otoño/primavera). Los restos de 

guanaco (NTSP: 12) correspondieron a costillas y fragmentos de diáfisis y epífisis de húmero, tibia y 

fémur. Se observaron evidencias de procesamiento antrópico: percusión, quemado y corte, así como 

marcado perimetral previo en un fémur proximal. También se reconocieron marcas de roedores y de 

raicillas. No se registraron materiales líticos. Carbones de este nivel fueron datados en 3220 ± 70 

años C' 4  AP. 

El Riacho 1- Muestreo 3. Corresponde a un relicto de conchero en superficie. Entre 

los moluscos predominaron las cholgas, seguidas por las almejas blancas y mejillones. Las valvas 

presentaron menor grado de fragmentación que en el fogón; el largo máximo de las de cholga osciló 

44  El grueso de los nacimientos en la provincia del Chubut se registra normalmente en un corto período no 
mayor de dos semanas en el mes de noviembre, con un segundo pico de parición en la segunda semana de 
diciembre (Garrido y otros 1981). 
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entre 64 mm y  120 mm (promedio 99,4 mm), las de mejillones entre 20 mm y  75 mm (promedio 

53,6 mm) y las de almejas blancas entre 46 mm y  65 mm (promedio 52,3 mm). Se registró la 

presencia de una vértebra de pez indeterminado, un coracoides de pingüino y siete especímenes de 

guanaco adulto (húmero, rótula y fragmentos de metapodios). La presencia del pingüino sugiere 

ocupación en primavera/verano. De manera intrusiva, se habían incorporado algunos huesos muy 

meteorizados de ovino. No se registraron artefactos. Valvas del muestreo fueron datadas en 2450 ± 

70 años C 14  AP. 

Fuera de estos muestreos se observaron artefactos relacionados con procesamiento de fauna 

(raspadores, cuchillos de filo retocado, lascas con filos naturales) y de plantas (molinos planos). 

También se recuperaron tiestos cerámicos (ver Capítulo 5). 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUNTA JUAN DE LA PIEDRA 

Esta localidad comprende dos sitios y materiales aislados en superficie. Se estudió el 

conjunto arqueofaunístico de la Estación 13. 

Transecta Paralela - Estación 13. El contexto analizado corresponde al 

submuestreo sistemático de un fogón muy desmoronado que afloraba en una hoyada entre médanos 

a 10 m s.n.m. (Tablas 6.3. y 6.4.). Los restos malacológicos eran muy variados y no se observó 

marcada superioridad de unos taxones sobre otros. Se destaca la presencia de nueve valvas de 

Odontocymbiola (140 mm y  98 mm de largo las dos enteras), cuya columella habría sido 

probablemente extraída para confección de recipientes. De manera similar a los contextos de El 

Riacho, se determinó la presencia de dos individuos de guanaco (NTSP: 30) --un adulto y un 

subadulto- representados por todas las partes de su esqueleto: cráneo, mandíbula, vértebras, húmero, 

radio-cúbito, metapodios, un calcáneo, falanges y posiblemente también 160 fragmentos y astillas de 

diáfisis indeterminadas. Asimismo se identificaron un ctenómido (hemimandíbula y hemipelvis), un 

piche (una placa quemada) y fragmentos de cáscaras de huevo de choique que estarían indicando 

ocupaciones en primavera. 

En coincidencia con el registro arqueofaunístico, los artefactos recolectados en el muestreo 

sugieren obtención y procesamiento de guanacos: tres puntas de proyectil, dos sobadores, un 

raspador, un cuchillo y lascas con filos naturales. En la Estación 4 de la Transecta Transversal se 

recogieron materiales líticos similares (entre ellos dos puntas de proyectil) y también cuatro tiestos 

cerámicos (ver Capítulo 5). 
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LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUERTO SAN JOSÉ - PLAYA FRACASSO 

Puerto San José - Conchero 1. El contexto arqueofaunístico corresponde a un 

pequeño muestreo (50 cm x 10 cm x 5 cm) de una lente de conchero en proceso de 

desmoronamiento en el talud de un paleoacantilado a 25 m s.n.m. (Tablas 6.3. y  6.4.). Se determinó 

la presencia predominante de valvas de vieiras (Chiamys tehuelchus), cuyas longitudes oscilaron 

entre 48 mm y 77 mm (promedio 63,3 mm). Asociado con los restos malacológicos apareció un 

fragmento medial de una costilla plana (109 mm x 38 mm x 10 mm), que podría corresponder a un 

caballo o a un vacuno. Esto indica que el contexto sería cronológicamente posterior a fines del siglo 

XVIII, fecha en que se fundó el Fuerte San José y se introdujeron caballos y vacas. Caídos de la 

lente se registraron valvas de vieiras correspondientes a 35 individuos más, tres fragmentos de 

costilla similares al del muestreo, restos de hierro oxidado, un raspador + muesca en vidrio verde y 

cinco microlascas. También se hallaron tiestos de cerámica indígena. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUNTA CONO 

Es una bajada al mar larga y amplia al sudeste de punta Cono. Se estudiaron contextos de 

dos sitios: Lote 39 y  Flechero del 39, ambos en el Lote 39. 

Lote 39 - Conchero 1. Corresponde a un muestreo de 30 cm x 35 cm x 18 cm de una 

lente de conchero que afloraba en el perfil de una cárcava a 1, 08 m de profundidad. El conchero 

mostró predominio de cholgas, presencia de dos balánidos y cinco astillas indeterminadas de tamaño 

inferior a cinco centímetros de largo (Tabla 6.1). No se pudieron estimar tamaños de los moluscos 

porque todas las valvas estaban fragmentadas. Los dos balánidos eran pequeños (30 mm de diámetro 

de la boca x 25 mm de altura). No se registraron artefactos. Muestras de valva fueron datadas en 

1900± 50 años C' 4  AP. 

Lote 39 - Muestreo 1. Representa el submuestreo sistemático de un muestreo de cuatro 

metros de lado de un sitio de superficie ubicado en una hoyada entre médanos. En este contexto se 

registró superioridad de Buccinanops entre los moluscos y casi nula representación de vertebrados: 

un cilindro y un húmero de un ave indeterminada. Sin embargo, como el muestreo correspondió a un 

contexto de superficie es muy probable que esta proporcionalidad se deba a conservación diferencial 

o a mezcla de materiales. Fuera de este submuestreo se reconocieron numerosos relictos de 

concheros conformados mayoritariamente por cholgas de tamaño grande, aunque también se 

observaron algunos compuestos por gasterópodos (especialmente Patinigera). Entre los artefactos 
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recolectados en el muestreo de cuatro metros de lado había un fragmento de limbo de una punta de 

proyectil, que estaría indicando obtención de guanacos u otra presa terrestre (ver Capítulo 5). 

Flechero del 39 - Muestreo 1. Corresponde a un submuestreo de un sitio de 

superficie en una hoyada entre médanos (ver Capítulo 5). Se registraron diversos taxones tanto entre 

los invertebrados como entre los vertebrados (Tablas 6.3. y 6.4.). Los restos de invertebrados 

mostraron alto índice de fragmentación y pareja representación de cholgas y Buccinanops 

giobulosum seguidos por Trophon geversianus. Las longitudes de las valvas enteras de cholga 

oscilaron entre 23 mm y  76 mm (promedio: 42 mm), las de Buccinanops entre 11 mm y  34 mm 

(promedio: 25, 3 mm), las de Trophon entre 10 y  38 mm (promedio: 30,2 mm). Se registraron ocho 

balánidos de tamaños chicos. Entre los vertebrados se distinguieron un pez indeterminado (6 

vértebras y un hueso del cráneo), un peludo (5 placas y un fragmento de cráneo con maxilar), un 

cricétido (una hemimandíbula), un ctenómido (un fémur) y dos guanacos: un adulto y otro de 

tamaño más chico. Los huesos de guanaco (t'HSP: 9) estaban representados por vértebras, un 

húmero, un radio-cúbito y una costilla. No se pudieron determinar taxonómicamente una falange, un 

fragmento de costilla y 33 pequeñas astillas (algunas con rastros de quemado) que eran producto de 

astillamiento natural por elevada meteorización (grado 5 de Behrensmeyer 1978). 

La tecnología de este muestreo poco pudo aportar a la interpretación de dieta porque estaba 

más relacionada con la talla lítica y la producción de filos naturales (ver Capítulo 5). Fuera de 

muestreo se registraron un fragmento de bola con surco, siete raspadores, cuatro cuchillos de filo 

retocado, un sobador y un molino plano. Es probable que la escasa diversidad de artefactos tenga 

relación con las recolecciones y saqueos que viene sufriendo esta localidad desde hace muchos años. 

Flechero del 39 - Fogón 1. Representa un sondeo de 50 centímetros de lado por 25 

centímetros de potencia de un relicto de fogón que afloraba parcialmente en superficie. Entre los 

moluscos predominaron los mejillones y en segundo lugar las cholgas (Tablas 6.3. y  6.4.). La 

mayoría de las valvas estaba entera, lo que sugería que el conchero había quedado recientemente 

expuesto. Con relación a la longitud de las valvas, las de mejillones mostraron rangos entre 14 mm 

y 54 mm de largo (promedio 26,8 mm) y las de cholga entre 9 mm y  117 mm (promedio 42,3 mm). 

Entre los vertebrados se registraron dos guanacos (un subadulto y uno de aproximadamente seis 

meses) y un pez indeterminado. El guanaco (NISP: 42) estaba mayormente representado pór 

vértebras torácicas y lumbares; además se identificaron un fragmento de cráneo, una diáfisis de 

metapodio, una falange 1, fragmentos de costillas y  21 astillas de diáfisis. Varios especímenes 

estaban parcialmente quemados y mostraban huellas de corte yio percusión. El pez indeterminado 

estaba representado por seis vértebras. La edad estimada para el guanaco cría sugiere ocupación en 
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otoño. En asociación, se registró una lámina cortical. Valvas del fogón fueron datadas en 2640 ± 40 

años C 14  AP. 

En otros contextos de Flechero del 39, se observaron numerosos restos óseos en superficie: 

de guanaco (todas las partes de su esqueleto), pingüino, pinnípedos (estemebras, fémures, húmeros) 

y por lo menos nueve agrupamientos de huesos de cetáceos (algunos quemados), conformados 

mayoritariamente por vértebras y fragmentos de costillas con alto grado de meteorización. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PLAYA GALVÁN 

Se estudiaron dos hoyadas de erosión contiguas en las que se registraron abundantes 

materiales líticos y muy escasos arqueofaunísticos. Entre los invertebrados se identificaron valvas 

aisladas de almejas, de Buccinanops giobulosum, lapas y balánidos; los vertebrados estaban casi 

únicamente representados por huesos de guanaco partidos; había pocos especímenes de pingüino y 

de pinnípedos. También se observaron cáscaras de huevo de choique, aunque siempre cabe la duda 

de que puedan haberse incorporado naturalmente. En esta localidad no se realizaron muestreos 

arqueofaunísticos, por lo tanto, la discusión sobre la dieta estará basada sobre la abundante 

información tecnológica de dos muestreos y de fuera de los misnos (ver Capítulo 5). Treinta 

artefactos interpretables como pesas de red o línea indican pesca, mientras que las puntas de 

proyectil, numerosas bolas con o sin surco, raspadores, lascas y láminas con filos naturales estarían 

relacionados con caza y aprovechamiento de guanacos. No se registraron instrumentos vinculados 

con el consumo o procesamiento de vegetales, excepto un molino plano. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUERTO SAN ROMÁN 

Se localizaron tres sitios de superficie, estudiándose un relicto de conchero del sitio San 

Román 2 (ver Capítulo 5). 

San Román 2 - Conchero 1. Se realizó un muestreo (20 cm x 20 cm x 10 cm) de una 

lente de conchero del sitio San Román 2, determinándose la presencia exclusiva de valvas de 

cholgas, de longitud variable entre 21 mm y 101 mm (promedio: 51,1 mm). No se registraron 

artefactos (Tabla 6.1). Una muestra de carbón fue datada en 1020 ± 60 años C 14  AP. 
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De manera dispersa y en superficie, en otros sitios de esta localidad se observaron 

gasterópodos (Buccinanops giobulosum, Patinigera y Trophon geversianu.$), bivalvos (vieiras, 

mej iliones y almejas) y algunos restos de pinnípedos cría (cabe recordar que hoy existe una colonia 

de pinnípedos en punta Buenos Aires, a pocos kilómetros de puerto San Román). Con relación al 

instrumental, en el sitio San Román 1 se recolectaron artefactos presuntamente relacionados con 

distintas actividades: caza y procesamiento de guanacos u otras presas terrestres (puntas de proyectil 

y bolas), pesca (pesas de red o de línea) y procesamiento de vegetales (artefactos de molienda.) 

También se registraron tiestos cerámicos (ver Capítulo 5). Por su parte, cabe recordar aquí el 

hallazgo dei anzuelo de madera en un piletón de mareas, que sugiere pesca con línea (ver Gómez 

Otero 1996b: 6 1-62, y Capítulo 5 de esta tesis). 

INTERPRETACIÓN SOBRE LA DIETA EN EL GOLFO SAN JOSÉ 

Los contextos arqueofaunísticos de la costa del golfo San José señalaron consumo reiterado 

de guanacos y moluscos para el lapso comprendido entre 3200 años C 14  AP y 1900 años C 14  AP. En 

líneas generales se observó variabilidad en el aprovechamiento de moluscos: en algunos 

predominaban los gasterópodos; en otros los bivalvos. Los moluscos más frecuentemente 

representados fueron Patinigera, Buccinanops, Trophon, cholgas y mejillones. Como caso atípico se 

destaca el conchero de Playa Fracaso de Puerto San José donde se registró consumo exclusivo de 

vieiras, lo que podría deberse a que el mismo haya sido producido por los soldados del fuerte. 

Los rangos de longitud de las cholgas son muy amplios e indican que no hubo selectividad 

por tamaño. Esta amplitud dimensional fue registrada durante el estudio de un depósito de arribazón 

en la zona de punta Cono, habiéndose medido valvas de entre 12 mm y hasta 140 mm, siendo 

comunes las valvas de entre 100 mm y  110 mm. Según Zaixso (1999), en el golfo San José la cholga 

se distribuye entre el nivel de las bajamares (infralitoral superior) y hasta 85 mertros de profundidad, 

concentrándose las mayores densidades y abundancias relativas en aguas someras y sustratos duros 

(tobas) o con dominancia de granulometrías gruesas. Esto permite inferir aprovechamiento de 

bancos durante las bajamares extraordinarias o luego de arribazones. Lo mismo podría aplicarse al 

caso del conchero de vieiras de Puerto San José, ya que este molusco habita el meso y el infralitoral. 

Entre los vertebrados sobresalió el guanaco: la representación de todas las partes de su 

esqueleto sugiere caza en los alrededores y procesamiento y consumo en los sitios. En los contextos 

arqueofaunísticos analizados no se registró la presencia de aves, pinnípedos ni otros vertebrados 

marinos, excepto dos peces indeterminados en El Riacho Ml y en Flechero del 39 Fogón 1 
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respectivamente. Sin embargo, en sitios de superficie de punta Cono (Flechero del 39 1), Playa 

Galván y San Román, sí pudieron observarse huesos de aves marinas y de pinnípedos (aunque en 

escasa proporción), y agrupamientos de restos de cetáceos. Estas evidencias podrían estar 

relacionadas con aprovechamiento oportunista, tanto de ejemplares aislados de lobos marinos que se 

separaban de la colonia de punta Buenos Aires, como de ballenas varadas. En el caso de las ballenas, 

la zona de punta Cono es en la actualidad uno de los sectores con mayor registro de varamientos en 

Península Valdés (La Sala y otros 2004). Respecto de la estacionalidad, diversos indicadores 

sugieren ocupaciones en todas las estaciones del año 

La tecnología señaló aprovechamiento generalizado de guanacos y obtención de peces en 

punta Cono, Playa Galván y puerto San Román (pesos de red o de línea, un anzuelo de madera). 

También se registraron utensilios de molienda y cerámica. Resalta la baja proporción de artefactos 

asociados —mayormente desechos de talla- en los concheros muestreados. 
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La dieta en el golfo San Matías, Península Valdés 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA ESTANCIA LA ARMONIA 

En un cordón de médanos vegetados y activos a no más de 300 metros de la línea de marea, 

se detectaron dos amplias hoyadas de erosión consecutivas con numerosos materiales líticos, 

faunísticos y también cerámicos. Se realizaron dos submuestreos de respectivos muestreos 

sistemáticos de superficie (Tablas 6.5. y  6.6.). 

La Armonía - Muestreo 1. Únicamente se contabilizaron moluscos, determinándose 

predominio de gasterópodos, con pareja representación de Patinigera y de Trophon geversianus 

seguidos por Buccinanop giobulosum. Dentro y fuera del muestreo mayor, se identificaron cáscaras 

de huevo de choique y restos óseos de pingüino, pinnípedos y guanacos (algunas crías). 

La Armonía - Muestreo 2. Este submuestreo evidenció amplio predominio de valvas 

de Patinigera entre los restos malacológicos y de guanacos entre los vertebrados (ver Gómez Otero 

y otros 2002). El diámetro mayor de las valvas de Patinigera osciló entre 21 mm y  44 mm 

(promedio: 32,7). También se destacó por la presencia de restos de peces (NTSP: 164 NMT: 19) 

correspondientes a siete especies: raya (Batoidae sp.), turco (Pinguipes brasilianus), chemia 

(Polyprian americanzLs), anchoa de banco (Pomatomus saltatrix), bagre de mar (Netuma barba), 

merluza común (Merluccius hubbsi) y mero (Acanthistius brasilianu.$)46 . Los guanacos (NTSP: 1.151 

- NMJ: 12), estaban representados por especímenes de todas las partes del esqueleto e individuos de 

distintos grupos de edad: dos crías de aproximadamente dos a tres meses, nueve adultos y un senil. 

Estos huesos mostraron abundantes huellas antrópicas relacionadas con trozamiento, corte para 

obtención de carne, seccionamiento de músculos y tendones, exposición al fuego y aprovechamiento 

de médula. La presencia de las crías indica estacionalidad en verano inicial. 

La menor cantidad de especímenes correspondió a aves (NTSP: 25) y  a mamíferos marinos 

(NISP: 27). Entre las aves se distinguieron un pingüino y tres indeterminadas. Los mamíferos 

marinos estuvieron representados por un Otaria adulto, un pinnípedo, un delfinido (probablemente 

intrusivo) y dos indeterminados. También se registraron marcas de carnívoros en el 35% de los 

especímenes y en menor proporción, de roedores y de raicillas. 

46 Deteininaciones efectuadas por Carla Riva Rossi y Atilio Francisco Zarigrando. 
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El instrumental recogido en el muestreo sugiere caza, procesamiento y consumo de guanacos 

u otras presas terrestres grandes: tres preformas de piezas bifaciales y seis puntas de proyectil 

pequeñas a medianas. También se registró cerámica (ver Capítulo 5). 

Se obtuvieron dos dataciones: 460 ± 40 años C 14  AP (huesos de guanaco) y  470 ± 45 

años C 14  AP (valvas); considerando el efecto reservorio, estarían mostrando la ocurrencia de por lo 

menos dos ocupaciones. Si bien se tuvo muy en cuenta la posibilidad de mezcla de materiales de 

distinta antigüedad y de distinto origen (antrópico o natural), se interpretó que los restos de guanaco 

representarían desechos de alimentación de una misma ocupación veraniega de tipo campamento-

base, de varios días de duración. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PLAYA LAS LISAS 

Se muestrearon tres concheros de dos sitios de superficie en hoyadas entre médanos bajos 

(Tablas 6.5. y 6.6.). 

Las Lisas 1 - Conchero 1. Muestreo de 25 cm x 25 cm x 10 cm, en el que se observó 

mayoría de cholgas cuyas longitud osciló entre 50 mm y 88 mm (promedio 68,3 mm). No se 

registraron artefactos en asociación. Este conchero fue datado en 380 ± 70 afios C 14  AP. 

Las Lisas 2 - Conchero 1. Submuestreo de 25 cm x 25 cm x 10 cm dentro de un 

muestreo de 4 metros de lado. Predominaban los gasterópodos Patinigera (de entre 16 mm y 38 mm 

de diámetro máximo) y Buccinanops giobulosum (de entre 24 mm y 30 mm de largo). Además se 

identificaron un guanaco adulto y uno juvenil, tres ctenómidos y un mamífero indeterminado. Los 

huesos de guanaco (NTSP: 27, a los que se podrían agregar las astillas y fragmentos indeterminados), 

correspondieron a una epífisis distal de fémur sin fusionar, una mandíbula chica, dos piezas 

dentarias, varios fragmentos de cráneo, tres falanges 1, un metapodio proximal y un fragmento de 

diáfisis indeterminada. Se recolectaron 16 desechos de talla. Muestras de valvas fueron datadas en 

2600 ± 60 años C 14  AP. En los alrededores de este conchero se observaron huesos de pinnípedos 

(tres falanges y un húmero), de guanacos (especialmente extremidades) y escasos especímenes de 

aves. Un fémur proximal de guanaco juvenil y uno distal de guanaco adulto, presentan marcado 

petimetra! previo. Con relación a la tecnología, los artefactos observados dentro y fuera del muestreo 

señalaron obtención, procesamiento y consumo de guanacos: puntas de proyectil fracturadas, 

preformas bifaciales y bolas. También se registraron algunas pesas de red o de línea, artefactos de 

molienda y tiestos cerámicos. 
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Las Lisas 2- Conchero Perfil 1. Muestreo de 20 cm x 30 cm x 10 cm, que evidenció 

mayoría de valvas de cholgas de entre 34 mm y  73 mm de longitud (promedio 48 mm). No se 

registraron artefactos en asociación. Valvas de este conchero fueron fechadas en 2140 ± 50 C 14  AP. 

LOCALIDAD ARQUEOLOGICA ESTANCIA EL PROGRESO 

Se realizaron muestreos arqueofaunísticos de relictos de fogones de los sitios El Progreso 1 

y el Progreso 2. En ambos sitios además se registraron abundantes restos de fauna en superficie, 

reconociéndose huesos de pinnípedos, guanaco, pingüino y cormoranes. Los de guanaco estaban 

representados por todas las partes del esqueleto: cráneo, mandíbula, costillas, vértebras, escápula, 

húmero, radio-cúbito, pelvis, fémur, tibia, metapodios, falanges; los de pinnípedos por cráneo, 

mandíbula, costillas, vértebras, escápula, húmero, ulna, cúbito, pelvis, fémur, metapodios y falanges. 

De ambos taxones se identificaron individuos de distinto tamaño (algunas crías), que estarían 

indicando ocupaciones veraniegas o de otoño temprano. También se observaron cáscaras de huevo 

de choique; si fueran de origen arqueológico estarían sugierendo ocupaciones en primavera. El 

conjunto instrumental asociado con los restos faunísticos señaló obtención, procesamiento y 

consumo de guanacos (puntas, bolas, raspadores, raederas), pesca (pesas de red o de línea). 

procesamiento y consumo de vegetales (molinos planos y manos). Asimismo se recogieron 

abundantes tiestos cerámicos (ver Capítulo 5). 

El Progreso 1 - A. Corresponde a un muestreo de 50 centímetros de lado de un relicto 

de fogón en un sitio de superficie en una hoyada entre médanos bajos (ver Capítulo 5; Tablas 6.5. y 

6.6.). Entre los invertebrados se observó leve predominio de cholgas seguidas por mejillones. La 

mayoría de las valvas de cholga estaba partida, la longitud de las enteras osciló entre 53 mm y  90 

mm (promedio 70,2 mm). Entre los vertebrados se distinguieron dos cormoranes (dos ulnas 

izquierdas), un guanaco adulto (un húmero proximal con abundantes huellas de corte y descame) y 

uno cría (un metapodio distal), y dos Otaria (costilla, húmero y hemimandíbula de una hembra de 

aproximadamente 6 años y la mandíbula de un macho juvenil) 47 . No se registraron artefactos en 

asociación directa, aunque sí en los alrededores del muestreo (ver Capítulo 5). Se obtuvo una 

datación radiocarbónica de muestras de valvas que dio una edad de 1940 ± 60 años C 14  AP. 

El Progreso 2 - A. Representa un muestreo de 50 centímetros de lado de un relicto de 

conchero que afloraba en superficie a 20 m.s.n.m. Entre los restos malacológicos predominaban las 

47  Detenninación efectuada por el Dr. Enrique Crespo, del CENPAT. 
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cholgas, cuya longitud varió entre 15 mm y  78 mm (promedio 58 mm); también se registraron 

gasterópodos chicos y una Odontocymbiola de 106 mm transformada en cuchara (Tablas 6.5. y  6.6.). 

Los restos óseos -que mostraron grados de meteorización 3 a 4 (Según Behrensmeyer 1978)-

incluyeron un pez indeterminado (cuatro vértebras), dos guanacos (una epífisis proximal de 

metatarso no fusionada, un retocador en metapodio de guanaco adulto), un choique (un tibia-tarso 

dista!), un Otaria macho adulto (un radio proximal y una esternebra) y cinco fragmentos de 

vértebras carbonizadas o calcinadas de mamífero indeterminado. Los huesos grandes presentaban 

rastros de quemado y de percusión.. Cabe destacar que en este muestreo se registró el único 

espécimen de choique de toda el área de estudio. En asociación con las valvas se recuperaron dos 

núcleos agotados, tres lascas nucleiformes, un cuchillo de filo retocado lateral simple, dos 

mi.crolascas y una punta de proyectil pedunculada con aletas; esta última presentaba hoyuelos por 

alteración térmica. 

- 	 LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA ESTANCIA LOS ABANICOS 

Los Abanicos 1 - Fogón 1. Se trata del muestreo de la lente de fogón más profunda de 

una serie de cinco lentes superpuestas en el perfil de una terraza marina de 10 m s.n.m. (ver Capítulo 

5; Tablas 6.5. y 6.6.). El muestreo —de 2 mx 0,50 mx 0,7 rn- fue datado en 380 ± 60 C 14  AP. 41 

Entre los moluscos prevalecieron ampliamente las cholgas, seguidas por Patinigera. El 

rango de longitud de las valvas de cholga fue amplio: 8 mm a 107 mm (promedio 34,3 mm), lo que 

indica que no hubo selección por tamaño. Las conchillas de todos los moluscos estaban poco 

deterioradas y sin rastros de quemado. Los peces (NISP: 70) estuvieron representados por un 

individuo respectivamente de seis especies: raya, anchoa de banco, róbalo (Eleginops maclovinus), 

salmón de mar (Pseudopercis semfasciata), turco y mero. Con respecto a las aves, se reconoció la 

presencia de dos cormoranes representados por 31 especírnenes (algunos quemados) con marcas de 

carnívoro en los cilindros y huellas de corte en diáfisis y costillas. Entre los mamíferos se 

identificaron tres guanacos (NISP: 66), tres pinnípedos (NISP: 229), un peludo (NISP: 46), un 

zorrino (Conepatus humboldtii) (NISP: una hemimandíbula) y cinco roedores (NISP: 45). 

Se registraron tres individuos de Otaria: un macho adulto> 13 años, un macho juvenil y una 

hembra de 6 ó 7 afíos49. Salvo maxilar, esternón, carpianos, tarsianos y falanges II y III, hay 

representación de todos los elementos del esqueleto, especialmente mandíbula, pelvis, ulna, fémur y 

48 Este trabajo fue presentado en 1999 en el XIII Congreso Nacional de Córdoba, permaneciendo en espera de 
publicación desde entonces. 
49 ii 	efectuadas por Enrique Crespo y por Néstor García, del CENPAT. 
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flbula. Se observó articulación de los huesos de las aletas anteriores de los ejemplares machos. Esto 

podría deberse a que en los pinnípedos las aletas anteriores y posteriores están muy cohesionadas por 

el cuero y es sumamente dificil desmembrarlas 50 . También es probable que uno de los cortes para el 

cuereado se haya producido a la altura de esa articulación, de manera similar a la que Emperaire 

(1963) observó entre los alakalufes contemporáneos 51 . Dada la representación de todas las partes del 

esqueleto y los costos que habría signifido el acarreo de machos de otáridos, se infiere que su caza 

debió haberse producido en las cercanías del sitio. 

Los restos mostraron grados 3 a 5 de meteorización ósea (según Behrensmeyer 1978), 

observándose astillamiento natural y también por acción térmica. Con respecto a las marcas 

antrópicas, se reconocieron de quemado y corte, estando estas últimas concentradas sobre las 

costillas y en segundo lugar los metapodios. Asimismo fueron identificadas en vértebras, escápula, 

pelvis y huesos largos, y se relacionarían con desmembramiento secundario y consumo. En ningún 

caso se comprobó aprovechamiento de médula ósea. Entre las marcas naturales se reconocieron de 

carnívoros y de raicillas, estando muy poco representadas las de roedores. El estudio de secciones 

delgadas de dientes de los pinnípedos machos indicó muerte a fmes de marzo/principios de abril, es 

decir, a inicios del otoño 52 . También se reconoció la presencia de un pinnípedo cría -probablemente 

un Arctocephalus- que mostró huellas de corte y aserrado en costillas y vértebras. La edad de este 

individuo indica captura en verano. 

Se identificó un MNI de tres guanacos: un adulto, un nonato y una cría de menos de tres 

meses de edad53  (detenninación del Dr. Daniel de Lamo), lo que sugiere ocupación entre primavera 

avanzada/principios del verano. Estos huesos estaban mejor conservados que los de lobos marinos 

(grados de meteorización ósea 2 a 3 de Behrensmeyer 1978). El ejemplar adulto estaba representado 

por dos vértebras torácicas, dos costillas y un hueso del carpo; las crías por la mandíbula y huesos de 

las extremidades. Se observaron huellas de corte para descame en costillas y epífisis no fusionadas; 

de aserrado en la base de las apófisis espinosas de vértebras, en la cresta de la tibia, diafisis del 

húmero y metapodio distal, y de percusión para extracción de la médula. También se registraron 

marcas de carnívoros, sobre todo en las costillas. Un 28% de los especímenes estaba quemado. Se 

infirió caza en las proximidades del sitio. 

50  Experiencias propias de trozamiento de un individuo de Otaria flavescens mediante uso de artefactos 
líticos, me permitieron comprobar lo dificil de esta tarea. 
51  "El animal muerto es conducido a la playa donde es descuereado. La operación empieza por una incisión 
ventral proñinda, que corta a la vez la piel y la capa de grasa adherente ( ... ) Después hacen una incisión en la 
base de la cabeza y otra en la raíz de las membranas natatorias anteriores, al ras de las cuales se practica una 
incisión circular, por la cual el miembro es desplazado hacia adentro, lo que permite retirar la piel de una sola 
pieza, sin otro daño que dos hoyos ovalados y la herida del arpón" (Emperaire 1963: 153). 

2  Determinación del biólogo Enrique Crespo, del CENPAT. 
" Determinación del Dr. Daniel de Lamo, del CENPAT. 
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El peludo está representado por placas, el zorrino por una hemimandíbula y los roedores por 

todas las partes del esqueleto. 

Se rescataron escasos artefactos: dos puntas de proyectil, nueve guijarros (algunos partidos 

por exposición al fuego), desechos de talla y un núcleo bipolar agotado. Los guijarros mostraron un 

rango de tamaño de 55 mm a 86 mm de largo, 36 mm a 60 mm de ancho y  19 mm a 34 mm de 

espesor. Estos guijarros podrían corresponder a piedras termóforas o a ejemplares que ingresaron al 

sitio como contenidos estomacales de pinnípedos 54  y fueron luego sometidos a la acción directa del 

fuego (ver Capítulo 5). 

Los Abanicos 2. Se trata de un sitio de superficie sobre la terraza marina de 10 m s.n.m, 

en el que se realizó un submuestreo para contabilización de moluscos y microfauna. El sitio 

presentaba restos malacológicos entremezclados con restos líticos. El submuestreo mostró la 

presencia exclusiva de Buccinanops giobulosum (entre 22 mm y  41 mm de largo; promedio: 28,5 

mm) (Tabla 6.5.) También se recogió una valva de Adelomelon con una perforación de contorno 

cuadrangular en el perióstraco. No obstante, como en el perfil de la terraza se observaron cordones 

litorales conformados por rodados y valvas de Buccinanops, es bastante probable que la presencia de 

estos gasterópodos se relacione más con la máxima transgresión marina del Holoceno, que con 

consumo humano. El instrumental dentro y fuera del muestreo indicó caza y aprovechamiento de 

guanacos: una punta de proyectil apedunculada, láminas con filos naturales y cuatro raspadores. 

Fuera de muestreo se recogieron un molino plano, tres artefactos que representarían pesas de red o 

de línea y un fragmento plano de arenisca de restinga con incisiones en una cara, probablemente 

relacionadas con procesamiento de carne. 

Los Abanicos 3. Corresponde a un sitio de superficie sobre la terraza marina de 10 m 

s.n.m, en el que se realizó un submuestreo para contabilización de microfauna y moluscos. (Tabla 

6.5). Solamente se recogieron restos malacológicos que mostraron predominio de cholgas (con alto 

porcentaje de fragmentación), seguidas por Buccinanops giobulosum. En el muestreo y fuera del 

mismo se registraron cáscaras de huevo de choique, así como huesos de guanaco (radio-cúbito, 

fémur, tibia, metapodios), de pinnípedos (húmero, fémur, falanges) y de pingüinos en escasa 

proporción. El conjunto artefactual de dentro y fuera del muestreo, mostró la presencia de tecnología 

relacionada con caza de guanacos (una preforma bifacial, tres puntas de proyectil apedunculadas), 

pesca (pesas de red o de línea) y procesamiento de vegetales (una mano de molienda y tiestos 

cerámicos) (ver Capítulo 5). 

54  Koen Alonso y otros (1999), registraron rodados de este tamaño dentro del estómago de pinnípedos actuales. 
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INTERPRETACIÓN SOBRE LA DIETA EN EL GOLFO SAN MATÍAS, 

PENÍNSULA VALDÉS 

En la generalidad, los moluscos más consumidos fueron las cholgas y las Patinigera, aunque 

en algunos contextos fueron relativamente importantes los Trophon y los Buccinanops. Las valvas 

de cholgas presentaron rangos de longitud amplios, lo que indica que no hubo selección por tamaño. 

Esto sugiere aprovechamiento de material de arribazones o recolección a pie durante mareas bajas 

extraordinarias. Se observó nulo aprovechamiento de almejas blancas, vieiras y balánidos. 

Con relación a los peces, es particularmente notable la diversidad de taxones en los dos 

sitios donde fueron registrados (La Armonía Muestreo 2 y  Los Abanicos 1 Fogón 1): rayas, anchoas 

de banco, bagres de mar, chernias, merluzas, meros, róbalos, salmones de mar y turcos. Salvo el 

bagre de mar y la merluza común -que sólo ocasionalmente se acercan a la costa- las demás especies 

son costeras y pueden ser capturadas en los amplios y profundos piletones de marea de las restingas 

locales. Sin embargo, el número de individuos por taxón es muy bajo, lo que sugiere 

aprovechamiento oportunista y uso de líneas en vez de redes: si se hubieran utilizado redes, se 

debería esperar abundancia de pesas, menor diversidad de especies y mayor cantidad de individuos 

por especie. Ninguno de esos rasgos fue observado en los contextos de esta costa. 

Los restos de aves -muy escasos- corresponden a pingüinos y cormoranes. El consumo de 

choiques está ejemplificado por un tibia-tarso en El Progreso 2 Conchero 1 y  por cáscaras de huevo 

de choique, aunque en los sitios de superficie pueden ser intrusivas. 

Respecto de los mamíferos, de manera similar a los sitios del golfo San Matías Oeste y del 

golfo San José, el mayor número de individuos en cada contexto correspondió a guanaco. La 

representación de partes esqueletarias y la tecnología asociada sugieren aprovechamiento integral de 

ejemplares cazados en las cercanías. Respecto de los pinnípedos, a diferencia de las otras costas del 

área de estudio, sus restos aparecieron en todos los contextos relevados. La mayor concentración y 

abundancia fue comprobada entre las localidades arqueológicas La Armonía y Los Abanicos: en 

ellas la representación de todas las partes anatómicas y las huellas de origen antrópico sugieren 

aprovechamiento de animales cazados en las inmediaçiones. La presencia de restos de pinnípedos en 

sitios arqueológicos de antigüedad comprendida entre 2600 AP y  390 AP, sugiere una distribución 

de colonias similar a la conocida para tiempos históricos recientes. 

Si en vez del N?vH, se evalúa comparativamente el aporte energético de guanacos y 

pinnípedos para cada contexto, la interpretación cambia (ver Schiavini 1990 y Capítulo 2). En los 

263 



sitios El Progreso 2 Conchero 1 (dos guanacos y un Otaria adulto) y Los Abanicos 1 Fogón 1 (una 

hembra y un macho adultos y un macho juvenil de Otaria; un nonato, una cría y un adulto de 

guanaco), el mayor aporte energético estuvo dado por los lobos marinos. 

En todos los sitios resalta la presencia de indicadores de ocupaciones de primavera avanzada 

o verano: restos de pingüinos, neonatos de pinnípedos y de guanacos y cáscaras de huevo de 

choique. Esto podría estar sugiriendo mayor intensidad de uso de esta costa en la estación 

reproductiva donde la productividad del medio terrestre y marino aumenta. 

Por último, con relación al resto del delfinido del Muestreo 2 de La Annonía, no hay 

seguridad sobre el origen de su presencia: podría tratarse tanto de un caso no antrópico, como de 

aprovechamiento oportunista de algún animal varado. 
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La dieta en la zona de espigas de 

barrera e islas de caleta Valdés 

Como se especificó en el Capítulo 5, en esta costa había carencia de restos faunísticos: el 

único sitio que aportó este tipo de evidencias fue Transecta Paralela (6) en el Bajo Norte. Los 

materiales faunísticos —escasos por cierto- estaban dominados por especímenes óseos de guanaco 

(costillas, vértebras y huesos largos partidos). Además se registraron algunas valvas muy 

deterioradas de volutas grandes y de mejillones. El tipo de artefactos asociados -entre ellos tres 

puntas de proyectil: una lanceolada con pedúnculo esbozado, una microlítica pedunculada con aletas 

y un fragmento de limbo- indicarían caza de guanacos u otra presa terrestre. En el sitio "Bajo Norte 

1" también se identificaron artefactos relacionados con la caza y procesamiento de guanacos: un 

sobador, dos bolas fracturadas y un limbo de punta de proyectil. En ambos sitios se recuperaron 

tiestos cerámicos toscos. 

El resto de los sitios o concentraciones líticas identificadas en este tramo de costa contenían 

materiales líticos vinculados con actividades de caza: puntas, bolas y raspadores, entre otros. El 

hallazgo de cinco artefactos representativos de pesas de red o de línea en contextos cerca dei mar 

sugiere aprovechamiento de especies costeras. 
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La dieta en la costa de mar abierto entre 

punta Delgada y Pico Lobo 

La mayor parte de este tramo de costa es acantilada, presentando alturas crecientes desde 

punta Delgada hacia Pico Lobo, que alcanza 80 metros sobre el nivel del mar. Casi todos los 

contextos arqueofaunísticos correspondieron a materiales relativamente escasos y diseminados en 

superficie (ver Capítulo 5). Por lo tanto, solamente se muestreó una concentración de restos de peces 

en el perfil de un médano en el sitio Punta Delgada 2. 

Punta Delgada 2. Sitio de superficie a escasos 20 metros del borde del acantilado, 

donde había artefactos líticos entremezclados con valvas de lapas, huesos de guanaco y una costilla 

de pinnípedo. El muestreo de peces determinó la presencia de tres ejemplares de mero 56  (NISP: 29). 

En los otros contextos de las localidades Punta Delgada y Estancia La Pastosa se observó 

reiteración en la presencia de valvas grandes de lapas y huesos de guanaco. También se registraron 

restos de pingüino en los cuatro sitios de Punta Delgada y en La Pastosa 4, y cáscaras de huevo de 

choique en Punta Delgada 2 y 4 y  La Pastosa 1,3 y 4. La presencia de restos de pingüino y de 

cáscaras de huevo sugiere ocupaciones en primavera. 

En la totalidad de los sitios los conjuntos artefactuales indicaron cacería y aprovechamiento 

de guanacos: puntas, preformas de puntas y de bolas, instrumentos de raspado y filos retocados y 

naturales. También se registraron tiestos cerámicos en Punta Delgada 3 y  La Pastosa 3, y  una pesa de 

red o de línea en Punta Delgada 4. Se destaca la ausencia de artefactos de molienda (ver Capítulo 5). 

En síntesis, de manera similar a otras costas, se observó reiteración en la presencia de 

moluscos —en este caso lapas Parinigera- y de guanacos en los contextos arqueofaunísticos. Los 

peces, aves y pinnípedos parecen haber sido consumidos de manera ocasional y dependiente de la 

oferta estacional. 

56 Determinación de Carla Riva Rossi, bióloga del CENPAT 
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La dieta en el golfo Nuevo, Península Valdés 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUNTA CORMORANES 

Las 011as 1 - Fogón 1. Sitio extenso entre relieves dunarios, a 400 metros de la playa y 

a 20 metros s.n.m. (ver Capítulo 5). Se planteó una cuadrícula de un metro de lado sobre un relicto 

de fogón en superficie; muestras de valvas de este fogón fueron datadas en 610 ± 60 y  640 ± 60 AP 

(Tablas 6.7. y  6.8.). Se observó amplio predominio de cholgas, cuya longitud varió entre 26 mm y 

95 mm (promedio 64,4 mm). Además se identificaron un ave indeterminada y un guanaco con las 

epífisis soldadas, pero de tamaño chico. Los especímenes mostraron grados 2 a 4 de meteorización 

ósea (Behrensmeyer 1978). Las aves (NISP: 6) estaban representadas por un pingüino (una escápula 

y una vértebra lumbar) y dos aves indeterminadas distintas (un coracoides, una diáfisis y dos 

vértebras quemadas). Del guanaco (NISP: 26) se identificaron restos de todas las partes del esqueleto 

(excepto cráneo): axis, costillas, escápula, húmero, radio-cúbito, pelvis, metacarpo, carpianos y 

calcáneo. También se recuperaron tres retocadores respectivamente elaborados en radio-cúbito, 

metatarso y en diáfisis indeterminada de guanaco. Varios huesos presentaban huellas de percusión, 

corte, descarne y quemado. Entre las marcas no antrópicas se reconocieron de raicillas y de 

carnívoros. La presencia de especímenes de pingüino indica ocupaciones entre primavera 

avanzadalprincipios de otoño. En asociación con el muestreo se registraron cuatro desechos de talla 

microlíticos. 

En los alrededores de este fogón había valvas, huesos de guanaco, una vértebra muy 

meteorizada de cetáceo, artefactos líticos y tres concentraciones de tiestos cerámicos de tamaño 

grande. Entre los materiales líticos se distinguieron 10 puntas de proyectil fracturadas, tres bolas, 

una manija de hematita, percutores, molinos planos de arenisca, manos de molino en rodados 

grandes, lascas y hojas con filos naturales (ver Capítulo 5). 

Cormoranes 2 - Conchero 1. Se observó predominio de cholgas de longitudes 

máximas variables entre 11 mm y  99 mm (promedio: 54,9 mm) (Tabla 6.7.). También se destaca la 

presencia de balánidos (Megabalanus), con opérculo entre 6 mm y  27 mm de diámetro. En 

asociación con estos restos se recuperaron 40 desechos de talla microlíticos y un fragmento de 

probable punta de proyectil (Capítulo 5). Se dataron muestras de valvas que dieron una antigüedad 

de 2110 ± 40 AP. 
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Cormoranes 4 - Muestreo 1. Se realizó un submuestreo sistemático para 

contabilización de moluscos, reconociéndose la presencia exclusiva de valvas de Buccinanops 

giobulosum, de entre 24 mm y42 mm de longitud (promedio: 31,2 mm) (Tabla 6.7.). 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUNTA PARDELAS 

Punta Pardelas 1 - Conchero 1. Se efectuó un muestreo de 50 cm de lado por 10 cm 

de potencia (Tablas 6.7. y  6.8.). Se observó predominio de cholgas, cuyas valvas variaron entre 23 

mm y  125 mm de longitud (promedio 63 mm). Se registraron escasos restos óseos correspondientes 

a dos pinnípedos de distinto tamaño (una falange, un hioides), un cormorán (un coracoides), una 

placa de armadillo y tres especímenes de mamífero no identificado. En asociación, se hallaron una 

microlasca y un percutor de arista sobre guijarro. 

Punta Pardelas 1 - Conchero 2. Se realizó un muestreo de igual tamaño que el 

anterior (Tablas 6.7. y 6.8.), comprobándose que las cholgas fueron los moluscos más abundantes y 

que la longitud de sus valvas osciló entre 54 mm y  108 mm (promedio 73,7 mm). Se identificaron 

tres peces (NISP: 4): una anchoa de banco, un mero y un pez indeterminadó 57 . Entremezclados con 

los restos de fauna había un percutor de arista y una punta burilante. Se obtuvo una datación de 5580 

±90 C' 4 AP. 

INTERPRETACIÓN DE LA DIETA EN EL 

GOLFO NUEVO, PENÍNSULA VALDÉS 

Si bien los contextos arqueofaunísticos analizados son escasos, se observaron determinadas 

recurrencias en la representación de taxones. Entre los moluscos predominaron las cholgas —salvo en 

Cormoranes 4 Ml - donde sobresalieron los Buccinanops. Los restos óseos fueron muy escasos: dos 

ejemplares de pinnípedo, un guanaco y un armadillo en Punta Pardelas Ci, tres peces diferentes en 

Punta Pardelas C2 y dos aves y un guanaco en Las 011as Fi. La presencia de huesos 

correspondientes a todas las partes del esqueleto del guanaco podría indicar caza en las 

proximidades y consumo in situ. El sitio Punta Pardelas Ci es el único que presentó restos de pirmí- 

57 	de Carla Riva Rossi, bióloga del CENPAT. 
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pedos; cabe señalar que se encuentra a pocos kilómetros de la colonia de otáridos de punta Pirámide. 

Con relación a los artefactos asociados, en los concheros fueron muy escasos y 

correspondieron a desechos de talla; en los sitios grandes (Las 011as 1, San Pablo 1 y Cormoranes 1) 

se registraron puntas, bolas y piezas bifaciales que sugieren caza y aprovechamiento de guanacos 

(ver Capítulo 5). Artefactos interpretables como pesas de red o de línea se hallaron uno en 

Cormoranes 3 y otro en superficie en Punta Pardelas; utensilios de molienda y restos cerámicos 

aparecieron únicamente en Las 011as 1. 

Tabla 6.7. NNE! de invertebrados de muestreos arqueofaunísticos 
del golfo Nuevo, península Valdés 

Las 
011as Ci 

Corm 2 
CI 

Corm 4 
Ci 

Pardelas 
Ci 

Pardelas 
C2  

Totales 

Gasterópodos Buccinanops  1 44 1 46 
NMI:79 Trophon  14 14 

Volutas  1 1 
Lapa Patinigera  
otros58  

Bivalvos Cholga 176 - 	 87  71 371 371 
NMT: 389 Mejillón 11 2  13 

Mejillín  
Mitílidos  
Almeja bIanca  2  3  5 
Vieira  
Otros  

Crustáceos 1 Balánidos 1 	201 1 1 20 
NTvIT: 20 Cangrejos 

Referencias: Corm (Cormoranes); Pardelas (Punta Pardelas); M (muestreo); C (conchero) 

58  Esta categoría comprende los géneros Diadora, Tegula, Crepidulla y Siphonaria. 
Sus tamaños no superaron los 21 mm de largo máximo. 
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Tabla 6.8. NMI de vertebrados de muestreos arqueofaunísticos 
del golfo Nuevo, península Valdés 

Las 011as 
Ci 

Corm 2 
CI 

Corm 4 
Ml 

Pardelas 1 
Ci 

Pardelas 1 
C2 

Totales 

Peces Rayas  
NMI: 3 Tiburón gris  

Anchoa de banco 1 1 
Bagre de mar 
Chernia  
Morenas 
Merluzas  
Mero  
Nototénidos 
Pejerreyes  
Róbalo  
Salmón de mar 
Turco 
Indeterminado  

Aves Pingüino 1  1 
NMI: 4 Cormorán 1  1 

Choigue  
- 

Indeterminada 2  2 
Mamíferos Pinnípedos  2  2 
NMI: 6 Cetáceos  

Guanaco 1  1 
Zorros  
Zorrino  
Gatos monteses  
Armadillos  1  1 
Roedores  
Caballo  
Oveja  
Indeterminado 1  1  2 
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La dieta en el interior de Península Valdés 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA MORRO NUEVO 

La Azucena 2 - Muestreo 1. Se realizó un muestreo de cuatro metros de lado y un 

submuestreo para registro de fauna (Tablas 6.9.). Entre los moluscos predominaron las Patinigera 

(entre 24 y  38 mm de diámetro; promedio: 28,7 mm), seguidas por mitílidos, cuyas valvas estaban 

todas fragmentadas. También se observó una cuenta de Fissurella. Los restos de vertebrados 

mostraron variedad y grados avanzados de meteorización (3 y  4 de Behrensmeyer 1978). Se 

identificaron un pez indeterminado, un ave, dos pinnípedos, dos guanacos, diez roedores, un peludo 

y un ovino incorporado naturalmente al sitio. También se registraron cáscaras de huevo de choique. 

Entre los vertebrados pequeños, el pez estuvo representado por una vértebra; el ave (NTSP: 4) por 

dos cilindros y dos vértebras; el peludo por una placa y los roedores (NTSP: 17) por fragmentos de 

maxilares, mandíbulas y algunos huesos largos. Los especímenes de pinnípedos (NISP: 2) 

correspondieron a dos húmeros derechos pequeños; los de guanaco (NISP: 48 + 66 astillas) a huesos 

de todas las partes de esqueleto: cráneo, costillas, vértebras cervicales, húmero, radio-cúbito, 

isquion, rótulas, astrágalos, metapodios y falanges. 

Con relación a las huellas culturales, se observaron rastros de quemado, corte y de percusión 

sobre los restos de guanaco. Las marcas naturales (raicillas, carnívoros y roedores) fueron 

reconocidas en gran parte del conjunto faunístico. El ovino presentó grado 5 de meteorización ósea, 

huesos sin fracturar y marcas de carnívoros. Se determinaron dos individuos de guanaco: un adulto y 

una cría de entre dos y cuatro meses (radio-cúbito distal no fusionado), cuya presencia indica 

ocupación en verano inicial. 

En el muestreo se registraron 116 microlascas, 3 raspadores, una punta burilante, 10 

fragmentos de rocas porfidicas y 4 tiestos cerámicos. Fuera de muestreo se observaron artefactos 

relacionados con la caza y procesamiento de guanacos (numerosas puntas microlíticas, bolas, 

raspadores, cuchillos de filo retocado) y con la molienda (molinos planos, morteros y manos) (ver 

Capítulo 5). Asimismo se hallaron fragmentos cerámicos, entre ellos uno de asa. Otros sitios del 

interior de Península Valdés también presentaron materiales orientados a la obtención y explotación 

de guanacos y al procesamiento de vegetales (ver Capítulo 5). En los sitios cercanos a La Azucena 

se observó predominio de Patinigera; en los aledaños a las salinas Grande y Chica solamente se 

identificaron cuartos traseros de choique, que podrían ser de origen natural. 
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Tabla 6.9. NMI de invertebrados y vertebrados del sitio La Azucena 2, 
en el interior de Península Valdés 

La Azucena 2 
Ml 

Gasterópodos 
NMI: 31 

Buccinanops  
Trophon  
Volutas 
Lapa Patinigera 27 
Otros°°  3 

Bivalvos 
NMI: 17 

Cholga 5 
Mejillón 10 
Mejillín  
Mitílidos 2 
Almeja blanca  
Vieira  
Otros  

Crustáceos 
NMI: - 

Balánidos  
Cangrejos  

Peces 
NMI: 1 

Rayas  
Tiburón gris  
Anchoa de banco 
Bagre de mar 
Chemia  
Morenas 
Merluzas  
Mero 
Nototénidos  
Pejerreyes  
Róbalo  
Salmón de mar 
Turco 
Indeterminado 1 

Aves 
NMI: 1 

Pingüino  
Cormorán  
Choigue huevos 
Indeterminada 1 

Mamíferos 
NMI: 16 

Pinnípedos 2 
Cetáceos  
Guanaco 2 
Zorros  
Zorrino  
Gatos monteses  
Armadillos 
Roedores 10 
Caballo  
Oveja 1 
Indeterminado  

60 Esta categoría comprende los géneros Nacella y Fissurella. 
Sus tamaños no superaron los 14 mm de largo máximo. 
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La dieta en el golfo Nuevo Sur 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA EL DORADILLO 

Punta Flecha - Conchero 1. Se trata de una lente de conchero al borde de un 

acantilado activo (ver Capítulo 5). Se realizó un muestreo de 50 cm de lado por 5 a 7 cm de 

potencia, en el que se observó amplio predominio de valvas de cholga, cuyas longitudes variaron 

entre 37 mm y  97 mm (promedio 69 mm) (Tabla 6.10.). Se registraron cinco desechos de talla en 

asociación. Este sitio fue datado en 3190 ± 70 años AP. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PUERTO MADRYN 

Se analizaron los contextos arqueofaunísticos correspondientes a tres relictos de fogones 

muy deteriorados que afloraban en superficie en una hoyada entre médanos (ver Capítulo 5). Se 

realizó una cuadrícula de un metro de lado en cada uno. 

Ecocentro 1- Fogón 1. Entre los moluscos predominaron las Patinigera (diámetro 

entre 25 mm y  39 mm; promedio 24,9 mm); también se registraron diez Odontocymbiola grandes, 

representadas mayoritariamente por restos de la columella (Tabla 6.10.). Es probable que estas 

columellas hayan sido extraídas intencionalmente para fabricar cucharas o recipientes con la valva: 

se observaron huellas de percusión en algunas valvas y fuera de muestreo se recolectó un recipiente 

de 127 mm de largo. 

Los restos de vertebrados comprendieron diversos taxones que presentaban elevado grado de 

meteorización ósea (3 a 4, según Behrensmeyer 1978) (Tabla 6.11.). Entre las aves (NTSP: 38) se 

identificaron dos cormoranes, dos pingüinos y una indeterminada; varios especímenes presentaban 

huellas de carnívoros y dos especímenes de corte. El conjunto de restos de mamíferos se caracterizó 

por la presencia de tres pinnípedos neonatos o crías (NISP: 103) y  un guanaco adulto (NISP: 14). 

Los otáridos —probablemente Arctocephalus- estaban representados por todas las partes de su 

esqueleto: cráneo, vértebras, esternebras, costillas, húmero, radio, fémur, tibia, pelvis, metatarsos y 

falanges; varios especímenes mostraban marcas de carnívoros y huellas de quemado y corte. Entre 

los huesos de guanaco se identificaron metatarsos, calcáneo, tarsianos y falanges con marcas de 

carnívoros y de percusión. Dentro de los límites de la cuadrícula de muestreo se recolectaron 40 

artefactos líticos, la mayoría desechos de talla (ver Capítulo 5). 
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Ecocentro 1 - Fogón 2. Presentó características similares respecto del anterior (Tablas 

6.10. y  6.11.). Entre los moluscos se reconocieron taxones y proporciones semejantes, también 

columellas de Odontocymbiola. Los restos de vertebrados correspondieron a dos pinnípedos 

neonatos (NTSP: 41) representados por todas las partes de su esqueleto, dos cormoranes (NTSP: 12) 

con predominio de huesos del ala, cáscaras de huevo de choique, una hemimandíbula de cricétido y 

38 fragmentos y astillas de diáfisis indeterminada que parecen corresponder a un guanaco. Se 

recuperaron 17 desechos de talla y 4 utensilios (ver Capítulo 5). 

Ecocentro 1 - Fogón 3. En líneas generales se asemeja a los fogones 1 y  2: dos 

pinnípedos neonatos representados por todas las partes de su esqueleto (NISP: 25), un guanaco (una 

falange 2, una epífisis proximal no fusionada de tibia, 1 diáfisis de metapodio + 9 astillas), placas de 

armadillo, huesos del ala de dos cormoranes (NISP: 17) y cáscaras de huevo de choique (Tablas 

6.10. y 6.11.). Se registraron 25 desechos de talla y cuatro utensilios, entre ellos una punta de 

proyectil microlítica pedunculada con aletas (ver Capítulos). 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA PLAYAS AL SUR DE PUERTO MADRYN 

Médano Grande - Conchero 1. Corresponde a una lente de conchero en el perfil de 

un médano. Se efectuó un muestreo de 50 cm de lado x 7 cm de potencia. Se comprobó la presencia 

casi exclusiva de valvas de cholga, cuyas longitudes oscilaron entre 16 mm y  98 mm (promedio 65 

mm) (Tabla 6.10.). No se registraron artefactos. 

Punta Este 1- Conchero 1. Se trata de una lente de conchero en un relicto de médano 

cerca del borde de un acantilado alto. Se realizó un muestreo de 50 cm x 10 cm x 10 cm, 

observándose predominio de valvas de cholga, con longitudes variables entre 23 mm y  89 mm 

(promedio 55, 5 mm) (Tabla 6.10.). Tampoco se registraron artefactos. Este contexto fue datado en 

2200 ± 70 años C 14  AP. 

LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA EL PEDRAL - PUNTA NINFAS 

El Pedral 1 Muestreo 1. Se trata de un submuestreo sistemático que evidenció 

superioridad numérica de valvas muy fragmentadas de cholga (Tabla 6.10.): las pocas valvas enteras 

variaron entre 40 mm y  75 mm (promedio 52, 6 mm). Se identificaron 10 desechos de talla y cuatro 
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núcleos, aunque no se puede asegurar que correspondan al mismo episodio de depositación. En 

superficie había restos de guanaco correspondientes a las extremidades. 

El Pedral 2 - Muestreo 1. Al igual que el anterior sitio, corresponde a material 

recogido en un submuestreo sistemático para contabilización de moluscos. Se identificaron 

únicamente valvas de cholga de entre 30 mm y  73 mm (promedio 46,7 mm) (Tabla 6.10.). Se 

recolectaron cinco desechos de talla. Fuera de ese muestreo había restos de pingüino, placas de 

peludo y huesos partidos de las extremidades de guanaco 

INTERPRETACIÓN SOBRE LA DIETA EN LA COSTA DEL 

GOLFO NUEVO SUR 

Con excepción de los tres fogones del Ecocentro, el resto de los contextos analizados eran 

concheros en superficie o en estratigrafía que revelaron predominio de cholgas. En los dos muestreos 

de El Pedral también se registraron restos de guanaco representados por partes del esqueleto 

apendicular de bajo valor económico: metapodios, metacarpianos, metatarsianos, falanges y astillas 

de diáfisis indeterminadas. 

Los tres fogones del Ecocentro se distinguieron por varios rasgos: la superioridad de lapas 

Patinigera entre los moluscos, la mayor abundancia relativa de especírnenes e individuos de aves de 

toda el área de estudio y la presencia de pinnípedos neonatos o cría, que podrían corresponder a 

Arctocephalus. Los restos de otáridos neonatos, de pingüinos y las cáscaras de huevo de choique 

indican estacionalidad entre mediados de diciembre y fmes de enero. 
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La dieta en la costa de mar abierto 

entre punta Ninfas y Bajo de los Huesos 

En el Capítulo 5 se describieron dos localidades: Punta León y Bajo de los Huesos. Sin 

embargo, como ninguno de los sitios muestreados aportó materiales faunísticos, solamente se trata la 

información correspondiente a Barranca Norte en el estuario del río Chubut. 

La dieta en el estuario del río Chubut 

Se presenta información sobre los sitios detectados en la cantera de áridos de Barranca 

Norte, que fueron los únicos de la costa de mar abierto entre Punta Ninfas y el río Chubut de los que 

se obtuvieron muestras arqueofaunísticas (ver Capítulo 5). 

Barranca Norte 1 - Fogón 1. Se estudió el muestreo de un fogón expuesto 

fortuitamente por acción de una pata mecánica que estaba trabajando en la cantera (Tablas 6.12. y 

6.11) (Peralta 2001). El muestreo —de un metro de lado por ocho centímetros de potencia- aportó un 

NISP de 1.954 especímenes (entre restos malacológicos y óseos). El estado de conservación de los 

huesos era regular: la mayoría de ellos presentó grado 3 de meteorización ósea (Behrensmeyer 

1978). Una muestra de carbón fue datada en 1040 ± 70 años C 14  AP. 

Entre los moluscos se registró marcada superioridad de mejillones, seguidos por Patinigera. 

Solamente cinco valvas de mejillones estaban enteras; no así las de Patinigera, que mostraron muy 

poca fragmentación. Los restos de peces (NISP: 31)62  incluyeron un ejemplar de pejerrey 

(Atherinidae sp.) y otro de róbalo (Eleginops maclovinus). Se reconoció la presencia de dos aves 

indeterminadas (NISP: 12): una pequeña y una mediana (similar en tamaño a un cormorán). Con 

relación a los mamíferos, se identificaron tres guanacos, un peludo y doce pinnípedos de la familia 

Otaridae. Trescientos cincuenta y siete especímenes fueron adscriptos a "mamífero indeterminado": 

se trata de astillas y fragmentos mediales de costillas, que evidenciaron exposición directa al fuego 

y/o astillamiento natural por meteorización ósea en grado 5 de Behrensmeyer (1978). 

Los restos de guanaco resultaron escasos (NISP: 39); sin embargo, estaban representadas 

diferentes partes del esqueleto: cráneo (mandíbula, piezas dentarias, una bula timpánica), escápula, 

62 Determinación efectuada por A.F. Zangrando (2004). 
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pelvis, extremidades anteriores y posteriores (húmero, radio-cúbito, fémur, tibia, metapodios, huesos 

del carpo y tarso, falanges). Se identificaron tres individuos de distinta edad: un adulto, una cría de 

tres a seis meses y un juvenil de 10 a 18 meses. Varios especímenes mostraron claras huellas de 

acción antrópica: quemado, percusión para extracción de médula, corte y seccionamiento de 

músculos y tendones. Con relación a las marcas no antrópicas, solamente se registraron de carnívoro 

en tres especímenes de escápula. En el conjunto predominó el grado 2 de meteorización ósea. 

Respecto de los otáridos (NISP: 434), se pudieron reconocer 12 individuos de cinco clases 

de edad: tres crías de O a 3 meses, una de 6 a 9 meses, dos de 9 a 12 meses, tres individuos de 1 a 3 

años y el resto de más de tres años (algunas hembras) 63 . Aparentemente, dos de las crías de menos de 

tres meses de edad podrían corresponder a Arctocephalus. La presencia de individuos crías y de 

hembras adultas indica la existencia de una colonia de cría en las cercanías del sitio. 

En el conjunto estaban representadas todas las partes del esqueleto: cabeza (piezas dentarias, 

cráneo, mandíbula, hioides), esqueleto axial (vértebras, costillas, esternebras) y esqueleto 

apendicular (escápula, húmero, radio, ulna, fémur, tibia, fibula, metapodios, huesos del carpo y tarso 

y falanges). Los elementos más frecuentes fueron mandíbula y húmero, y en segundo lugar ulna y 

fibula. Se registraron abundantes huellas de corte en el esqueleto apendicular y en las costillas, y 

escasas en las vértebras. También fueron observadas fracturas, pero serían postdepositacionales y 

muy recientes. La meteorización ósea fue levemente mayor que entre los guanacos, 

determinándose pareja representación de los estadios 2 y  3. 

La presencia de individuos inmaduros entre los guanacos y los otáridos permite realizar 

inferencias sobre estacionalidad. El guanaco cría de tres a seis meses de edad sugiere estacionalidad 

de muerte entre febrero y mayo, mientras que los tres neonatos de otárido (< 3 meses), señalan 

estacionalidad entre enero y abril; es decir, que si la caza y consumo de estos animales representa a 

una única ocupación, ésta pudo haber ocurrido entre enero y mayo.. 

Barranca Norte 1 - Conchero 1. Corresponde a tres lentes de conchero superpuestas 

en el perfil de un médano dentro de los límites del sitio Barranca Norte 1 (ver Capítulo 5). Se realizó 

un muestreo de 50 cm de lado por la potencia de cada una de las lentes (entre 4,6 y 7 centímetros). 

El registro arqueofaunístico fue diferente en los tres sondeos (Tablas 6.12: y  6.13.) En el Nivel 3 (el 

más antiguo) predominaron las cholgas seguidas por Trophon geversianus, además se identificaron 

63  Las determinaciones fueron realizadas sobre la base de comparación de maxilares y mandíbulas con material 
de referencia depositado en la colección del Laboratorio de Mamíferos Marinos del CENPAT. En estos 
estudios se contó con la colaboración del Dr. Enrique Crespo y del Lic. Néstor García, biólogos del CENPAT. 
64  Durante el trabajo esa cantera fue transitada varias horas por día por camiones volcadores. 
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cinco vértebras de róbalo (Zangrando 2004). Se obtuvo una datación de 3290 años C 14  AP. En el 

Nivel 2 se observó mayoría de valvas de mejillones (39 mm a 59,2 mm de longitud) y no se 

reconocieron vertebrados. En el Nivel 1, el primer lugar lo ocuparon los Trophon (18,6 mm a 44,9 

mm de longitud) y el segundo los mejillones (33,8 mm a 57,4 mm de longitud); también se 

reconocieron restos de un pez y un ave indeterminados. 

Se registraron diez desechos de talla en el Nivel 3 y  cuatro en el Nivel 1. En superficie había 

restos de tres guanacos (NTSP: 60) -dos adultos y uno menor a tres meses- representados por todas 

las partes del esqueleto, excepto cráneo. También se distinguieron ocho fragmentos de vértebras de 

pinnípedo neonato, dos huesos de pingüino y uno de cormorán. 

En superficie se reconocieron valvas de diversos gasterópodos y mejillones, huesos de 

pingüino (un fémur y un tibia-tarso), cormorán (un fémur), pinnípedos (8 fragmentos de vértebras 

lumbares) y de guanaco (NTSP: 60). Entre los huesos de guanaco -que correspondieron mayormente 

a vértebras, costillas, cinturas escapular y pélvica y húmero- se identificaron especímenes 

pertenecientes a una cría de menos de tres meses. El instrumental asociado sugiere tareas 

relacionadas con la talla lítica (ver Capítulo 5). 

Barranca Norte 2. Corresponde a tres lentes de fogón superpuestas y separadas por 

hiatos estériles, que se extendían entre doce y veinte metros en el perfil de la cantera. Se realizaron 

tres muestreos de 50 cm de lado por la potencia de cada lente (la más potente —Nivel 2- fue de 20 

cm; la menor -Nivel 1- de 13 cm). Las tres lentes presentaron rasgos diferentes (Tablas 6.12. y 

6.13.). 

En el Nivel 3 (inferior) se observó predominio marcado de mejillones, seguidos por 

mejillines (Brachidontes) y Trophon geversianus. El grado de fragmentación de las valvas era muy 

alto; la longitud de las de mejillón osciló entre 43 mm y 59 mm (promedio: 48,7 mm); la de mejillín, 

entre 16 mm y  28 mm (promedio: 20 mm). En asociación, se registraron tres vértebras de un róbalo 

(Zangrando 2004). 

El Nivel 2 evidenció superioridad de Trophon geversianus y Patinigera, cuyas valvas 

presentaron rangos de tamaño similares: las de Trophon entre 22 mm y  53 mm (promedio: 38, 2 

mm); las Patinigera entre 27 mm y  48 mm (promedio: 36, 4 mm). Entre los vertebrados se 

reconocieron 10 peces, dos guanacos, un pinnípedo y un piche. Respecto de los peces (NISP: 272), 

se observó alta diversidad pero pocos individuos por taxón: tres pejerreyes, dos róbalos, un 

nototénido, un ejemplar juvenil de morena, un mero, un tiburón gris (Hexanchus) y una probable 
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perca (Zangrando 2004). El guanaco (NISP: 117 + 268 astillas de diáfisis) estaba representado por 

huesos de todas las partes del esqueleto, siendo abundantes las vértebras. Se reconocieron dos 

individuos de guanaco de edad diferente: uno menor a dos meses y un subadulto (Grupo 4, según 

Kaufmann 2004). La presencia del guanaco cría indica ocupación en primavera avanzada/inicios del 

verano. Los especímenes presentan huellas de origen antrópico (corte, percusión, quemado) y 

marcas de origen natural (raicillas y carnívoros). Entre ellos predomina el grado 3 de meteorización 

ósea. Los restos de pinnípedos correspondieron a 19 astillas de diáfisis no identificadas y los de 

piche (NISP: 13) a fragmentos de cráneo, húmero (con huellas de corte), radio, ulna, tarsianos y 

vértebras. 

Por último, el Nivel 1 mostró amplio predominio de mejillones, seguidos por cholgas y 

Trophon geversianu.s. Se observó alta fragmentación de valvas de mejillón y escasa de gasterópodos 

y cholga. Se registraron tamaños de entre 38 mm y  69 mm (promedio: 56,2 mm) las de mejillones; 

de entre 10 mm y  42 mm (promedio 27,7 mm) las de cholga; y de entre 19 mm y  46 mm (promedio 

38, 6) las de Trophon. Entre los vertebrados se identificaron una vértebra de pez indeterminado y  36 

especímenes de guanaco adulto (MNI: un individuo). El guanaco estaba representado por cráneo, 

mandíbula (con huellas de corte), tres piezas dentarias, vértebras cervicales y astillas de diáfisis 

indeterminadas. Con respecto a las marcas no antrópicas, tres especímenes presentan marcas de 

carnívoro y el resto de raicillas. No se registraron artefactos. Se obtuvieron las siguientes edades de 

muestras de carbón: Nivel 3: 3060 ± 80 años C14 AP;-Nivel 1: 2960 ± 60 años C14  AP 

Barranca Norte 3. Se trata de dos delgadas lentes de conchero superpuestas, extendidas 

a lo largo de cuatro a siete metros en otro sector de la cantera. Se realizaron sendos muestreos de 50 

cm de lado x 4 a 5 cm de potencia. Ambas lentes estaban predominantemente conformadas por 

valvas de mejillones de similar rango de longitud: Nivel 2, entre 37 mm y  67 mm (promedio: 48, 5 

mm); Nivel 1, entre 37 y 64 mm (promedio: 49, 4 mm). Las valvas de mejillín correspondieron a 

ejemplares entre 16 mm y  39 mm (promedio: 20,7 mm). En el Nivel 2 se recogieron dos desechos de 

talla; en el Nivel 1 dos desechos de talla y un raspador. 

Barranca Norte 4. Corresponde a un conchero chato en superficie, de forma 

semicircular (7,30 m x 4,48 m) y potencia máxima de 12 cm. Se realizó un muestreo de un metro de 

lado para contabilización de moluscos. Se comprobó predomino de mejillones y de mejillines, que 

mostraron alta fragmentación de sus respectivas valvas. Las longitudes de las de mejillón oscilaron 

entre 44 mm y 63 mm (promedio: 50, 8 mm); las de mejillín, entre 9 mm y  24 mm (promedio: 18, 6 

mm). Se registraron cuatro desechos de talla en asociación. 
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Barranca Norte 6. Se trata de un relicto de conchero chato asociado con algunos 

materiales líticos de tipo expeditivo: núcleos, nucleiformes, lascas bipolares, lascas y láminas con 

filos naturales, y desechos de talla. Se realizó un muestreo de 50 cm de lado x 5 a 11 cm de potencia. 

Se observó notable predominio de mejillones, seguidos por Patinigera. Todas las valvas de 

mejillones estaban fragmentadas. Los restos de vertebrados correspondieron a una mandíbula, 

costillas, metapodios y falanges quemados (NISP: 14) de un otárido hembra de aproximadamente 

dos años65 ; un fragmento de escápula de ave indeterminada y cuatro placas de armadillo. También se 

recuperaron cáscaras de huevo de choique. En asociación se identificaron 22 desechos de talla y una 

lasca con filos naturales. 

INTERPRETACIÓN SOBRE LA DIETA EN LA COSTA 

DEL ESTUARIO DEL RÍO CHUBUT 

En comparación con el registro arqueofaunístico de otros sectores costeros, el de esta costa 

presentó similitudes y diferencias. Entre las similitudes se encuentra el predominio de guanacos 

entre los vertebrados (salvo en el sitio Barranca Norte Fogón 1) y  la escasa pero variada 

representación de especies ictícolas. Pero otros aspectos son singulares: la superioridad notoria de 

mejillones entre los mitílidos, la abundancia relativa de caracoles Trophon y de mejillines, y el NMT 

más alto de pinnípedos de toda el área de estudio evidenciado en el sitio Barranca Norte Fogón 1. 

Otros rasgos destacables son la proliferación de sitios y la reiteración de ocupaciones en un 

mismo espacio observada en Barranca Norte 1, Barranca Norte 2 y  Barranca Norte 3. Por último, la 

tecnología asociada dentro y alrededor de los concheros sugiere tareas extractivas relacionadas con 

la talla lítica. No obstante, la poca variedad artefactual puede deberse a extracción por parte de 

aficionados y de los mismos usuarios de la cantera. 

65  Detenninación del Lic. Néstor García, biólogo del CENPAT. 
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LA DIETA A TRAVÉS DE LOS 

ISÓTOPOS ESTABLES 

Una vía alternativa y complementaria de los análisis arqueofaunísticos son los estudios de 

dieta basados sobre isótopos estables (C' 3  y que informan sobre el tipo de alimentación 

predominante en distintos tramos de la vida de un individuo. Su importancia radica en que pueden 

registrar la ingesta de recursos -por ejemplo vegetales y grasas- de los cuales excepcionalmente 

quedan evidencias directas. Por otra parte, proveen una línea de análisis para la discusión de la 

movilidad de poblaciones humanas y el intercambio de bienes de consumo entre ellas. En este 

sentido, resultados de dieta que no se ajustaran al ambiente donde fueron recuperados los restos 

analizados, son uno de los puntos de partida para evaluar estas hipótesis (Gómez Otero y otros 

2000). 

Los análisis de isótopos estables utilizan los promedios C 13/C 12  y N' 5fN' 4  en diente y hueso 

para estimar la proporción de cierto tipo de alimentos en la dieta de un individuo. Para extractar 

isótopos estables de carbono y de nitrógeno se utiliza el colágeno o fracción orgánica del hueso 

(Ambrose y Norr 1993). El colágeno es elaborado por la porción proteínica de la dieta 

(fundamentalmente proteínas animales) y como contiene nitrógeno pennite discriminar la 

proporción de ingesta marina versus la terrestre (ver abajo). El carbono también puede extraerse de 

la fracción mineral o inorgánica del hueso, representada por la apatita ósea y el esmalte dentario. La 

apatita no contiene nitrógeno y se construye a partir de la dieta total (proteínas + lípidos + 

carbohidratos), aportando una versión más completa de la dieta. El uso de estos tres materiales - 

colágeno, apatita y esmalte- permite obtener variedad de información: los análisis isotópicos sobre 

colágeno y apatita informan sobre el promedio de la dieta en los cinco-diez años previos a la muerte; 

los realizados sobre esmalte dan cuenta de la ingesta hasta los doce años de vida (dependiendo del 

tipo de diente). 

La proporción de isótopos estables de carbono y nitrógeno en tejido esqueletario humano 

puede conocerse debido a la fracción diferencial que ocurre en las plantas durante la fotosíntesis 

(Ambrose 1993; Schoeninger 1995; Schwarcz y Schoeninger 1991; van der Merwe 1992). No todas 

las plantas fijan el dióxido de carbono de la misma manera: las denominadas C 3  lo fijan en un 

compuesto orgánico que posee tres átomos de carbono; las llamadas C 4  lo fijan con cuatro átomos. 

Las plantas C 3  incluyen la mayoría de los árboles, arbustos y gramíneas de las regiones templadas 

(especialmente las de ambientes húmedos, fríos y nubosos), siendo su valor SC13  promedio de -26%o. 
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Las C4  están representadas por hierbas que se desarrollan en ambientes cálidos áridos, algunos 

arbustos de las familias Euphorbiaceae y Chenopodiaceae y algunas plantas cultivadas como el 

maíz; su valor isotópico promedio es de -1296o. Existe otro tipo de plantas: las que siguen el 

Metabolismo Ácido de las Crasuláceas o CAM (entre ellas las cactáceas), que pueden fijar el 

carbono como las C 3  o como las C4 . En Patagonia predominan las plantas C 3, aunque también 

habitan plantas C4  de los géneros Distichlis, Elymus, Panicum, Sporobolus, Euphorbia, Aristida y 

Eragrostis (ver Cavagnaro 1988; M. Bertiller, 1999, com. pers). Por su parte, las plantas CAM estín 

representadas por las cactáceas Maihueniopsis darwinii, Opuntia sulphurea y Opuntia penicilligera 

(Arce y Gonzálex 2000; Castellanos 1957; Kiesling 2003). 

Los valores isotópicos de los tres tipos de plantas son procesados en la cadena trófica a 

través de sucesivos fraccionamientos desde su inicio hacia los niveles superiores. Como cada nivel 

presenta valores constantes, se puede diferenciar entre el consumo de plantas C 3  y C4  y también 

entre dietas terrestres y marinas (las últimas con porcentajes isotópicos enriquecidos tanto en 

carbono como en nitrógeno) (Ambrose 1993). Los isótopos de carbono de organismos marinos y de 

agua dulce son más variables ya que dependen de las circunstancias ecológicas locales; a menudo se 

superponen estos valores con los de las plantas terrestres y sus consumidores. La fauna de agua 

dulce tiende a tener valores isotópicos de carbono del rango C 3, mientras que los organismos 

marinos como moluscos, crustáceos, peces y mamíferos presentan enriquecimiento isotópico en 

relación con los alimentos C 3, mostrando valores más cercanos a plantas C 4. Por su parte, las 

especies planctónicas marinas suelen presentar valores más elevados que las plantas C 3; es decir, 

similares a los de las C 467 . 

En el caso de poblaciones que pudieron haber tenido acceso tanto a recursos marinos como a 

plantas C4, esto significa serias dificultades a la hora de discriminar el aporte relativo de alimentos 

marinos y terrestres a la porción proteica de la dieta. Para lograr una aproximación más ajustada es 

necesario medir combinadamente valores de carbono y nitrógeno. 

Los valores de nitrógeno son diferentes según se trate de organismos terrestres o marinos: 

los marinos presentan valores entre 6 y 8 %o más positivos que los terrestres ubicados en el mismo 

nivel de la cadena trófica. Estas diferencias se conservan a lo largo de las cadenas tróficas con un 

enriquecimiento de 3-4 %o en cada nivel sucesivo. Dado que las cadenas marinas son más largas que 

las terrestres, existe un mayor número de niveles tróficos o pasos sucesivos de enriquecimiento 

isotópico. Los rangos de valores para mamíferos marinos y terrestres no se superponen: 

67  En el caso de organismos que se alimentan de plancton - como las ballenas- puede ser problemático 
diferenciar su contribución en la dieta si solamente se consideran los valores en 
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+1,9%o/+1O,0%o para los terrestres y +11,7%o/+22,9%o para los segundos (Schoeninger y De Niro 

1984). Los peces, aves consumidoras de peces y mamíferos marinos poseen altas proporciones de 

isótopos de nitrógeno (Ambrose 1993; Schoeninger 1995; Schwarcz y Schoeninger 1991; van der 

Merwe 1992). Estos valores son superiores a los de la fauna de agua dulce y a los de la fauna y flora 

terrestres. El análisis combinado de los isótopos estables de colágeno y apatita permite la estimación 

cuantitativa de diversos componentes dietarios. Los valores de isótopos de carbono en colágeno y 

apatita están equiparados en la dieta por un consistente fraccionamiento de +5%o y +9,5%o, mientras 

que la proporción de isótopos de nitrógeno se incrementa en 2-396o. 

Valores ¡sotópicos para recursos alimenticios 

Se realizaron diversos análisis isotópicos que comprendieron muestras de flora y fauna 

modernas, de esqueletos humanos rescatados de sitios enterratorio y de residuos de alimentación 

adheridos a tiestos cerámicos. Las muestras corresponden a la costa e interior de Patagonia. entre las 

latitudes 42° S y 43° S (ver Tablas 6.14. a 6.20.). 

La mayoría de los análisis isotópicos fueron efectuados en las universidades de Harvard y de 

South Florida (USA) bajo la supervisión de Robert Tykot (Falk y otros 2004; Gómez Otero y otros 

2000; Grammer y otros 1998); dos muestras se analizaron en Geochron Laboratories (USA). Los 

análisis de flora moderna —excepto las Opuntia-, de caballo europeo y de siete muestras de residuos 

de alimentación sobre tiestos cerámicos, estuvieron a cargo de la Lic. Susana Valencio, del 

Laboratorio de Isótopos Estables del Instituto de Geocronología y Geología Isotópica (1NGEIS). Las 

muestras de Opuntia fueron procesadas por la Lic. Estela Ducós, también del INGEIS. 

En la tabla 6.14. se presentan los resultados de análisis 6C 13  de flora autóctona, de las cuales 

los algarrobos y el macachín son comestibles. Se observa que las muestras analizadas presentan 

valores isotópicos correspondientes a plantas C 3, excepto las dos especies de Opuntia, que midieron 

como plantas C 4 . 
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Tabla 6.14. Valores isotópicos de muestras de vegetales a los 42 °  S 

Taxón Procedencia Muestra 8cl3 Código 
(VPDB) Lab. 

Azorella sp. Gastre Tallo -24,5 ± 0,2 96o ALE 
(leña de piedra)  14391 
Arjona tuberosa Puerto Madryn Tubérculo -24,8 ± 0,2 %o AJE 
(macachín)  14392 
Prosopis alpataco Puerto Madryn Semilla y  -27,5 + 0,2 %o AlE 
(alpataco)  vaina  14393 
Prosopis denudans Península Valdés Semilla y  -25,2 ± 0,2 96o AlE 
(algarrobillo)  vaina  14394 
Opuntia penicilligera Península Valdés Tallo -12,0 ± 0,2 96o AJE 
(Cactus)  15993 
Opuntia sulphurea Península Valdés Tallo -12.7 ± 0,2 %o ALE 
(Cactus)  15994 

La Tabla 6.15. informa sobre valores 8Cl3COl. y 8N' 5  para muestras de fauna terrestre (todas 

arqueológicas, excepto los peces). Se observa que los valores 3C' 3col. para guanaco se asemejan a 

los reportados para Patagonia meridional (promedio —21,34 %o, en Barberena 2002: Tabla 1) y  para 

Tierra del Fuego (-20,5 a -21,8 %o, en Orquera y Piana 1996). Con relación al choique, los dos 

individuos analizados presentaron valores isotópicos 8C' 3col. más bajos que los obtenidos para 

Patagonia meridional (-19,27%o, en Barberena 2002: Tabla 1). Por su parte, los valores en N15  

muestran enriquecimiento isotópico de las dos muestras de guanaco y de choique respecto de 

ejemplares de Patagonia meridional (guanaco -2,26%o y choique -2,7 %o, en Barberena 2002: Tabla 

1). También es interesante señalar que el guanaco y el choique de la costa presentaron valores más 

altos que sus pares del interior, lo que podría relacionarse con los mayores valores en N 15  que 

pueden tener las plantas de zonas costeras, que crecen en suelos más salinos o expuestos a la espuma 

marina. Por último, el registro isotópico C 13col. del caballo, si bien levemente más positivo que el 

del guanaco y el del choique, también indicaría consumo de plantas C 3 . La muestra proviene de un 

sitio arqueológico de la meseta centro-norte del Chubut, que podría corresponder al siglo XIX. 

La Tabla 6.16. presenta los resultados de análisis de muestras de fauna marina en distintos 

niveles tróficos. Los valores 8Cl3COl.  para Otaria coinciden con los obtenidos en ejemplares de 

Patagonia meridional (C 13  -1 1,296o, en Barberena 2002: Tabla 1) y  de Tierra del Fuego (C 13  -11,83 

a -8,7596, en Orquera y Piana 1996). En cambio, los valores de 3N 15  son más altos que los de 

Patagonia meridional (+15,1%o) y los de Tierra del Fuego (+15,05 a +18,08 %o). Los de pingüino 

presentan valores en algunos casos iguales o inferiores en a los de muestras humanas (comparar 

con Punta Delgada, La Azucena, Punta León y Calle Tehuelches). Esto podría estar indicando que el 

grueso de la dieta marina de estos individuos provenía de recursos marinos con valores N' 5  más 

elevados que los de pingüino. Barberena (2002: Tabla 1), informó valores de —19,84 (C 13  col.) y de 
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17,14 (SN' 5 ) para un ejemplar actual de pingüino de Patagonia meridional, destacando el bajo valor 

obtenido para 3C' 3 , lo que no coincide con las expectativas respecto de un animal que se alimenta de 

peces, crustáceos y elasmobranquios. Los que también sorprenden son los valores isotópicos de la 

cholga, muy similares a los del guanaco. De ello surge la pregunta de si el consumo de estos 

moluscos, no podría quedar oculto bajo los valores del guanaco. 

Tabla 6.15. Valores isotópicos de fauna terrestre de la costa e ¡nterior a los 42 1  S 

Clase Taxón Muestra Procedencia 8C13col. 8C'3  8N' 5  Código 
960 Apatita %o Lab. 

Mamíferos Lamaguanicoe Calcáneo Costa -21,34 8,25 USF 
(guanaco) 

Interior -21,43  5,22  
Equus Escápula Interior -20,3 ± 0,2 AlE 
(caballo 14395 
europeo)  

Aves Pterocnemia Falange Costa -24,93 7,19 USF 
pennata -22,33 4,38 
(choique)  interior  

Tabla 6.16. Valores isotópicos de fauna marina de la costa atlántica 
de Patagonia a los 42° S. 

Clase Taxón Muestra Procedencia 8C'3col. 8C' 3apat 8 N'5  Código 
960  %o Lab. 

Mamíferos Otariaflavescens Fémur Península -11,10 -9,60 22,60 USF 
(lobo marino Valdés -14,12 20,68 109 
de un pelo)  

Aves Spheniscus Húmero Península -15,17 16,83 USF 
magellanicus Valdés -14,60 17,10 
(pingüino)  

Peces Acanthistius Vértebra Península -16,97 16,94 USF 
brasilianus Valdés 
(mero)  
Sebastes Vértebra Golfo Nuevo -19,67 15,85 USF 
capensis Sur 
(escrófalo)  

Moluscos Aulacomya ater Valva Golfo Nuevo -21,62 6,62 USF 
(cholga)  Sur  

La Tabla 6.17. informa sobre resultados de análisis de fauna del valle inferior del río 

Chubut. Se destaca el alto valor 8C 13co1. del coipo, lo que sugiere que este roedor pudo haber tenido 

acceso a recursos marinos o a plantas C4. Esto implica que si los cazadores-recolectores de la zona 

consumieron coipo, se podría esperar enriquecimiento isotópico en C 13  (FaIk y otros 2004). También 
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resalta el bajo valor 8CHCO1.  expuesto por la perca, similar a los de plantas C 3 . Estudios realizados 

en el río Limay mostraron que la trucha consume por succión larvas de insectos terrestres como 

quironómidos y ninfas de efemerópteros (Ferriz 1993-94). Quizás la alimentación de las percas sea 

similar a la de la trucha. 

Tabla 6.17. Valores isotópicos de fauna del valle inferior del río Chubut 

Clase Taxón Muestra Procedencia 8c l3 

Colágeno 

Bcl3 

Apatita 
6N15  Código 

 Lab. 
Mamíferos Myocastor mandíbula Valle mf. -10,28 96o USF 

coipo Río Chubut 7191 
(coipo)  
Percichthys sp. vértebra Valle Inferior F-U§Peces -23,17 %o 8,19 96o 
(perca)  Río Chubut  

Valores isotópicos para muestras humanas 

arqueológicas 

En este acápite se presentan y discuten datos publicados e inéditos de análisis isotópicos 

3C 13  (colágeno, apatita y esmalte) y N 15  de muestras del área de estudio, del valle inferior del río 

Chubut y de Gastre (ver Falk y otros 2004; Grammer y otros 1998; Gómez Otero y otros 2000). 

También se incluye una muestra humana correspondiente a un esqueleto rescatado por un 

coleccionista privado de la zona de San Antonio Oeste y donado a la Unidad de Investigación 

Antropología y Arqueología del CENPAT. El Dr. Héctor Panarello del INGEIS realizó el análisis de 

carbono en colágeno. 

VARIABILIDAD ESPACIAL 

Valores 13 	15 en colágeno 

Las tablas 6.18. y 6.19. presentan los resultados de análisis isotópicos de muestras de la 

costa y del valle inferior del río Chubut (en adelante VTRCH). Se observa mayor variabilidad en la 

muestra de la costa y menor en la del valle (ver Figuras 6.1. y 6.2. y Mapa 12 - Anexo). 
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El conjunto de la costa (Mapa 12 - Anexo) manifiesta homogeneidad isotópica intrasitio (La 

Azucena, El Golfito y Barranca Norte) y variabilidad intersitio con rangos de más de 7 partes por 

mil en carbono y más de 6 partes por mil en nitrógeno. Dentro de esa variabilidad, seis individuos 

mostraron elevado enriquecimiento isotópico en carbono (promedio -1496o) y en nitrógeno 

(promedio 17,6%o): se trata de los enterratorios La Azucena, Punta Delgada, Pirámide, Calle 

Tehuelches y Punta León. Estos valores indican una dieta en la que los recursos marinos de alto 

nivel tráfico —probablemente pinnípedos- habrían ocupado la mitad o más de los alimentos 

consumidos. En cambio, los individuos de El Golfito, El Doradillo 1, Punta Cuevas 2, El Pedral y 

Barranca Norte md. 2 -con valores promedio de -16,9 96o en carbono y de 14,2 %o en nitrógeno-

parecen haber dependido de manera más intensiva de alimentos terrestres (probablemente guanacos 

u otros consumidores de plantas C3). El individuo de Playa del Pozo se habría alimentado 

básicamente de recursos terrestres, mientras que el subadulto Barranca Norte md. 1, presenta dudas 

porque su enriquecimiento isotópico podría derivar del efecto de la lactancia. 

La variabilidad intersitio se manifiesta claramente en la Figura 6.2. que grafica la correlación 

3C 13c0I. y 8N 15 : la nube de puntos del conjunto de la costa presenta mayor dispersión entre los 

valores isotópicos de la fauna marina y la terrestre; en cambio, la nube del conjunto del valle inferior 

está más acotada y se acerca más a los valores de la fauna terrestre (aunque también hay 

solapamiento de puntos entre los conjuntos de los dos ambientes). De acuerdo con el Linear MLring 

Modelling" de H. Schwarcz (1991) -modelo propuesto para interpretar distribuciones de valores de 
1 	15 	 . ................. t 	 ........... isotopos de C y N - el conjunto de la costa presenta una distribucion lineal . La distribucion 

lineal" es la esperable para muestras que representan consumo en proporciones variables de dos 

tipos de recursos: en este caso marinos/terrestres. 

En comparación, la muestra del VTRCH (Mapa 12 —Anexo) manifiesta cierta homogeneidad 

intrasitio (ver Rawson y Loma Grande) y menor heterogeneidad intersitio que la de la costa, con no 

más de 4 partes por mil de diferencia tanto para carbono como para nitrógeno. Es interesante resaltar 

que, aunque en moderada o escasa medida, todos los individuos parecen haber consumido alimentos 

marinos; incluso el de Chacra 375, el más antiguo de ambas muestras (6000 AP) y el registrado a 

mayor distancia de la costa (80-90 km). Del conjunto, el valor de 15,6 %o en nitrógeno presentado 

por Rawson 3 sugiere que este individuo fue el que ingirió mayor cantidad de alimentos marinos; en 

cambio los individuos de El Elsa, Cinco Esquinas, Loma Grande y Chacra 247 resaltan como los que 

menos recursos del mar habrían consumido (N' 5  promedio 12,5). No obstante, ya Gómez Otero y 

otros (2000) advirtieron sobre las dificultades que presenta discriminar el origen de la dieta en 

individuos que como los del valle inferior, pudieron haber tenido acceso tanto a recursos marinos, 

como a terrestres y fluviales. 
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La correlación de valores N' 5/C 13  graficada en la Figura 6.2. muestra una menor dispersión 

de puntos en el conjunto del valle inferior respecto del de la costa. De acuerdo con el Linear Mixing 

Modelling de H. Schwarcz, esta dispersión correspondería al tipo llamado "distribución lineal en un 

rango acotado", que es la esperable cuando la ingesta de dos clases de recursos presenta menor rango 

de variación. 

En síntesis, los valores de C 13  y N' 5  manifiestan que la mayor parte de los individuos de 

ambas muestras tuvieron una dieta que podría considerarse mixta —terrestre/marina- con variaciones 

internas dependientes de la mayor o menor proporción de cada clase de recursos. La muestra de la 

costa presenta mayor variabilidad intersitio que la del valle inferior. 

Figura 6.2. Valores isotópicos de fauna actual y de muestras óseas 
humanas de la costa y del valle inferior del río Chubut. 

u• •u 
- 	 --.j---u------- ---- 	-45- 

U) 	 AA 

AA U 

	

- 	 -- 	
- 

. 	
. 

-30 	-25 	-20 	-15 	-10 	-5 	 0 

C13 Col 

• muestras fauna U muestras costa A muestras VIRCI-I 

	

Fauna: 	De izquierda a derecha y de abajo hacia arriba: guanaco, choique, cholga, 
escrófalo, mero, pingüino y Otaria flavescens. 

A estos datos se suman los del esqueleto humano hallado en 1997 en la costa cercana a San 

Antonio Oeste por el Sr. Juan Carlos Piscia, residente de dicha localidad. El esqueleto corresponde a 

un masculino adulto joven (determinación de Silvia Dahinten) y fue datado en 770 ± 70 años AP 

(LP-101O), Cal 2 sigmas 1163-1383 DC; 567-786 Cal AP. El Dr. Héctor Panarello del INGEIS 
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realizó un análisis de 6C 13  en colágeno que dio como resultado un valor de -16,3 ± 0,2%0 (ALE 

8056). Este valor indica enriquecimiento isotópico probablemente relacionado con una dieta mixta 

con predominio de proteínas y plantas terrestres del tipo C 3, aunque también habría consumido 

plantas CAM representadas en esa zona por Opuntia y Maihueniopsis. Se observan similitudes con 

los valores presentados por los dos individuos de El Golfito, El Doradillo 1, El Pedral 3 y  Barranca 

Norte md. 2. 

Valores 8Cl3  en apatita 

Para calcular el aporte de carbohidratos y lípidos en la dieta total es necesario evaluar la 

diferencia entre los valores de SC 13  en colágeno (dieta proteica) y en apatita (dieta total). Para ello se 

restan los valores de C 13apat. a los valores de 6C' 3col. El fraccionamiento entre la dieta y el 

colágeno es de 596o; entre la dieta y la apatita es de aproximadamente 9,4%o; la diferencia entre 

ambos valores es de 4,4 96o. No obstante, dependiendo del contenido proteico de la dieta respecto de 

la dieta total (carbohidratos + lípidos + proteínas), los valores de la AC' 3 col.-apat. pueden variar por 

encima o debajo de 4,4%o. 

1. Si la A C 13col.-apat. es  mayor a 4,4%o, significa que la fracción proteica de la dieta esi.á 

isotópicamente empobrecida en relación con la dieta total; en consecuencia, la dieta total 

habría estado básicamente compuesta por carbohidratos C 4  y proteínas C 3  (según Harrison y 

Katzenberg 2003). 

En las Tablas 6.18. y 6.19. se observa que la mayoría de los valores de la diferencia entre 

6C' 3col. y C 13apat. es  superior a 4,496, registrándose enriquecimiento en C 13apat. Esto en 

principio indicaría que carbohidratos C 4  o CAM constituían una parte considerable de la dieta. Sin 

embargo, el enriquecimiento de la Dieta Total respecto de la Dieta Proteica puede también deberse a 

la ingesta de lípidos de origen marino y no únicamente a la de carbohidratos C 4. Para discriminarlo 

se deben incorporar a la discusión los valores en 3N 15  y en 3Cl3COl. 

En la muestra de la costa la mayoría de los individuos entran en esta categoría, siendo Calle 

Tehuelches y Pirámide los que presentan los valores más altos en N' 5, que indican una ingesta 

relativamente alta de recursos marinos (ver Tabla 6.18.). Los demás (excepto El Pedral, que parece 

un caso anómalo dificil de explicar), presentan valores 3C 13apat. bastante distanciados respecto de 

los valores de vegetales C 3  presentados en la Tabla 6.14. Por lo tanto, si el incremento en la A 

C 13col.-apat. se  debió a un aumento en el consumo de carbohidratos, estos tuvieron que haber prove- 
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nido de plantas con valores más positivos que las C 3, es decir, tipo CAM o C 4. Esta posibilidad 

existe para el área de estudio porque se dispone de plantas silvestres de los dos tipos. Ambas clases 

de plantas pudieron haber ingresado a la dieta por vía indirecta a través de guanacos o choiques 

alimentados con ellas. También podrían haberse consumido por vía directa cactáceas CAM 

(representadas en el área de estudio por dos especies de Opuntia y una tuna), y/o cereales C 4  como el 

maíz, aunque esto último es más esperable para tiempos posteriores a la adopción del caballo, 

cuando la intensificación del comercio interétnico facilitó el acceso más recurrente a este tipo de 

alimentos (ver Palermo 1986; Solís 1989-90). 

Si se consideran los valores informados en la tabla 6.14. sobre las dos especies de Opuntia, 

la hipótesis sobre consumo directo de cactáceas parece más plausible que la de consumo de plantas 

C4, en especial para tiempos pre-ecuestres. Como información que refuerza esta hipótesis, cabe citar 

el registro de 632 restos de la cactácea Austrocactus aif. Bertinii en la cueva Epullán Grande, 

ubicada en la cuenca del río Limay en la provincia de Neuquén (Crivelli Montero y otros 1996). 

Tales restos fueron hallados en capas que abarcaban un rango temporal entre 5140 AP y  320 AP. 

Poco menos de la mitad estaban chamuscados, y algunos fueron encontrados dentro de una bolsa "de 

arpillera" junto con huesos de guanaco. Los autores interpretaron prácticas de almacenamiento para 

futuro consumo. También citaron a Gregorio Alvarez (1963) quien reportó que una especie de tuna 

era usada como vitamina por los indígenas de Neuquén. 

En la publicación "El nopal (Opuntia spp.) como forraje de rumiantes" (FAO 2003), 

distintos autores resaltan el valor de Opuntia como alimento por su eficiencia al convertir el agua en 

materia seca, y por tanto, en energía digestible (Nobel 1995, en Reynolds y Arias Jiménez 2003). 

Este cactus es útil no solo porque sobrevive a las sequías, sino también porque la generación de 

biomasa por unidad de agua es en promedio tres veces más alta que en plantas C 4, y cinco veces más 

que en plantas C 3. Bajo condiciones óptimas, los diferentes tipos de plantas pueden producir 

cantidades similares de materia seca por área de superficie, pero bajo condiciones áridas y 

semiáridas, las plantas CAM son superiores a las C 3  y C4  (Reynolds y Arias Jiménez 2003). Opuntia 

ha servido y sirve como alimento para humanos y también para producción de forraje para ganado: 

se estima que alrededor del mundo, se cultivan 900.000 hectáreas de Opuntia para producción de 

forraje (Reynolds y Arias Jiménez 2003). Los cactus son ricos en carbohidratos y calcio, proveen 

energía digerible, agua y vitaminas; sin embargo, como tienen bajos contenidos de proteínas, para 

complementar la dieta diaria se debe combinar su ingesta con la de otros alimentos. 

Esto se condice con los altos valores en agua y carbohidratos que presentó el análisis de una 

muestra de Opuntia sulphurea realizado por la Lic. Norma de Vido del Laboratorio de Tecnología 

de Alimentos del CENPAT (ver Tabla 6.21.). La muestra fue recogida en diciembre en la costa de 

n 
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San Antonio Oeste (Río Negro). Los valores son estimativos para 100 gr de tallo, que estaba 

levemente deshidratado porque lo quemamos para extracción de las espinas. En síntesis, sobre la 

base de los datos antes presentados, las cactáceas pudieron haber servido no sólo como alimento, 

sino también como reservorios de líquidos. 

Tabla 6.21. Análisis nutricional de 100 gr de Opunhia sulphurea 

H70 Lípidos Proteínas Carbohidratos Cenizas 

85,50gr 0,13gr 0,97gr 10,20gr 3,20gr 

Si la A C 13col.-apat. es  inferior a 4,496v, la dieta proteica está más enriquecida que la dieta 

total y esto podría estar relacionado con un consumo de carbohidratos C 3  y proteínas 

marinas (aunque el consumo de proteínas C 3  y carbohidratos C 3  también puede dar este 

resultado) (Ambrose y otros 1997). 

Los individuos que entran en este rango son Punta León, Rawson (md. 2 y  3)  y  La Azucena 

md. 2; de ellos. Rawson Ind.2 y La Azucena presentan valores muy difíciles de explicar (ver Tabla 

6.19.). Respecto de Punta León, resalta claramente que su dieta tuvo una importante contribución de 

proteínas marinas de alto nivel trófico; probablemente pinnípedos. Por su parte. Rawson md. 3 

presenta valores bajos de 3Cí3Col.  y de 3C 13apat. e intermedios de N' 5 , lo que parece indicar mayor 

consumo de proteínas y carbohidratos C 3  que de proteínas marinas. 

Puede suceder que la ingesta de lípidos marinos quede proporcionalmente menos reflejada 

en individuos con mayor consumo de proteínas marinas que en individuos que consumieron menos 

recursos del mar. Esto se debe a que al presentar valores 8C13COI.  enriquecidos por el más alto 

consumo de proteínas marinas, la A C 13co1.-apat. disminuye, lo cual también podría ocultar la 

importancia relativa de los carbohidratos C 3  en la dieta. 

Si la A C 13c01.-apat. se  aproxima a 4,4 %o, significa que la dieta es básicamente proteica. Los 

individuos que más se acercan a esos valores son La Azucena Ind.1, Punta Delgada y El 

INTA-Trelew (adulto). Punta Delgada y La Azucena evidenciaron alto consumo de 

proteínas marinas, mientras que El INTA indicaría una ingesta con predominio de recursos 

terrestres. 

J:. 

FILOSOFL*. y UTLL. 	 300 

de 



En síntesis, la A C 13col.-apat. muestra una variabilidad importante con valores comprendidos 

entre 3,5 y  9,9 %o. Para explicar esa variabilidad, Gómez Otero y otros (2000) propusieron que podía 

deberse no sólo a la diversidad de fuentes de proteínas representadas a través de los valores de 

carbono y nitrógeno del colágeno, sino también a disparidad en los niveles de consumo de flora y 

fauna terrestres (especialmente de lípidos provenientes de la fauna marina). 

En la Figura 6.3. se grafican los valores de A C 13col.-apat. y 6N' 5 , lo que permite evaluar la 

correlación entre los valores de la ingestión de recursos marinos y de la diferencia dieta 

proteicaldieta total. Se observa que la mayor parte de los puntos se encuentra bastante por encima de 

4,4 %o, lo que indicaría en principio que carbohidratos y lípidos constituían una parte considerable de 

la dieta. Dado el enriquecimiento evidenciado en los valores de 6C' 3apat., los carbohidratos serían 

CAM o tipo C4  (o bien lípidos marinos). Si se consideran en forma conjunta los valores procedentes 

de las distintas áreas se observa otra tendencia: a medida que el aporte de recursos marinos aumenta 

en la dieta, ésta se vuelve más proteica. Dicho de otro modo, cuanto más se acerca la A C 13col.-apat. 

a un valor de 4,4, más elevado es el valor de N 15 . 

Figura 6.3. Correlación entre los valores de la diferencia entre 
óC 13col. y  6 C13apat. y los valores de 6N 15  
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Valores <5C13  en esmalte 

Además de los análisis isotópicos en colágeno y apatita ósea, se realizaron estudios de 

muestras dentarias de ocho individuos: cuatro adultos (Punta Delgada, Punta Cuevas 2, Loma 

Grande md. 1, Chacra 247), dos subadultos (Barranca Norte md. 1 y  Rawson 3) y  dos infantiles 

(Cinco Esquinas md. de osario y El [NTA-Trelew md. 1). 

TJ!i7tt 

Punta Delgada y Punta Cuevas 2 muestran valores empobrecidos respecto de la apatita ósea: 

2,591 en el primero, 6,896o en el segundo. Si se restan los valores del esmalte a los del colágeno, los 

resultados son menores al promedio de 4,4%o (= consumo de carbohidratos C 3  y proteínas marinas), 

mientras que la A CL3col.apat. 3C13 dio resultados mayores a 4,4%0 (= consumo proteínas C 3  y 

carbohidratos C 4). ¿Podría esto indicar que en estos individuos se produjo un cambio en la dieta 

luego de los doce años? En principio y por el momento, solamente se puede señalar que Punta 

Delgada aumentó el consumo de recursos de valor elevado en 3C 13, lo que podría deberse a la 

incorporación de plantas CAM o -a juzgar por los altos valores en a un incremento en la 

ingesta de recursos marinos de alto valor trófico. Por su parte, Punta Cuevas 2 habría intensificado el 

consumo de carbohidratos CAM o lípidos marinos, aunque los valores de N 15  no son tan elevados 

como los de Punta Delgada. Los otros dos adultos —Loma Grande md. 1 y Chacra 247- no 

presentaron discrepancias entre los valores del esmalte y los de la apatita ósea, y entre la A C 13co1.-

apat. y la A C 13co1.-esm (>a 4,4%o), lo que permite inferir que la dieta fue similar en toda su vida y 

estuvo orientada hacia el consumo de proteínas C3 y carbohidratos CAM. 

Subadultos 

Entre los subadultos analizados se encuentran Rawson md. 3 y Barranca Norte md. 1. El 

individuo 3 de Rawson presentó similitudes entre los valores del esmalte y la apatita y entre la A 

C 13col.-apat. y la A C 3col.-esm. (<4,4%o), lo que sugiere que su dieta estuvo basada principalmente 

sobre proteínas y carbohidratos C 3  (aunque los valores en N' 5  indicarían consumo moderado de 

recursos marinos). El caso de Barranca Norte md. 1 es muy semejante al de Punta Delgada y Punta 

Cuevas 2 y estaría sugiriendo un cambio en la dieta luego de los doce años: de carbohidratos C 3  y 

proteínas marinas a proteínas C 3  y carbohidratos CAM o lípidos. No obstante, es probable que 

ambos individuos estén mostrando enriquecimiento isotópico por perduración del efecto de la 

lactancia. También hay que considerar que el individuo de Barranca Norte —de 310 años AP- pudo 

haber tenido acceso a carbohidratos C 4 . 
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Infantiles 

Los valores en 6C 13  mostrarían enriquecimiento isotópico por la leche materna. En el 

individuo infantil del osario de Cinco Esquinas no se observó disparidad entre las ¿\ C' 3col.-apat. y la 

\ C'col.-esm. (levemente> a 4,4 %o), lo que indicaría consumo de proteínas C 3  y carbohidratos 

CAM68  o lípidos. 

Comparación con los individuos de Gastre 

Entre los individuos analizados se encuentran dos infantiles de menos de dos años 

provenientes de Gastre, en la meseta centro-norte del Chubut a 400 km de la costa (Tabla 6.20.). Los 

análisis de estos ejemplares aportaron valores promedio de -18,3 y  de +14,3 (8 N15) en colágeno y 

de -11,1 (3C 13) en apatita, mostrando en ambos casos enriquecimiento de aproximadamente 2 %o en 

relación con los valores esperados para consumidores omnívoros de plantas C 4 . Grammer y otros 

(1998) y  Gómez Otero y otros (2000) propusieron diferentes explicaciones a este respecto: 

• que el enriquecimiento se debió a fraccionamiento isotópico producido por el consumo de 

leche materna (lo que estaría respaldado por los valores altos en 

• que el enriquecimiento en carbono podría estar reflejando el consumo de plantas C 4 , 

probablemente maíz. 

Los autores argumentaron que la segunda hipótesis parecía poco probable si se consideraba. 

que las poblaciones aborígenes de Patagonia no llegaron a desarrollar la agricultura y que la fecha 

más temprana para el ingreso del maíz -registrada en el centro oeste de Neuquén- era de de 350 ± 

120 años C 14  (Fernández y Panarello 1991). Por otra parte, si bien esa edad es relativamente 

contemporánea con la datación del enterratorio de Gastre (350 ± 50 años C' 4  AP), hay que tener en 

cuenta que ambos sitios distan más de quinientos kilómetros entre sí y que hasta el presente no hay 

registros arqueológicos de maíz en zonas intermedias. Por lo tanto, Gómez Otero y otros (2000) 

consideraron más probable que los recursos del tipo C 4  hayan ingresado a la dieta por intermedio del 

consumo de guanacos alimentados con plantas C 4  o de choiques alimentados con plantas CAM que 

procesan el carbono como las C 4. Hoy, la nueva información isotópica sobre Opuntia permite 

considerar la posibilidad de ingesta directa de esas cactáceas. 

Hasta no disponer de una datación radiocarbónica, no se puede discutir con fundamento la posibilidad de 
que este individuo pueda haber ingerido maíz u otra planta del tipo C4. 
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También propusieron otra explicación: que estas poblaciones pudieran haber tenido acceso a 

recursos del mar, ya que -como se explicitó antes- los organismos marinos presentan 

enriquecimiento isotópico en relación con los alimentos C 3, mostrando valores más cercanos a 

plantas C 4 . Esta hipótesis encuentra sustento en la probada alta movilidad de los cazadores-

recolectores de Patagonia, que hicieron uso tanto de ambientes interiores como litorales. Sin 

embargo, si bien el valor en 8N' 5  es elevado, si se lo compara con el de 3C 13  (que es bajo), podría 

indicar enriquecimiento por efecto de la lactancia. 

Resalta asimismo la diferencia en valores de N 15  entre los dos ejemplares: el Individuo 2 

presentó enriquecimiento isotópico en 4 96o respecto del Individuo 1. El contraste existente entre los 

dos individuos infantiles del sitio Gastre se incrementa aún más si consideramos los valores de A 

C 13 col.-apat.: la dieta del individuo 2 es más proteica, mientras que en el individuo 1 el aporte de 

carbohidratos y lípidos parece haber sido mayor. El enriquecimiento de 5 C 13  apat. observado en el 

individuo 1 puede responder teóricamente a dos factores: incremento en el consumo de vegetales 

CAM o C4  o de lípidos marinos. No obstante, si a esta discusión le agregamos los valores de 3N' 5  

observamos que el aporte marino en el individuo 2 fue mayor que en el individuo 1, lo cual invita a 

considerar que el aporte de lípidos marinos en la dieta del individuo 1 no fue importante, pasando a 

un primer plano el aporte de CAM o C 4 . 

VARIABILIDAD TEMPORAL 

Con relación a cambios en la dieta a través del tiempo, en la Figura 6.4. se observa que las 

series "2500-1 lOO AP" y "1000-400 AP" muestran heterogeneidad en la proporción de alimentos 

terrestres/marinos, la que posiblemente esté vinculada con el ambiente en el que cada individuo se 

habría relacionado con mayor asiduidad. El único individuo del Holoceno medio —Chacra 375- se 

agrupa dentro del rango de valores de ambas series. Sin embargo, cabe destacar que cuatro de los 

siete individuos de la serie 1000-400 presentaron valores isotópicos que indican un consumo 

relevante de recursos marinos de alto nivel trófico: se trata de Pirámide, Punta León y los dos 

individuos de La Azucena 1, todos rescatados en la costa. Por su parte, la serie "Postcontacto" se 

diferencia de las anteriores porque -salvo el caso de El Doradillo 1- se agrupa dentro de valores más 

cercanos a los de las dietas terrestres. A juzgar por lo evidenciado en la Figura 6.5., que grafica la 

evolución a través del tiempo de la diferencia entre los valores de 3C 13  en colágeno (dieta proteica) y 

en apatita (dieta total), la dieta de este período habría estado básicamente compuesta por proteínas 

terrestres. 
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Figura 6.4. Correlación C 13Col. y N' 5  a través del tiempo 
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Figura 6.5. Correlación C'3col.-apat. a través del tiempo 
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Residuos de alimentación 

La importancia de las plantas en la dieta estaría también avalada por los análisis isotópicos 

de muestras de residuos sobre tiestos cerámicos recogidos en la costa del área de estudio, el valle 

inferior del río Chubut y la costa norte de Santa Cruz (Tabla 6.21.). Los valores sugieren consumo 

directo de plantas C 3, quizás mezcladas con proteínas o grasas aportadas por fauna terrestre. Las 

305 



muestras de bahía Nodales y de Cabo Blanco fueron obtenidas por el Dr. Julián Eduardo Moreno en 

el Museo Antonio Garcés de Comodoro Rivadavia. 

A estos datos se suma la evidencia tecnológica: diversos artefactos de molienda y cerámica 

se registraron en varios sitios del área de estudio, frecuentemente juntos. 

Tabla 6.21. Valores isotópicos de residuos de alimentación adheridos a muestras 
cerámicas del área de estudio y de la costa norte de Santa Cruz. 

Muestra N° Procedencia C 13 % (VPDB) N15  

USF La Azucena 2 -26,1 

AlE 14980 Las 011as - Pla Valdés -22.0 ± 0.3 

AJE 14981 El Progreso — Pla Valdés -21.3 ± 0.2 

USF 7192 V[RCH -23.6 9,2 

AJE 14975 Bahía Nodales BN 1679 -23,8 ± 0.2 

AJE 14976 idem - BN 1679-2 -24,0 ± 0.2 

AlE 14977 

TE 14978 

idem - BN 1682 

Idem - BN 1683 

-24,7 ± 0.3 

-25,5 ± 0.2 

ALE 14981 Cabo Blanco - CB 65-1-5922 -22,9 ± 0.2 
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Capítulo 7 

Discusión 

ESCALA ESPACIAL 

En el capítulo 2 propuse evaluar la intensidad del uso del espacio a través de diferentes 

variables: 

La productividad costera 

La relación entre la oferta de recursos del ambiente marino y del ambiente terrestre 

adyacente. 

La disponibilidad de agua dulce 

En este capítulo exploraré la relación entre cada una de estas variables y el registro 

arqueológico. 

Productividad costera 

Sobre la base de la productividad costera elaboré una escala jerárquica que tuvo en cuenta: 

la cercanía de los distintos sectores de costa respecto de los frentes marinos (Mapa 2 - Anexo), 

las corrientes marinas, (c) las condiciones topográficas del litoral y (d) la presencia/ausencia de 

estuarios (ver Capítulo 2). De esta manera, comenzando por las costas con mayor productividad el 

orden propuesto había sido: 



Costa entre Punta Norte y Punta Delgada (incluye Caleta Valdés) 

Costa de mar abierto entre Punta Ninfas y el estuario del río Chubut 

Costa del golfo San José 

Costa del golfo San Matías 

Costa de mar abierto entre punta Delgada y pico Lobo en península Valdés 

Costa del Golfo Nuevo 

En el presente capítulo exploraré la validez de esta escala jerárquica a través de su 

contrastación con el registro arqueológico de cada uno de los sectores costeros. Como indicadores de 

intensidad de uso del espacio tendré en cuenta la proporción y distribución de los sitios 

representativos de bases residenciales: presumo que a mayor proporción de bases residenciales, 

mayor intensidad en la ocupación. Sin embargo, para minimizar interpretaciones erróneas en casos 

de sectores costeros donde se comprobaron graves alteraciones del registro arqueológico -por 

ejemplo el golfo Nuevo sur- también consideraré los enterratorios. 

RESULTADOS 

De la evaluación de los datos informados en el capítulo 5 y de la distribución de tipos de 

sitios ilustrada en los mapas 10 y  11 del Anexo, resaltan algunas incoherencias entre el registro 

arqueológico y la escala jerárquica propuesta: 

. La costa que habría ostentado la mayor productividad costera —la de mar abierto entre punta 

Norte y punta Delgada- es la que mostró la menor intensidad de uso del espacio; 

• la costa propuesta como la menos productiva —la del golfo Nuevo- presentó una interesante 

concentración de enterratorios en su porción sur; 

• la de mar abierto entre punta Ninfas y Bajo de los Huesos (a pesar de recibir la influencia 

directa de las aguas del frente marino de Península Valdés), evidenció baja densidad 

arqueológica. Solamente se observó alta densidad de bases residenciales en la 

desembocadura del río Chubut; 

• las de los golfos San José y San Matías en Península Valdés -ubicadas en tercer y cuarto 

lugar- son las que presentaron mayor número de bases residenciales. 

En síntesis, en el área de estudio no se cumplió el supuesto de que la productividad costera - 

por sí sola- haya sido una variable de relevancia en la selección de espacios de ocupación y en el 

modo e intensidad en que fueron utilizados. 
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Relación entre la oferta de recursos del ambiente 

marino y del ambiente terrestre adyacente 

Sobre la base del rendimiento energético (energía neta versus costos de búsqueda y 

obtención) de los recursos de ambos ambientes y de la aplicación del modelo de Amplitud de Dieta 

(Bettinger 1991; Winterhalder y otros 1989), en el Capítulo 2 propuse que la dieta óptima habría 

combinado el consumo relativamente parejo de guanacos y pinnípedos como presas principales, 

seguidas por los moluscos en segundo lugar y por los choiques en tercero. A continuación 

contrastaré este modelo con la información arqueofaunística, tecnológica y sobre isótopos estables 

del área de estudio. 

LA DIETA A TRAVÉS DEL REGISTRO ARQUEOFAUNÍSTICO Y 

TECNOLOGICO 

La discusión que seguidamente plantearé está basada sobre dos tipos de evidencias: el 

registro arqueofaunistico y el tecnológico. Para evaluar presencia/ausencia de restos óseos yio 

malacológicos de distintos taxones incluí no sólo los muestreos sistemáticos sino también los sitios 

de superficie. En el caso especial de los sitios de superficie, no significa dejar de considerar que son 

más propensos a sufrir múltiples procesos postdepositacionales que puedan incidir sobre la 

supervivencia o conservación diferencial de valvas o de determinadas partes esqueletarias de los 

vertebrados (para más detalle remito al Capítulo 4). No obstante, en relación con los vertebrados y 

hasta tanto no se realicen estudios tafonómicos regionales sistemáticos en el área de estudio, parto de 

la presunción de que el grado de supervivencia ósea general fue similar entre los principales taxones 

(más allá de las diferencias en densidad ósea que presenta cada elemento dentro del esqueleto). Por 

otra parte, esta información será controlada a través de la contrastación con los datos provenientes de 

los muestreos arqueofaunísticos y de los análisis isotópicos. 

Para aludir a los pinnípedos siempre utilizaré el plural por dos razones: en primer lugar, por 

la variabilidad taxonómica existente en Patagonia; en segundo, por las dificultades que implica 

distinguir entre las especies Otaria flavescens y Arctocephalus australis. Si bien la mayoría de los 

restos de pinnípedos se atribuyó a lobo marino de un pelo (Otaria flavescens), en La Armonía M2, 

Los Abanicos Fi y los tres fogones del sitio Ecocentro se registraron especímenes que podrían 

corresponder a lobo marino de dos pelos o lobo peletero (Arc:ocephalus australis). No se reconoció 

ningún espécimen de elefante marino. 
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Relación guanaco/pinnípedos 

Proporcionalidad 

El taxón guanaco y los pinnípedos no estuvieron representados en todos los sitios y 

muestreos arqueofaunísticos. Del análisis comparativo de 77 sitios de superficie que contenían 

materiales arqueofaunísticos (ver Capítulo 5), surgieron diferencias entre los distintos sectores 

costeros. En el 50% de las costas predominaron los sitios con restos de guanaco sobre los que 

presentaban restos de pinnípedos; en la costa de estuario del río Chubut (Barranca Norte) se dio la 

situación inversa; en las demás costas guanacos y pinnípedos fueron registrados en pareja cantidad 

de sitios (Tabla 7.1). En el conjunto de sitios de todas las costas, 49,3% presentaban restos de 

guanacos y  28,8 % de pinnípedos. 

Tabla 7.1. Proporcionalidad de sitios de superficie con restos de guanaco y 
pinnípedos por sector de costa 

Sector de costa Sitios con 
guanaco 

Sitios con 
pinnípedos 

Sitios con 
arqueofauna 

San Matías Oeste 1(10%) 1(10%) 10 

San José 6 (60%) 3 (30%) 10 

San Matías (PV) 10 (83%) 8 (66%) 12 

CaletaValdés 2 (100%) - 2 

Punta Delgada a Pico Lobo 7 (87,5 %) 2 (25%) 8 

Golfo Nuevo (PV) 2 (22,2%) 2 (22,2%) 9 

Interior (PV) 1(14,2%) 1(14,2%) 7 

Golfo Nuevo Sur 6 (60%) 2 (20%) 10 

Punta Ninfas a Bajo de los 
Huesos  

- - - 

Barranca Norte (estuario río 
Chubut)  

3 (3 3%) 4 (44%) 9 

Totales 38 ('49, 3%) 23 (28,8%) 77 

Si se consideran los 55 muestreos arqueofaunísticos sistemáticos, en 32 de ellos (58%) no se 

registró ningún espécimen óseo de guanaco y/o de pinnípedos: solamente se identificaron valvas de 

moluscos (ver Capítulo 6). De los 23 muestreos en los que estuvieron representados guanacos y 

pinnípedos, 11(480/5) aportaron restos de ambos, 10 (43%) únicamente de guanacos y dos (8,6%) 

únicamente de pinnípedos. Esto significa que el guanaco fue registrado en el 91% de los 23 

muestreos y los pinnípedos en el 56%. 

Si se compara el registro entre costas, en cinco de los siete sectores costeros muestreados 

(Tabla 7.2. y  Figura 7.1) guanacos y pinnípedos aparecieron en igual número de contextos, mientras 
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que en los golfos San José y San Matías (PV) la mayoría contenía restos de guanaco. Si se suman los 

registros de todas las costas, en 36,3% de los muestreos había restos de guanaco y en 23,6% de 

pinnípedos. 

Tabla 7.2. Proporcionalidad de muestreos arqueofaunísticos con restos de guanaco y de 
pinnípedos en cada sector de costa 

Sector de costa Muestreos con 
guanaco 

Muestreos con 
pinnípedos 

Total 
muestreos 

San Matías Oeste 1 1 10 

SanJosé 6 - 10 

San Matías (PV) 5 4 10 

Caleta Valdés - - - 

Punta Delgada a Pico Lobo - - - 

Golfo Nuevo (PV) 1 1 5 

Interior (PV) 1 1 1 

Golfo Nuevo Sur 3 3 8 

Punta Ninfas a Bajo de los 
Huesos  

- - - 

Barranca Norte (estuario río 
Chubut)  

3 3 11 

Totales 20 (36,3%) 13 (23,65V.) 55 

Figura 7.1. Relación totalidad de muestreos arqueofaunísticos por costal 

muestreos con restos de guanaco y pinnípedos 
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Si se toman en conjunto los 23 muestreos arqueofaunísticos y se compara el NMI de 

guanacos con el de pinnípedos, el NMI de guanaco superó al de pinnípedos en la mayoría (Capítulo 

6; Tabla 7.3). Los muestreos en los que se observó la situación inversa fueron Rincón de Elizalde 2 

311 



Cl (relación 2/1), El Progreso 1 MA (2/1), Punta Pardelas Ci (2/0), Ecocentro Fi (3/1), Ecocentro 

F2 (2/1), Barranca Norte 1 F 1 (12/3) y  Barranca Norte 6 (1/0). Sin embargo, si se evalúa el 

rendimiento calórico, en algunos casos la relación cambia: en los fogones 1 y  2 del Ecocentro los 

pinnípedos eran neonatos; los guanacos, adultos o juveniles; por lo tanto, el mayor aporte de carne y 

otros productos fue dado por los guanacos. 

Tabla 7.3. NMI de guanacos y pinnípedos en muestreos arqueofaunísticos 
por sector de costa 

Sector de costa NMI 
Guanaco 

NMI 
Pinnípedos 

Muestreos con 
guanaco y/o 
pinnípedos  

Total de 
muestreos 

San Matías Oeste 1 2 1 10 

SanJosé 9 0 6 10 

San Matías (PV) 20 7 5 10 

Caleta Valdés - - - - 

Punta Delgada a Pico Lobo - - - - 

Golfo Nuevo (PV) 2 1 3 5 

Interior (PV) 2 2 1 1 

Golfo Nuevo Sur 3 6 3 8 

Punta Ninfas a Bajo de los - 

Huesos  
- - - 

Barranca Norte (estuario río 6 
Chubut)  

14 4 11 

Totales 43 32 23 55 

En tres muestreos el NMI de ambas presas resultó igual: Los Abanicos 1 Fi, La Azucena 2 y 

Ecocentro F3. En Los Abanicos 1 los pinnípedos estuvieron representados por un macho adulto, uno 

juvenil y una hembra adulta; los guanacos por un adulto, una cría de menos de tres meses de edad y 

un nonato; por lo tanto, la mayor contribución energética fue provista por los pinnípedos. Pero en La 

Azucena 2 y Ecocentro P3 se dio una situación similar a la de los fogones 1 y 2 del Ecocentro: 

pinnípedos neonatos o crías versus guanacos adultos. 

Si se consideran los 55 muestreos sistemáticos, en los golfos San José, San Matías y Nuevo 

(Península Valdés) el Nivil de guanacos superó al de pinnípedos; en los golfos San Matías Oeste y 

Nuevo Sur y en Barranca Norte se dio la situación contraria; en el muestreo de La Azucena 2 

(interior de la península) el Nivil fue parejo (Tabla 7.3.). Si se suman todos los registros, los 

individuos de guanaco resultaron mayoría, alcanzando un promedio de 0,76 individuos por 

muestreo, mientras que el promedio de los pinnípedos fue de 0,58 por muestreo. 
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Distribución 

Los restos de guanaco están más ampliamente dispersos en el espacio que los de pinnípedos, 

lo que coincide con sus respectivos patrones de distribución: dispersa y homogénea la del guanaco, 

lineal y discontinua la de los pinnípedos. En el Mapa 13 se puede apreciar la ubicación de colonias 

actuales de Otaria según el censo de Carrara (1952) y  la distribución de localidades arqueológicas 

con restos de pinnípedos. Se observa concentración de estos restos en las localidades cercanas a los 

apostaderos del golfo San Matías (entre punta Buenos Aires y punta Norte), punta Delgada y Punta 

Pirámide. Esto permite inferir que esos apostaderos ya existían en tiempos de los indígenas. 

Por el contrario, llama la atención la ausencia o casi inexistencia de restos de lobos marinos 

en los sitios adyacentes a punta Ninfas. Esto podría deberse a problemas de conservación y/o de 

muestreo o a que esta lobería sea de reciente formación, como también lo serían las de punta Loma y 

punta León, no consignadas por Carrara en la década del '50. Sin embargo, la presencia de 

individuos neonatos de otáridos (probablemente Arciocephalus) en los tres fogones del sitio 

Ecocentro sugiere la existencia de una antigua colonia de reproducción en las cercanías. La misma 

explicación cabría para Barranca Norte F 1, que aportó un NMI de 12 pinnípedos, el más alto de 

todos los contextos del área de estudio. 69  

Grupos de edad y sexo 

De 44 individuos de guanaco identificados en los muestreos arqueofaunísticos, 23 (56%) 

fueron atribuidos a adultos, 7 (16%) a crías de menos de seis meses, 4 (9 %) a crías entre seis meses 

y un alío y 8 (18 %) a juveniles o subadultos. Con respecto a los pinnípedos, de 33 individuos 

reconocidos en los muestreos arqueofaunísticos, 4 (12 %) se atribuyeron a machos adultos o 

juveniles, 6 (18%) a hembras y  19 (57%) a ejemplares que no superaban el alío (entre ellos diez 

menores a tres meses de vida). Del resto no se pudo determinar edad y sexo. Los machos grandes 

fueron registrados en sitios del golfo San Matías (Península Valdés) y en Barranca Norte. De la 

comparación resalta aprovechamiento inverso de grupos de edad: entre los guanacos los más 

explotados parecen haber sido los adultos; entre los pinnípedos, las crías no mayores a un año. Sin 

embargo, en términos de rendimiento marginal es más rentable cazar hembras o machos adultos y 

juveniles que crías. La presencia mayoritaria de neonatos y crías de pinnípedos podría deberse a 

aprovechamiento estacional y oportunista de los miembros más débiles de las colonias de 

reproducción por parte de cazadores sin tecnología especializada (habría que imaginar el tendal de 

69  En este sentido, cabe recordar el sitio no antrópico "Lobos" que demostró la presencia de una colonia de 
pinnípedos hacia 1200 AP para un sector del golfo Nuevo donde no existen colonias en el presente (Serrán 
2005; Serrán y otros 2004; ver capítulo 4). 
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infantiles aplastados luego de una estampida de adultos ante un ataque por tierra). No obstante, 

también hay que considerar la opción de que los ejemplares más chicos pudieron haber sido objeto de 

preferencias alimenticias. 

Patrones de aprovechamiento y consumo 

En la gran mayoría de los sitios y muestreos arqueofaunísticos se reconoció la presencia de 

todas las partes del esqueleto tanto del guanaco como de pinnípedos, lo que indica que los animales 

llegaron completos a los campamentos y que su cacería habría tenido lugar en sus inmediaciones. Los 

huesos de guanaco mostraron abundantes huellas de trozamiento, corte para obtención de carne, 

seccionamiento de músculos y tendones, exposición al fuego y aprovechamiento de médula (ver 

Capítulo 6 y  Gómez Otero y otros 2002). Con respecto a los pinnípedos, se reconocieron marcas de 

quemado, corte y desmembramiento secundario. Como era de esperar (los pinnípedos carecen de 

cavidad medular), no se registró aprovechamiento de médula ósea. 

Estacionalidad 

En los distintos muestreos arqueofaunísticos los guanacos estuvieron representados por 

distintos grupos de edad, lo que indica que fueron cazados en todas las estaciones del año. Por su 

parte, los pinnípedos habrían sido más intensamente aprovechados en verano: el grupo de edad más 

frecuentemente registrado fue el de los neonatos, mientras que los estudios de secciones delgadas de 

caninos de adultos indicaron muerte a principios del otoño (ver Capítulo 6). 

El registro arte factual 

De manera similar a la amplia distribución de restos óseos de guanaco, en casi todas las 

localidades del área de estudio se registraron puntas de proyectil y bolas dentro y fuera de los 

muestreos (ver Tabla 7.4.). Los ejemplares fracturados sugieren descarte y recambio en el lugar; el 

hallazgo fuera de muestreo de bolas intactas podría estar relacionado con lanzamientos "perdidos" 

durante la cacería. Respecto de la variabilidad morfológica, las bolas son mayormente esféricas y hay 

con y sin surco; las puntas de proyectil mostraron gran diversidad: grandes a microlíticas, 

pedunculadas y apedunculadas, limbos y pedúnculos de distintas formas (Fotos 7.1. y 7.2.; Escala 2/3 

del natural). La diversidad de puntas permite inferir uso de distintas armas y cambios de diseño a 

través del tiempo (por lo menos desde 2110 AP que es la datación más antigua obtenida en el área de 

estudio para la técnica de adelgazamiento bifacial). Con relación a la tecnología supuestamente 

destinada a la cacería de lobos marinos, si se acepta que los rompecráneos se usaron para tal fin (ver 

Moreno y otros 2000), su registro fue muy bajo: solamente apareció uno en los alrededores de El 

Pedral 3 y corresponde a tosco ejemplar. Su escasa frecuencia -no coincidente con la de los contextos 

con restos de pinnípedos- sugiere el uso de otras tácticas o armas de caza de las que por ahora no 

[1 
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Foto 7.1. Puntas de proyectil pedunculadas grandes a medianas. 
Referencia: (1) Barranca Norte; (2) Punta Buenos Aires; (3) Las Lisas CI; 
(4) El Progreso 3; (5) Puesto Galván. 

Foto 7.2. Puntas de proyectil pedunculadas medianas a pequeñas. 
Referencia: (1) Caleta Valdés 11; (2) Salina Grande Este; (3) Juan de la 
Piedra; (4,5,6) La Azucena 2 FM; (7) Rawson; (8,9,10) La Azucena 2 FM; 
(II) Salina Grande Este; (12) El Progreso; (13) Juan de la Piedra; (14) San 
Pablo; (15) La Azucena 2 FM; (16) La Pastosa FM. 
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se conocen evidencias. Es probable que se los haya matado —sobre todo a las crías- como lo hacían 

los loberos del siglo pasado en Península Valdés: pegándoles con un palo en el cráneo o el hocico. 

Tabla 7.4. Cantidad de sitios o concentraciones líticas en los que 
se registraron puntas de proyectil y bolas 

Sector de costa Sitios 
con puntas 

Sitios 
con bolas 

Total de sitios y 
concentraciones 

San Matías Oeste 3 3 10 

San José7°  9 6 17 

San Matías (PV) 10 3 12 

Caleta Valdés 5 2 10 

Punta Delgada a Pico 
Lobo  

5 1 8 

Golfo Nuevo (PV) 4 1 13 

Interior (PV) 5 4 13 

Golfo Nuevo Sur 2 2 19 

Punta Ninfas a Bajo de 
los Huesos  

- 2 4 

Estuario Río Chubut 1 - 9 

Totales 45 23 115 

En síntesis, los registros arqueofaunístico y tecnológico muestran que los guanacos tuvieron 

mayor importancia en la dieta que los pinnípedos. 

Los moluscos 

De acuerdo con el modelo de dieta óptima propuesto en el capítulo 2, los moluscos habrían 

sido los recursos inmediatamente posicionados por detrás del guanaco y los pinnipedos. En este 

sentido, el registro arqueológico del área de estudio muestra que sus restos aparecieron en todas las 

localidades arqueológicas y muestreos arqueofaunisticos; es más, en algunos muestreos había 

solamente moluscos (ver Capítulos 5 y 6; Figura 7.2.). 

No todos los moluscos habrían tenido la misma importancia en la dieta: en el conjunto de 

muestreos las especies más representadas fueron en orden decreciente cholgas, lapas Palinigera, 

mejillones, Trophon y Buccinanops. Sin embargo, si se evalúa comparativamente el registro de 

70  Se incluyen los sitios Cerrito de las Calaveras (Outes 1915), Punta Logaritmo y Laguna Seca (Belardi 2004) 
y los dos del Campo 33 (Menghin y Bórmida s.f.). 
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moluscos se observa variabilidad moderada en el interior de las localidades y más marcada entre 

localidades y sectores de costa (ver Capítulo 6; Figura 7.3.). 

Figura 7.2. Relación totalidad de muestreos arqueofaunísticos por costal 
muestreos con moluscos 

Las lapas Patinígera predominaron en el golfo San Matías Oeste y en sitios del interior de la 

península (La Azucena 2 y  3), las cholgas en ambas costas del golfo Nuevo y en el golfo San Matías 

en Península Valdés, los mejillones en el golfo San José (aunque seguidos muy de cerca por las 

cholgas) y en la costa de mar abierto entre punta Ninfas y el río Chubut. Los Buccinanops y los 

Trophon fueron más abundantes en los golfos San José y San Matías (P.V.) y entre punta Ninfas y el 

río Chubut, mientras que el mejillín fue únicamente registrado en los sitios de Barranca Norte. Las 

demás especies —agrupadas en la categoría "Otros" (Figura 7.3)- parecen haber sido consumidas 

ocasionalmente o quizás accidentalmente: este seria el caso de ejemplares muy pequeños de 

gasterópodos (Crepídulla, Nacella, Fissure/la y Siphonaria), que pudieron haber sido acarreados de 

manera no intencional junto con mejillones y cholgas. A pesar de su tamafio y rendimiento cárneo, 

llamó la atención la escasa representación de almejas y vieras: estas últimas solamente se registraron 

en un sitio de Rincón de Elizalde y en otro del golfo San José. También fueron muy escasos los 

ejemplares de volutas, que en su mayoría mostraban extracción de la coluinella o habían sido 

transformadas en cucharas o recipientes (Foto 7.3. - Escala: 1/2  tamaño natural). 

Los taxones más frecuentemente registrados pueden obtenerse en el intermareal, pero se 

relacionan con distintas topografías litorales o situaciones. 

La cholga (Au/acomya aler) es un mitílido de tamaño grande (puede alcanzar los 160 mm) 

que forma bancos muy densos sobre piedras y algas del intermareal hasta los 30 metros de 

profundidad, lo que permite esperar abundancia y amplia distribución de este recurso. De hecho, 
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junto con Patinigera son los moluscos más profusamente representados en la mayor parte de las 

costas. Los ejemplares más grandes se encuentran en el mesolitoral a más de 10 metros. La cholga 

fue el molusco que mostró mayor variabilidad en tamaño (intrasitio, mtersitio e intra localidades y 

sectores de costa). La longitud total promedio entre la distintas costas fue de 34 mm a 70 nun en la 

del golfo San Matías; de 42 mm a 99 mm en la del golfo San José; de 47 mm a 74 mm en la del 

golfo Nuevo y de 28 mm a 53 mm en Barranca Norte. 

Los mejillones (Mytilus edulis) son mitílidos que forman grandes colonias sobre sustratos 

rocosos del mtermareal hasta los 50 metros de profundidad. Se asocian con otro género de esta 

familia -los mejillines (Brachidontes o Perimytilus)- con los que comparten el mismo hábitat. Con 

relación a su longitud promedio, el mejillón presentó valores similares entre todas las localidades y 

costas: 49 mm a 56 mm. Un promedio similar -54,96 mm- fue estimado para mejillones 

arqueológicos de punta Medanosa (Zubimendi y otros 2005). Según Orquera (1999 : Cuadro 1) un 

mejillón de 57,1 ± 4,7 mm de longitud promedio del canal Beagle tiene un valor calórico de 2,67 

kcallindividuo. Si se extrapola esa información a las longitudes promedio de los mejillones y cholgas 

arqueológicos del área de estudio, su rendimiento calórico estaría entre 2 y  2,5 kcallindividuo. No 

obstante -más allá del tamaño- en ninguno de los muestreos arqueofaunísticos estudiados el aporte 

calórico de cholgas y mejillones calculado a partir del NMI superó al de un solo individuo de 

guanaco y/o pinnípedos. Según cálculos de Schíavini, un guanaco adulto de Tierra del Fuego (que 

son más grandes que los de Patagonia) nnde 85.000 kcal; lo que equivaldría a 31.500 mitílidos de 57 

mm promedio de longitud (Orquera 1999). 

La lapa más común en los sitios arqueológicos del área de estudio es la Patinigera 

magellanica (también conocida como Nacella o Pa/ella). Es un gasterópodo que se adhiere a 

sustratos rocosos -entre ellos plataformas de abrasión de olas o restingas- y se lo encuentra hasta los 

250 metros de profundidad. En consonancia con esto, su mayor frecuencia fue registrada en sectores 

con importante desarrollo de restingas, como la costa del San Matías. También fue relevante en los 

sitios de Barranca Norte, aunque en este sector de costa las plataformas de abrasión de olas no están 

disponibles en el supralitoral. Su diámetro total promedio varió entre 28 mm (golfo Nuevo Sur), 30,6 

mm (golfo San Matías P.V.), 37 mm (golfo San Matías Oeste) y  36 mm (Barranca Norte). Para 

Punta Medanosa, Zubimendi y otros (2005) reportaron promedios aun mayores: 39,65 mm. De 

acuerdo con valores informados por Orquera (1999 : Cuadro 1) para especies del canal Beagle, una 

lapa de 32 ± 2,3 mm de diámetro promedio tiene un rendimiento calórico de 1,16 kcallindividuo, lo 

que significa mayor rendimiento nutricional por unidad de peso o de volumen que los mitilidos. 
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Buccinanops giobulosum es un gasterópodo que habita fondos arenosos y es frecuente ver 

ejemplares muy cerca de la orilla. Su registro fue bajísimo a nulo en los golfos San Matías Oeste y 

Nuevo (solamente se identificó en el sitio Cormoranes 4), mientras que en las costas del golfo San 

José, golfo San Matías (PV.) y Barranca Norte su frecuencia fue mayor, aunque variable y 

discontinua entre los conjuntos muestreados 7t . Su longitud promedio osciló entre 25 mmy 31 mm. 

Trophon geversianus es un gasterópodo carnívoro que habita fondos pedregosos hasta 100 

metros de profundidad. Se alimenta básicamente de mejillones, lo que implica que donde hay 

mejillones hay trofones. En ese sentido, Barranca Norte -el sector con máxima abundancia de 

Trophon - fue también el que aportó mayor NMI de mejillones de toda el área de estudio (ver 

Capítulo 6). Si no se trata de contaminación reciente por restos intrusivos, esto permite inferir que 

los indígenas aprovecharon esa asociación predador-presa, Su longitud promedio se ubicó entre 30,2 

mm y  38,2 mm, habiéndose registrado los tamaños más grandes en Barranca Norte. Los 

rendimientos calóricos de los trofones han de ser bastante similares a los que Orquera (1999: Cuadro 

1) consignó para sus estrechos parientes las Acanthina: 2,62 kcallindividuo. 

Con relación a los modos de obtención de los taxones antes tratados, salvo los trofones, que 

soportan mal la sequedad y no son sésiles, los ejemplares más pequeños pudieron haberse 

recolectado diariamente durante las bajamares ordinarias; los más grandes habrían sido obtenidos en 

ocasión de bajamares extraordinarias o luego de arribazones que depositan individuos de gran 

tamaño sobre la playa 72. Prueba de ello sería el tamaño altamente variable de las cholgas, que en los 

distintos sitios osciló entre ejemplares desde 15 mm hasta más de 120 mm. 

En síntesis, el registro arqueofaunistico mostró que los moluscos estuvieron representados 

en todos los sitios y muestreos del área de estudio, lo que indica que fueron un tipo de recurso 

consumido regularmente. Los moluscos fueron también aprovecharlos por su valva, con la que se 

confeccionaron recipientes y chaquiras (Foto 7.4. - Escala: tamaño natural). 

El choique 

En el modelo de dieta óptima propuesto en el capítulo 2, el choique figuraba como el tercer 

recurso en orden de importancia. Sin embargo, entre todos los muestreos arqueofaunísticos 

71  Cabe recordar que en dos sitios de superficie del golfo San Matías (PV) —Los Abanicos 2 y  3- su presencia 
odrian estar relacionada con cordones litorales dejados por la transgresión. 

2En un depósito de arribazón en punta Cono, en el golfo San José pudimos registrar mejillones de hasta 81 
mm y cholgas de hasta 140 mm. 
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solamente se identificó un único espécimen: un tibia-tarso en el sitio El Progreso 2 MA 73 . Esto 

coincide con el muy bajo hallazgo de restos de choique en los sitios de toda Patagonia. No obstante, 

los choiques ingresaron a la dieta a través de sus huevos: cáscaras de huevo —algunas de ellas 

quemadas- se detectaron en trece sitios distribuidos en las costas de los tres golfos y entre punta 

Delgada y Pico Lobo (ver Capítulo 2). Los huevos de choique -disponibles a mediados de 

primavera- habrían representado un alimento abundante, nutritivo, energético y fácil de recolectar. 

En síntesis, el registro arqueológico del área de estudio solamente permite inferir 

aprovechamiento estacional de huevos de choique. 

Otros recursos faunísticos 

Dentro de este acápite discuto el valor que pudieron haber tenido los recursos faunísticos no 

incluidos en el modelo de dieta óptima, comenzando por los vertebrados inferiores. 

Peces 

Restos de peces aparecieron en trece muestreos arqueofaunísticos de distintas costas 

alcanzando un total de 64 individuos (ver Capítulo 2; Figura 7.4. y  Tabla 7.5.). Se registró diversidad 

taxonómica pero escaso NMI por especie. La excepción fue Arroyo Verde 1 (el sitio más antiguo del 

área de estudio), en el que se identificaron 22 individuos de mero y uno de turco. La mayor 

diversidad fue observada en los muestreos de La Armonía M2 (golfo San Matías) y en Barranca 

Norte 2 N2 (estuario del río Chubut), en los cuales se reconocieron entre seis y siete taxones 

diferentes: raya, anchoa de banco, bagre de mar, chernia, merluza, mero, morena, perca, róbalo, 

salmón de mar, turco, pejerrey y hasta un tiburón gris entre ambos sitios (ver Capítulo 6). 

Salvo el bagre de mar y la merluza común —que sólo ocasionalmente se acercan a la costa- el 

resto de las especies nombradas son de hábitos costeros. Se observó correlación entre la topografia 

litoral y la representación de taxones: en las costas donde la oferta de restingas es alta (golfos San 

Matías, San José y Nuevo) predominaron especies que suelen colonizar sustratos rocosos; en 

sectores con playas de gravas (Barranca Norte), se reconocieron taxones más relacionados con ese 

tipo de playas: tiburón gris, pejerrey y róbalo. En esta última localidad también se registraron 

especimenes de perca lo que estaría indicando aprovechamiento de recursos ictícolas del río Chubut. 

73  Dentro de las evidencias no incluyo los restos de cintura pélvica y extremidades localizados alrededor de las 
márgenes de las salinas Grande y Chica, porque pueden ser de origen natural. 
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Figura 7.4. Relación totalidad de muestreos arqueofaunísticos/ 
muestreos con peces 

1) 

Cincuenta y tres de las llamadas "pesas de red o de línea" fueron contabilizadas en distintos 

muestreos, también aparecieron fuera de muestreo en escasa proporción (Foto 7.5. - Escala: 1/2 del 

natural). Salvo en Barranca Norte -donde no fueron detectadas- en general su distribución coincidió 

con la de los restos de peces (ver Tabla 7.5). La mayor concentración se observó en la costa del 

golfo San Matías en Península Valdés (seis sitios); la mayor abundancia en la localidad Playa 

Galván (n = 30). El exiguo número de estos artefactos en la generalidad de los contextos, sumado al 

bajo NMI de peces y la alta diversidad de taxones, sugieren que la pesca no habría sido una actividad 

importante para la subsistencia, sino quizás más bien ligada a oportunismo o recreación. Las pesas 

habrían sido utilizadas en líneas en vez de redes: si se hubieran utilizado redes, los sitios deberían 

haber mostrado mayor frecuencia de pesas, menor diversidad de especies y mayor cantidad de 

individuos por especie. Ninguno de esos rasgos fue observado en los contextos del área de estudio. 

Por su parte, el anzuelo de madera (que representa el máximo desarrollo tecnológico pesquero para 

el área de estudio) también sugiere uso de líneas o de caña de pescar (Foto 7.6.). No obstante, la 

captura de peces podría haberse dado con métodos que no dejaran evidencias; por ejemplo, 

aprovechamiento de ejemplares varados o construcción de trampas. Los géneros que suelen producir 

varamientos son la merluza y la chernia (Gosztonyi 2005, com, pers.). 
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Tabla 7.5. Proporcionalidad de muestreos arqueofaunístiCos con 
restos de peces y de sitios con pesas de red o de línea. 

Sector de costa Muestreos 
arqueofaunísticos 
con restos de peces  

Sitios con 
Pesas de red o de línea 

San Matías Oeste 1 (10%) 1 (10%) 

San José 2 (20%) 2 (18%) 

San Matías (PV) 2 (20%) 6 (50%) 

Caleta Valdés - 3 (21% 

Entre punta Delgada 
y Pico Lobo  

- 1(12,5%) 

Golfo Nuevo (PV) 1 (20%) 1 (5,2%) 

Interior (PV) 1(100%) - 

Golfo Nuevo Sur - - 

Entre punta Ninfas 
y Bajo de los Huesos  

- - 

Barranca Norte 5 (44,4%) - 

Totales I2de 55 (21,8%) 14de 115(12,1%) 

Aves marinas y terrestres 

Las aves marinas más representadas en el registro arqueofaunístico son el pingüino de 

Magallanes y los cormoranes 74 : el primero fue reconocido en quince sitios de los tres golfos; los 

cormoranes en cinco. Sin embargo, es bajísimo el NISP y el NMI de cada una: si se considera el 

total de los 55 muestreos arqueofaunísticos, el promedio es de 0,2 cormorán y  0,1 pingüino por 

muestreo (Figura 7.5). Si bien no se descartan factores tafonómicos -por ejemplo carroñeo por 

carnívoros (Cruz 2003)- las evidencias señalan fuertemente que el consumo anual de aves marinas 

fue muy bajo y que la mayor intensidad se dio en primavera-verano, en coincidencia con la oferta 

estacional de pingüinos. La captlira de estas aves pudo haber sido tan oportunista como la pesca; es 

decir, aprovechamiento de individuos que se alejaban de las colonias y recalaban en las playas. 

Con respecto a las aves terrestres diferentes del choique, no se identificó ninguna evidencia, 

aunque no se descarta que entre los especímenes no determinados esté representada alguna de ellas. 

74  En el caso de estas aves utilizo también el plural porque hay varias especies de Phalacrocorax en el área de 

estudio 
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Foto 7.3. Recipientes 
confeccionados en 
volutas. 

Foto 7.4. Chaquiras de valvas: 
(1) enterratorio El Pedral; 

• 	 (2) enterratorio El Inta, 
Trelew- Individuo 1. 

Foto 7.5. Pesas de red: 
Caleta Valdés 6 F.M., 
Puesto Galván, sitio 1, 
Puesto Galván, ambientes 

1 y2. 
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Figura 7.5. Relación totalidad de muestreos arqueofaunísticos/ 
muestreos con pingüino y cormoranes 

SMO 	GSJ 	GSM PV 	GN PV 	INTERIOR 	GNS 	B. NORTE 

DSitios D Pingüinos y Connoranes 

Cetáceos 

En pocos sitios se identificaron muy escasos especímenes óseos de grandes cetáceos: 

mayormente vértebras de ballena franca austral (Figura 7.6.). Con excepción de Arroyo Verde 1 

(golfo San Matías oeste) y Barranca Norte (mar abierto), donde apareció un disco vertebral en 

estratigrafia, el resto de las evidencias proviene de sitios de superficie de Península Valdés: Flechero 

del 39 y Playa Galván en la costa del golfo San José; La Armonía M2 y El Progreso 2 en el golfo 

San Matías, Las 011as en el golfo Nuevo. Todos esos sectores de costa concentran los varamientos 

de ballenas registrados actualmente en la península (La Sala y otros 2004; ver Mapa 13 - Anexo). 

Figura 7.6. Relación totalidad de muestreos arqueofaunísticos/ 
muestreos con cetáceos 

	

IL 	.n 
o Ó12-  o 

El  itios E Cetáceos 

Los datos más ricos y abundantes sobre aprovechamiento de ballenas varadas provienen del 

registro etnográfico de los indígenas canoeros y pedestres de Tierra del Fuego (ver Bridges 1978; 

Chapman 1986; Gusinde 1982; Lothrop 1928; y  síntesis en Massone y Prieto 2005; Piana 2005). 

Para los Selknam -de estilo de vida similar al de los grupos de Patagonia continental- los 
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varamientos constituían un acontecimiento de relevancia no sólo económica: una ballena varada 

propiciaba el agregamiento y la interacción social de bandas de distintos territorios durante varios 

días. En esas circunstancias la ballena era aprovechada integralmente: la carne y la grasa como 

alimento, los huesos y las barbas como materia prima para confeccionar artefactos. Parte de la carne 

y grasa se reservaba para el almacenamiento que se hacía en pozos con agua salada o en 

manantiales. Ese mismo método, además del entierro de trozos o tajadas, fueron observados entre los 

Yámana (ver Piana 2005). Las prácticas de almacenamiento permitían aumentar la disponibilidad en 

tiempo de este alimento. 

En el área de estudio, la exigüidad de restos de cetáceos estaría sugiriendo en principio que 

su aprovechamiento fue muy bajo. Sin embargo, la ausencia de huesos no necesariamente implica 

que no fueron consumidos o utilizados: trozos de carne y/o grasa y fragmentos de hueso para 

fabricar algún tipo de utensilio pudieron haber sido extraídos del animal varado y transportados a 

otro lado. Si solamente se transportó y consumió carne y grasa, podría no haber quedado ninguna 

evidencia: Smith y Kinahan (1984) propusieron el término "invisible whale" para referirse a esta 

situación. Tampoco pueden dar cuenta de su ingesta los análisis de isótopos estables porque las 

ballenas son consumidoras primarias de plancton; por lo tanto presentan bajos valores en 
&C13  y 

Respecto del uso de huesos de cetáceos como materia primas, sólo se reconoció 

aprovechamiento de restos fosilizados (ver Capítulo 5). lo que -a diferencia de Tierra del Fuego-

indica que los huesos frescos no se habrían utilizado como materia prima. 

Mamíferos terrestres 

Con excepción de pequeños roedores y armadillos, es casi nulo el registro arqueofaunístico 

de mamíferos terrestres: un zorrino en Los Abanicos 1 Fi, un probable caballo en Playa Fracasso C 1 

y un gato montés en superficie en el sitio Ecocentro (aunque este último podría ser intrusivo). Restos 

de armadillos —piches y peludos- fueron hallados en diez sitios de todos los sectores de costa. Salvo 

en Flechero del 39 Mi, donde apareció un fragmento de cráneo, en los demás estaban representados 

por placas, lo que sugiere uso de la caparazón como recipiente (aunque también esas placas pueden 

representar residuos de comidas durante las cuales se rompieron las caparazones y se tiraron los 

huesos a otro lado). Como planteé en el capítulo 2, los armadillos (en especial el piche) podrían 

haber sido consumidos regularmente porque su captura es fácil y además ofrecen carne y grasa muy 

apetecible y fina. Los isótopos estables de carbono y nitrógeno podrían informar al respecto, pero 

aun se carece de datos isotópicos sobre estos animales. 

Con relación a los roedores, en numerosos sitios se identificaron restos craneales y 

postcraneales de cricétidos y ctenómidos, pero la cantidad de especímenes e individuos es muy baja 
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y no se reconocieron evidencias de consumo. Sin embargo, los roedores si aprovecharon los restos 

de alimentación dejados por los indígenas: prueba de ello son las marcas de sus dientes sobre huesos 

arqueológicos —sobre todo de guanaco. Esto sugiere que su presencia puede deberse a muerte natural 

in silu. No obstante, no descarto consumo ocasional y oportunista de estos animales, cuyos pequeños 

huesos pudieron haber sido ingeridos junto con la carne, lo que explicaría la ausencia de evidencias 

óseas de su consumo. Quizás esto mismo podría aplicarse al piche y a aves terrestres chicas. 

Recursos vegetales 

Sobre el aprovechamiento de vegetales se cuenta tanto con evidencias directas aportadas por 

estudios de isótopos estables en muestras humanas y en residuos de alimentación, como con 

evidencias indirectas inferidas a partir del registro de tecnología supuestamente destinada a su 

procesamiento o cocción, es decir, instrumentos de molienda 75  y cerámica. 

Ambos tipos de tecnología fueron reconocidos en numerosos sitios del área de estudio, 

habiéndose observado la mayor concentración en las costas de los golfos San José y San Matías. En 

algunos contextos se identificaron artefactos de molienda (Foto 7.7. - Escala 10 % tamaño natural) y 

también restos cerámicos (Foto 7.8. - Escala: 10% tamaño natural). En todos los sectores de costa la 

distribución de la cerámica fue más amplia que la de los instrumentos de molienda (ver Figura 7.7. y 

Mapa 14 - Anexo); es probable que esto se deba a roturas frecuentes de recipientes acarreados 

durante excursiones o traslados. Por el contrario, por su mayor tamaño y peso los artefactos de 

molienda no habrían sido objeto de tanta circulación, sino que habrían sido dejados en los sitios 

como equipamiento del espacio. 

En síntesis, el registro tecnológico indica que los vegetales tuvieron un papel importante en 

la dieta. 

EL REGISTRO ARQUEOFAUNÍSTICO EN OTRAS 

COSTAS DE PATAGONIA 

A continuación, contextualizaré el registro arqueofaunístico del área de estudio en el marco 

más amplio del registro arqueofaunístico de otras costas de Patagonia continental e insular. 

75  No se descarta que los artefactos de molienda del área de estudio hayan sido utilizados para procesar 
alimentos animales (charqui, por ejemplo), pero en principio y hasta tanto no se realicen estudios funcionales, 
se presume que estuvieron más relacionados con el aprovechamiento de plantas. 
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Foto 7.6. Anzuelo de madera hallado 
en la localidad de San Román 

Foto 7.7. Artefactos de 
molienda de Península Valdés: 
(1) El Progreso, (2) P Los 
Manantiales, Salina Grande, (3) 
San Román. 

Foto 7.8. Artefactos de 
cerámica: (1) La Azucena 2, 
(2) Cerro Avanzado, (3) La 
Azucena 2. 
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Relación guanaco/pinnípedos 

De manera similar al área de estudio, por el momento las evidencias indican consumo 

mayoritario de guanacos en la desembocadura del río Colorado (Bayón y otros 2004; Martínez y 

otros 2005); cabo Buen Tiempo (Mansur y otros 2004), algunos sitios del norte de Tierra del Fuego 

(Horwitz 2004), la mitad oriental del estrecho de Magallanes (Massone 1979; Prieto 1988), bahía 

Inútil (Morello y otros 1998, 1999), sitio Ponsonby (Legoupil y Fontugne 2003), mar de Otway (San 

Román y otros 2002) y  el sitio Shamakush en la costa norte del canal Beagle (Orquera y Piana 

1999a). Fuera de Patagonia, lo mismo fue comprobado para la costa atlántica del litoral bonaerense 

entre cabo Corrientes y el río Quequén Grande (Bonomo 2005). 

Los pinnípedos —especialmente otáridos- preponderaron en San Blas (Eugenio y Aldazábal 

2004), el golfo San Jorge (Caviglia y Borrero 1978; Arrigoni y Paleo 1991), la costa norte de Santa 

Cruz (Castro y otros 2000; 2001), cabo Vírgenes (L'Heureux y Franco 2002; Barberena y otros 

2004), algunos sitios del norte de Tierra del Fuego (Horwitz 2004), península Mitre (Lanata 1993), 

los canales e islas magallánico-fueguinas (Emperaire y Laming 1963; Horwitz 1993; Legoupil 1993-

94; 2000; Ortiz Troncoso 1975; Orquera y Piana 1 999a; Piana y otros 2004), y  el archipiélago de 

Chiloé (Rivas H. y otros 1999). Para el conchal Piedra Azul (costa del seno de Reloncaví) Gaete y 

Navarro (2004) mencionaron la presencia de restos de pinnípedos pero sin informar sobre su 

abundancia relativa respecto de otros mamíferos. Fuera de la Patagonia, en la costa sur de la 

provincia de Buenos Aires Bayón y Politis (1996) también registraron predominio de pinnípedos en 

el sitio La 011a, del Holoceno medio. 

Un caso intermedio lo constituye Monte León, ya que Gradin (1966-68) registró supremacía 

de guanacos sobre pinnípedos, mientras que Caracotche y otros (2005) observaron lo contrario. 

En síntesis, según el registro arqueológico disponible para la totalidad de las costas 

patagónicas, los sitios con pinnípedos están más ampliamente distribuidos que los sitios con 

guanacos. Esto puede deberse a la inclusión en la comparación de las boscosas costas del 

archipiélago del Pacífico, fuera del hábitat del guanaco. En la vertiente atlántica continental se 

observó mayor variabilidad: en algunas zonas predominaron los guanacos, en otras los pinnípedos, 

aunque en líneas generales la relevancia de los lobos marinos en la alimentación parece haber sido 

superior en latitudes altas. No obstante, esto no significa la presencia de cazadores marítimos donde 

el registro de pinnípedos fue superior; solamente sugiere que en algunos sectores y en algunos 

momentos estos mamíferos marinos tuvieron en la dieta una relevancia mayor que la que la imagen 

arqueológica y etnográfica tradicional indica para Patagonia continental (ver Capítulo 1). 
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Choique y otras aves 

En general, se observó poca explotación de aves tanto marinas como terrestres. Las 

excepciones fueron registradas en Cabo Blanco 1 (Castro y otros 2000) y  Cabo Vírgenes 6 

(Barberena y otros 2004) en la costa atlántica de Patagonia continental, y península Mitre (Lanata 

1993), canal Beagle (Orquera y Piana 1999a), bahía Inútil (Bahamondes 2004) y  varios sitios del 

archipiélago de cabo de Hornos (Lefevre 1993-94) en el archipiélago de Tierra del Fuego. Las aves 

más frecuentemente representadas en el registro arqueofaunistico son los cormoranes, seguidos por 

los pingüinos76 . Con relación al choique, se destaca la amplia disiribución de cáscaras de huevo en 

numerosos contextos de Patagonia continental, pero es bajísima la proporción de restos óseos: 

solamente fueron identificados en sitios de la costa del golfo San Jorge (Arrigom y Paleo 1991; 

Caviglia y Borrero 1978; Caviglia y otros 1982; Menghin y Bórmida s.f.), Cabo Blanco (Moreno y 

otros 1999), Monte León (Caracotche y otros 2005) y Punta Bustamante (Miotti 1993). En los 

archipiélagos del sur y oeste de Patagonia también se documentó —aunque de manera discontinua- la 

presencia de restos de albatros, gaviotas, pardelas, patos vapor y algunas aves terrestres (cauquenes, 

patos y garzas). 

Resulta llamativo que las localidades donde las aves predominaron o fueron muy 

abundantes, no habrían carecido de oferta de otros recursos de mayor valor nutricional o calórico. 

Para Cabo Blanco, sobre la base de la crónica de Fletcher (1652), Moreno y otros (1999) 

hipotetizaron que podría deberse a la práctica de secar carne de aves. Por su parte, Lefevre (1993-94: 

134) propuso buscar explicaciones más allá de razones materiales o económicas, es decir, hacer 

hincapié en la relevancia cultural del recurso. Algunas razones podrían estar relacionadas con la 

obtención de plumas para adorno o -de manera similar a lo registrado para los indígenas históricos 

de Tierra del Fuego- con el prestigio que significaba afrontar los riesgos de su caza en los 

acantilados (Bridges 1978; Chapman 1986). 

Peces 

Los sitios en los que las evidencias resultaron comparativamente abundantes son: 

• el sitio Moreno, donde se registraron casi tres mil vértebras de peces pequeños (Moreno y 

Castro 1995), identificándose pejerreyes, róbalos, merluza común (Merluccíius hubbsi) y 

toritos (Bovychtis sp.) (Izeta 1999); 

76  Varias especies. 
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Punta Catalinn 3 (costa sur del estrecho de Magallanes): 22 róbalos (Eleginops maclovinus) 

medianos a grandes y 3 merluzas negras (Macruronus magellanicus) (Massone y Torres 

2004). También se documentaron 36 pesas de red en superficie y 9 en estratigrafia; 

. los sitios San Genaro 1 y  2 en el norte de Tierra del Fuego, en los que se identificó un NMI 

de 25 y  11 peces respectivamente (Campán y Piacentino 2004). Los taxones presentes 

incluyeron merluza común, merluza negra, abadejo (Genypterus blacodes), torito de los 

canales (Cottoperca gobio) y pejerrey (Odonthestes sp.), de tamaños medianos a grandes; 

• un sitio del mar de Skyring con 20 % de róbalos (Legoupil 2000); 

• varios contextos de la costa norte del canal Beagle, donde se observó variabilidad intersitio 

(Juan Muns y Plans 1996; Zangrando 2003). Se reconocieron dos especies de merluza, 

nototénidos -doraditos (Paranotoihenia magellanica) y lorchos (Patagonotoihen sp.), 

sardinas (Clupeidae sp.), róbalos, pez sierra (Gempylidae sp.), morenas (Austrolycus 

laticinetus) y brótolas (Sa/ilota australis). Para el Segundo Componente de Túnel 1, Orquera 

y Piana (1999a) consignaron la presencia de guijarros con surco o escotaduras que podrían 

haber servido como pesos de línea de pesca; 

• en el conchal Piedra Azul (Gaete y Navarro 2004), siendo las especies más abundantes el 

jurel (Trachurus summelricus), el pez sierra (Thyrsite atun), el róbalo y la merluza. A pesar 

de la abundancia de restos, solamente hallaron tres pesas de red o de línea; por lo tanto, 

infirieron que pudieron haber sido obtenidos en corrales de pesca. 

Entre estos sitios estaría Arroyo Verde 1 Ml en el área de estudio, que aportó 22 individúos 

de mero. Fuera del área de estudio (y aunque entre 5 y 15 km de la costa) es interesante mencionar el 

sitio El Tigre, en el valle inferior del río Colorado. En un nivel datado en 455 AP, se contabilizaron 

2.100 especímenes de peces, que corresponden a 28 percas, y un individuo respectivamente de bagre 

de río (Diplomystidae o Trichomycterinae), pejerrey (Austromenidia sp.) y dos géneros marinos: 

corvina (Scioenidae sp.) y raya (Rajidae sp.). 

Restos de peces pero en escasa proporción fueron hallados en San Blas (Eugenio y 

Aldazábal 2004), golfo San Jorge (Caviglia y Borrero 1978), la mayoría de los sitios de la costa 

norte de Santa Cruz (Castro y Moreno 2000), Monte León (Caracotche y otros 2005), punta 

Bustamante (Miotti 1993), el estrecho de Magallanes (Massone 1979; Ortiz Troncoso 1975), mar de 

Otway y canales adyacentes (Gayet en Legoupil 1989; Legoupil y Fontugne 1997; San Román y 

otros 2002) y mar de Skyring (Legoupil 2000). Sin especificar taxones ni medidas de abundancia, 

también se documentaron en bahía Camarones (Gómez Otero y Paz 1994), cabo Negro (Prieto 

1988), costa sur del canal Beagle (Ocampo y Rivas H. 2000) y el archipiélago de Chiloé (Rivas y 

otros 1999). En relación con la tecnología usada para la captura de peces, en estos trabajos sólo se 
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menciona la presencia de pesas de red en San Blas y en cabo Negro (Prieto 1988), sin especificar 

número. 

En síntesis, en la mayoría de los sectores de costa estudiados el registro arqueofaunistico y la 

escasez de artefactos supuestamente relacionados con la pesca indican que los peces no tuvieron 

relevancia en la alimentación o no fueron sistemáticamente consumidos. Por su parte, la variabilidad 

mtrasitio sugiere aprovechamiento oportunista, tanto de ejemplares atrapados en piletones de marea 

como varados en las playas. Por ejemplo, en el caso de las merluzas, Campán y Manzi (2000) para la 

costa norte de Tierra del Fuego y Zangrando (2003) para el canal Beagle, infirieron su captura luego 

de varamientos. La presencia discontinua y en baja cantidad de las llamadas pesas de red o de línea 

parece señalar más el uso de líneas que de redes. 

Moluscos 

Con relación a los moluscos, excepto la costa norte de Patagonia en la que predominan la 

almeja amarilla (Mesodesma mactroides) (Bórmida 1964), la almeja rayada (Eurhomalea exalbicla) 

y la mactra (Eugenio y Aldazábal 2004), los taxones más representados son los mitilidos - 

especialmente los mejillones- y las lapas del género Patinigera (llamado también Nacella y Pate/la). 

Ambos moluscos fueron registrados en la generalidad de los sitios de las costas del Atlántico, los 

canales e islas magallánico-fueguinos y el Pacífico (bibliografia correspondiente citada en los 

acápites anteriores). Para la costa norte de la provincia de Santa Cruz, Zubimendi y otros (2005) 

observaron correlación entre el tipo de sustrato y la abundancia de lapas o mitilidos: las lapas fueron 

más abundantes en sectores con intermareales rocosos y los mitílidos en los de tipo mixto. Fuera del 

área de estudio, en el litoral bonaerense no se observaron tendencias selectivas (Bonomo 2004). 

Entre los mitílidos también fueron relevantes las cholgas y en menor medida los mejihines. 

La mayor concentración de restos de cholga se observó en el área de estudio de esta tesis. Otro 

género importante es la almeja blanca (Venus anhiqua), hallada con relativa frecuencia en la costa 

del gólfo San Jorge y en el norte y centro de la provincia de Santa Cruz (Arrigoni y Paleo 1991; 

Caviglia y Borrero 1978; Menghin y Bórmida s.f.; Zubimendi y otros 2005). Junto con las especies 

preponderantes se hallaron otros moluscos (Trophon, Buccinanops, Fissurella, volutas y pectínidos), 

aunque de manera discontinua y generalmente en baja proporción. 

332 



En gran cantidad de trabajos también se reportaron restos de balánidos, mientras que en el 

canal Beagle (Orquera y Piana 1 999a), el seno Grandi (Legoupil (1993-94), bahía Inútil (Massone y 

otros 2003) y  seno de Reloncaví (Gaete y Navarro 2004) se documentó la presencia de erizos. 

Otros recursos 

De manera discontinua y muy variable entre las distintas regiones, aparecieron restos de 

otros mamíferos terrestres y marinos. 

Con relación a los cetáceos (mayormente ballenas, en menor proporción delfmes), el grueso 

de las evidencias se concentró en el perímetro costero de la Isla Grande de Tierra del Fuego: tanto en 

el sector norte (Horwitz 2004; Massone y otros 2003; Massone y Torres 2004), como en el sur 

(Orquera y Piana 1999a; Piana 2005). En Tierra del Fuego los cetáceos fueron aprovechados como 

alimento y sus huesos como materia prima. En contraste, son escasos los reportes sobre restos de 

cetáceos en sitios arqueológicos de Patagonia continental. La información proviene de San Blas 

(Eugenio y Aldazábal 2004), Bahía Solano 3 (Caviglia y Borrero 1978), Restinga Alí (Arrigoni y 

Paleo 1991), Cabo Blanco 1 (Moreno y otros 1999), Punta Medanosa 3 (Castro y otros 2001), Monte 

León (Caracotche y otros 2005) y Cabo Vírgenes 5 (Borrero y Franco 1999, en Borella 2004). Según 

una revisión realizada por Borella (2004), la mayor parte de estos hallazgos debería su presencia a 

procesos de origen natural. También se conocen sitios enterratorio construidos con huesos de 

ballena: éstos fueron registrados en la costa norte de la provincia de Santa Cruz (Castro y Moreno 

2000; Castro y otros 2001). Las referencias históricas para Patagonia continental son asimismo 

pocas y corresponden a información aportada en el siglo XVI por García Jofré de Loaysa (en Embón 

1950) y Tomé Hernández (en Sarmiento de Gamboa 1950) para la zona de Cabo Vírgenes-Punta 

Dungeness). En síntesis, los cetáceos parecen haberse consumido o aprovechado con intensidad pero 

al sur de la costa del estrecho de Magallanes. 

Respecto de los mamíferos terrestres, se identificaron zorros, armadillos, vizcachas, maras y 

pequeños roedores. En la costa patagónica continental aparecieron escasos restos de mara y vizcacha 

en sitios de San Blas (Eugenio y Aldazábal 2004); de armadillos en San Blas, el golfo San Jorge 

(Arrigoni y Paleo 1991; Caviglia y Borrero 1978, Caviglia y otros 1982) y  el norte de Santa Cruz 

(Moreno y otros 1999). Pequeños roedores (ctenómidos y cricétidos), fueron también identificados 

en numerosos contextos, pero en baja cantidad de especímenes e individuos: en varios casos su 

presencia se debería a procesos postdepositacionales. Esto contrasta con lo obsçrvado en cabo 

Vírgenes (Barberena y otros 2004) y norte de Tierra del Fuego (Horwitz 2004), donde los restos de 

roedores resultaron abundantes. También en estas dos zonas se documentó con frecuencia la 
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presencia de especímenes de zorro colorado (Pseudalopex sp.) (Mansur y otros 2004), que raramente 

apareció en sitios del centro y norte de Patagonia continental. Restos de huemul fueron hallados en 

la costa nororiental del estrecho de Magallanes (Massone 1979), en la isla Englefleid (Emperaire y 

Laming (1961), la península de Brunswick (Johnson 1976; Legoupil 1989) y  sitios del mar de 

Skyring (Legoupil 2000). Por último, Gaete y Navarro (2004) reportaron el hallazgo de restos de 

zorro, pudú (Pudu pudu) y félido en el Conchal Piedra Azul. 

Por su parte, mamíferos acuáticos como coipos y nutrias fueron identificados en la región de 

los canales e islas magallánico fueguinos (Legoupil 1993-94, Legoupil 2000) y  en la costa del 

Pacífico (Rivas H. y otros 1999). Según Legoupil, habrían sido sobre todo explotados por sus pieles. 

En síntesis, el registro arqueofaunístico de Patagonia continental e insular muestra que los 

recursos más ampliamente representados son los guanacos, pinnípedos y moluscos. Respecto del 

aprovechamiento de moluscos, salvo en el norte de Patagonia, se observó homogeneidad en cuanto 

al predominio de mitílidos grandes (mejillones y cholgas) y de lapas Patinigera. Por el contrario, 

existe alta variabilidad entre localidades y zonas en cuanto a la relación guanaco/pinnípedos y a la 

presencia-ausencia de peces, aves y otros mamíferos. Esa variabilidad parece deberse a dos factores: 

por una parte la distribución espacial, estacional y a través del tiempo de los recursos marinos y los 

del ambiente terrestre adyacente; por otra, con el tipo de vínculo que establecieron las poblaciones 

de Patagonia con el mar. 

No obstante, dentro de este contexto de variabilidad intra e interregional se observan algunas 

tendencias. La más notable es la diferencia entre la costa atlántica y la de los canales e islas del sur y 

oeste en relación con el énfasis en la explotación de recursos marinos: en la primera región la base 

del sustento estuvo dada por los recursos terrestres, mientras que en la segunda lo fueron los 

marinos. Sin embargo, dentro del litoral atlántico tampoco hay homogeneidad. En principio, el 

registro de pinnípedos y también de cetáceos parece aumentar con la latitud; por otra parte, los 

conjuntos arqueofaunísticos de la costa del golfo San Jorge y el norte de la provincia de Santa Cruz 

indican mayor intensidad en el aprovechamiento de alimentos marinos —pinnípedos y aves- respecto 

de los terrestres. Por último, en la costa norte y sur de la mitad oriental del estrecho de Magallanes 

parecen haberse dado situaciones intermedias entre economías marítimas y aquellas con mayor 

dependencia de alimentos terrestres. 
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LA DIETA A TRAVÉS DE LOS ANÁLISIS DE ISÓTOPOS ESTABLES 

Recursos terrestres versus recursos marinos 

Correlación entre los valores de 6N 15  y 5C13  en colágeno 

En el Capítulo 6 quedó de manifiesto que todos los individuos evaluados consumieron 

alimentos marinos-aunque en proporciones altamente variables-presentando la muestra de la costa 

mayor variabilidad que la del valle inferior del río Chubut (Mapa 12 - Anexo) 

Entre los 14 individuos correspondientes a la muestra de la costa se observó que: 

• seis individuos habrían tenido una dieta en la que los recursos marinos de alto nivel tráfico 

ocuparon más del 50%: Pirámide, Punta Delgada, los dos individuos de La Azucena 1, Calle 

Tehuelches y Punta León; 

• otros seis individuos habrían sustentado una dieta mixta con una proporción menor de 

alimentos marinos (no mayor a un tercio): El Doradillo 1, Punta Cuevas II, los dos 

individuos de El Golfito, El Pedral y Barranca Norte bid. 2; 

el individuo de Playa del Pozo se habría alimentado mayonnente de recursos terrestres; 

• el subadulto Barranca Norte md. 1 presentó valores que podrían estar relacionados tanto con 

una dieta con consumo de alimentos marinos como con una perduración del efecto de la 

lactancia. 

En el conjunto de nueve individuos del valle inferior del río Chubut se observó que: 

ninguno presentó evidencias de importante proporción de recursos marinos de alto nivel 

trófico en la alimentación; 

• cuatro individuos —Rawson md. 2, Rawson md. 3, El hita Trelew y Chacra 375- habrían 

tenido una dieta mixta con moderada proporción de alimentos marinos; 

. cinco individuos—El Elsa, Cinco Esquinas, Loma Grande 1 y  2  y  Chacra 247- habrían tenido 

muy bajo consumo de recursos del mar. 

En síntesis, si se suman ambas muestras y se considera la proporción de alimentos marinos 

resulta que: 

• seis individuos (260/5) habrían tenido una dieta compuesta por más de un 50% de recursos 

marinos de alto nivel trófico; 
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diez individuos (43% ) habrían ingerido alimentos marinos en proporción moderada; 

• seis individuos (26 %) habría consumido pocos recursos marinos 

• Barranca Norte md. 1 presenta dudas por la posibilidad de perduración del efecto de la 

lactancia. 

De acuerdo con estos resultados -y sin dejar de reconocer que seis individuos tuvieron una 

dieta predominantemente marina- en la muestra total prevalecen las dietas mixtas en las que los 

recursos terrestres fueron más importantes que los marinos. Esto se corresponde con la información 

arqueofaunística y tecnológica discutida en los acápites correspondientes. 

Dieta tota! 

Con relación a la proporcionalidad entre proteínas, grasas y carbohidratos, la diferencia entre 

los valores 3C13  en colágeno y apatita indicó los siguientes tipos de dieta: 

• Pirámide y Calle Tehuelches: alta ingesta de proteínas y grasas marinas; 

• Punta Delgada y La Azucena md. 1: predominio de proteínas marinas; 

• Punta León: predominio de proteínas marinas y plantas C 3 ; 

• Rawson md. 3: predominio de proteínas terrestres y plantas C 3 ; 

• El 1NTA Trelew (osario): predominio de proteínas terrestres; 

• Resto de los individuos de ambos ambientes (65%): predominio de proteínas C 3  y 

carbohidratos C 4  o CAM. 

La presencia mayoritaria de proteínas yio grasas marinas en los individuos de Pirámide, 

Calle Tehuelches, Punta Delgada, La Azucena y Punta León es coherente con los valores que 

presentó la correlación entre 8C13 y8N O .Punta León y La Azucena habrían también consumido 

plantas C3  en proporciones importantes (ver Gómez Otero y otros 2000). 

Respecto de los individuos que mostraron ingesta de proteínas C 3  y carbohidratos C4, se 

presentan dificultades a la hora de interpretar la fuente de carbohidratos C4. Como se discutió en 

Gómez Otero y otros (2000) y en el capítulo 6, el área de estudio ofrece plantas C 3, C4  y CAM. Los 

análisis isotópicos de las plantas silvestres comestibles —algarrobos, macachín, piquillin-

evidenciaron que corresponden a plantas C 3 . Por el momento, en el área de estudio no se ha 

identificado una planta del tipo C 4  palatable a los humanos; sin embargo sí crecen gramíneas C 4  que 

podrían haber sido ingeridas por guanacos y también cactáceas como las dos especies de Opuntia 

mencionadas en los capítulos 3 y 6, que presentaron valores isotópicos del tipo  C4: 8C13  —12,7 %o y - 
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12,0 %o. Esto significa que esos altos valores en C' 3  pueden deberse al ingreso de plantas C 4  y 

CAM a través de sus consumidores primarios o al consumo directo de plantas CAM. 

Otra opción sería que se debieran a la ingesta de maíz: una de las hipótesis propuestas 

cuando se trató el caso de los individuos lactantes de Gastre (Gómez Otero y otros 2000; ver 

Capítulo 6). No obstante, dentro del conjunto de individuos con este tipo de valores, la mayoría 

presentó antigüedades mayores a la del probable ingreso del maíz en Patagonia: 350 ± 120 años C 14  

(según Fernández y Panarello 1991). Por otra parte, estudios isotópicos realizados a muestras del 

centro-oeste de Argentina —mucho más cerca de áreas donde hubo agricultura del maíz- indicaron 

muy baja proporción de este cereal en la dieta, decreciendo esos valores en los individuos hallados 

en latitudes más altas (Novellino y otros 2004). 

En relación con el uso de las cactáceas como alimento, remito al capítulo 6 donde mencioné 

el registro de más de seiscientos restos de Austrocactus aif. Beriinii en la cueva Epullán Grande 

(Crivelli Montero y otros 1996). Además pude obtener una información muy interesante de la Sra. 

Lidia Oliva de Pazos, de cincuenta y siete años, quien nació en la zona de Puerto Lobos y vivió allí 

hasta los once años. La Sra. Oliva comentó que en verano ella y su familia comían el fruto del cactus 

(aparentemente Opuntia sp.), de sabor "parecido al del melón". También informó que extraían 

gotitas de agua "del corazón de la tuna", que por su descripción parece corresponder al género 

Maihueniopsis. Estos datos permiten inferir el uso de las cactáceas no sólo como alimento, sino 

también como reservorios de líquidos. Esto se condice con los altos valores en agua y carbohidratos 

que presentó el análisis de la muestra de Opuntia sulphurea (ver Capítulo 6: Tabla 6.21.) 

Evaluación de todas las evidencias 

Si se compara la información arqueofaunística, isotópica y tecnológica con el modelo de 

dieta óptima propuesto en el capítulo 2, sólo se cumplieron los supuestos de que en la escala 

jerárquica de alimentos el guanaco fue una presa de primer orden y los moluscos de segundo orden. 

En cambio, no se verificó que los pinnípedos hubieran compartido con el guanaco el lugar de recurso 

principal: el consumo de pinnípedos, aunque frecuente, no habría sido sistemático ni intensivo, salvo 

en casos particulares. Tampoco se confirmó que el choique fue la presa ubicada en el tercer lugar de 

la escala. Si bien el consumo de huevos de choique implica que formó parte de la dieta de los grupos 

que utilizaban el área de estudio, a los efectos del modelo y a la luz del registro arqueológico, no se 

puede afirmar que haya sido un recurso habitualmente explotado: sólo es seguro el aprovechamiento 

de sus huevos en primavera. Esto lo posiciona en el mismo nivel que otros recursos animales del 
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área que habrían sido consumidos de manera circunstancial o estacional: una vez más, y como en el 

resto de Patagonia, el registro óseo de, choique fue prácticamente inexistente. 

El registro isotópico de muestras humanas también sefialó la relevancia de las plantas en la 

dieta; entre ellas plantas del tipo C 3  y CAM. Esto apoya las evidencias indirectas y directas sobre 

procesamiento e ingesta de vegetales aportadas por los artefactos de molienda, la tecnología 

cerámica y los residuos de alimentación adheridos a tiestos. Las plantas, al igual que los moluscos y 

en primavera los huevos, habrían sido recolectadas por los miembros menos fuertes del grupo; 

aunque no menos importantes si se considera que aseguraban el aporte de nutrientes básicos a la 

dieta diaria. 

En síntesis, la dieta promedio para el área de estudio y el valle inferior del río Chubut habría 

incluido todos los nutrientes esenciales para una alimentación completa: proteínas y grasas terrestres 

y marinas (seguramente también fluviales), carbohidratos, vitaminas y minerales. Esto permite 

inferir que los grupos que ocupaban el área no habrían tenido deficiencias alimentarias; por lo tanto 

en su generalidad habrían sido poblaciones saludables. La validez de esta hipótesis será evaluada a 

partir de este año en el que se realizarán estudios sobre estilos de vida. 

Dispersión espacial de los tipos de dieta: implicancias 

sobre la movilidad 

La interpretación sobre rangos de movilidad a partir de los isótopos estables no siempre 

resulta fácil. Por una parte, el hallazgo de un esqueleto humano en un determinado lugar no significa 

que ese individuo transcurrió su vida allí: simplemente indica que allí se produjo su muerte o fue 

sepultado: esto es más factible en el caso de los enterratorios secundarios ya que el lugar de muerte y 

el de sepultamiento pudieron haber sido distintos. 

Por otra parte, los ecotonos -como el del área de estudio y otras costas- ofrecen sumatoria de 

recursos de más de un ambiente, lo que permite esperar una mayor variabilidad dietaría que en 

ecosistemas cerrados. Por último, el tipo de dieta no siempre está sujeto a factores puramente 

economicistas o nutricionales: también hay que tener en cuenta la intervención de tabúes, 

costumbres y apetencias personales. 

Los casos menos complicados corresponden a individuos que presentan dietas extremas 

(marinas o terrestres). La dispersión espacial de los tipos de dieta graficada en el mapa 12 del Anexo 

muestra que seis individuos tuvieron una dieta mayoritariamente marítima: Punta Delgada, Pirámide, 
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los dos individuos de La Azucena 1, Calle Tehuelches y Punta León. Todos ellos fueron encontrados 

en la costa o en sus adyacencias (caso de La Azucena 1). La alta proporción de alimentos marinos en 

estos individuos indica un consumo intensivo y constante de los mismos, y permite inferir un rango 

de acción anual ligado estrechamente al litoral. 

De los que tuvieron menos componente marino en la dieta, uno se rescató en la costa (Playa 

del Pozo), uno a 5 km del mar (El Elsa), tres entre 25 y 35 lun (Cinco Esquinas y los dos individuos 

de Loma Grande) y uno a 60 km del mar (Chacra 247). El registro en la costa de individuos como 

Playa del Pozo y El Elsa, que tuvieron una dieta de base terrestre, sugiere una mayor permanencia en 

zonas interiores o muy bajo aprovechamiento de los recursos marinos. Su presencia en el litoral 

podría deberse a visitas esporádicas, quizás relacionadas con intercambios de materias primas y 

productos entre el interior y la costa. Una evidencia de esos intercambios —directos o mediatizados-

son los artefactos de obsidiana y de otras rocas alóctonas en sitios de la franja costera (Gómez Otero 

y otros 1999; Gómez Otero y Stern 2005; Stem y otros 2000), así como chaquiras o valvas en sitios 

alejados del mar (Gómez Otero, Lanata y Prieto 1998). 

El resto de los individuos presenta valores isotópicos que indican una proporción 

relativamente importante de alimentos marinos (aunque no mayor a 3 5%): siete fueron hallados en la 

costa y cuatro en el valle inferior (Mapa 12). De estos últimos, tres se encontraron a menos de 30 km 

del mar y uno —Chacra 375- a 80-90 km del mar. Aunque la mayor parte de su alimentación fue de 

tipo terrestre, estos individuos parecen haber tenido contacto regular o estacional con el litoral. Es 

probable que también hayan aprovechado los recursos del río. 

En relación con posibles cambios en la dieta entre la infancia y la adultez, la diferencia entre 

los valores C 13  esm. y C 13  col. observada en Punta Delgada y Punta Cuevas II indica un aumento en 

el consumo de recursos marinos en la adultez. Esto podría tener dos explicaciones: 

• un cambio en la modalidad de uso del espacio costero: de visitarlo regularmente a ocuparlo 

permanentemente; 

• un cambio en las elecciones dietarías dentro de un mismo ambiente. 
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COMPARACIÓN CON EL REGISTRO ISOTÓPICO 

DE PATAGONIA 

Si bien diversos estudios isotópicos en Patagonia continental e insular mostraron 

variabilidad intra e intersitio, también indicaron ciertas tendencias que en líneas generales coinciden 

con el registro arqueofaunístico. 

Respecto de la proporción alimentos terrestres y marinos en la dieta, la información 

isotópica para Patagonia señala: 

• predominio de dietas mixtas pero básicamente marítimas en el área de los canales e islas 

magallánico-fueguinos y el archipiélago occidental (Yesner y otros 1991; Orquera y Piana 

1997; Zangrando y otros 2003); 

• predominio de dietas mixtas de base terrestre en el estuario del río Colorado (Martínez y 

Zangrando 2004, en Martínez y otros 2005); el individuo de San Antonio Oeste presentado 

en el capítulo 6; las costas norte y sur de la mitad oriental del estrecho de Magallanes 

(Barberena 2002, 2004) y  la costa atlántica norte de la Isla Grande de Tierra del Fuego 

(Barberena 2004); 

• Predominio de dietas terrestres en el interior de Patagonia continental sur (Barberena 2002), 

centro-sur (Tessone y otros 2005), centro-norte (Gómez Otero y otros 2000) y  el norte de 

Tierra del Fuego (Barberena 2004; Yesner y otros 1991). 

En la Figura 7.7. se grafica la correlación 8C13  y N'5  de series de distintas partes de 

Patagonia, incluidas el área de estudio, el valle inferior del río Chubut y los dos individuos de 

Gastre. 

Se observa que: 

• no todas las series concuerdan completamente con la imagen etnográfica conocida para la. 

región donde fueron recolectadas las muestras, observándose variabilidad interna 77 ; 

• las series del área de estudio y del VIRCH se ubican en posición intermedia entre dietas 

terrestres (series "Selk'nam" y algunas muestras de las series "Patagonia interior" y "Norte 

77  Esto es particularmente notable en el caso de la serie Yámana para la que se esperaba el máximo consumo 
de dieta marina de altos niveles tróficos y la serie Haush, que debería haber mostrado valores intermedios entre 
dietas marinas y terrestres. Según Barberena (2004) esta discrepancia podría deberse a errores en la atribución 
étnica de algunas muestras; según Yesner y otros (1991) la imagen etnográfica de los Yámana podría estar 
reflejando la alimentación luego del contacto que puede haber cambiado respecto de la anterior al contacto. 
Por su parte, Orquera (com. pers.) estima que pudo haber ocurrido una confusión de rótulos. 
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de Tierra del Fuego") y marítima (series "Haush", "Yámana" y "Patagonia Occidental"), lo 

que refuerza la interpretación de predominio de dietas mixtas sostenida en el capítulo 6 y 

arriba); 

Tabla 7.7. Correlación aC13 y N15  de muestras de distintas regiones patagónicas, 
y su comparación con muestras presentadas en esta tesis. 

23 

---------------4--------------20 
• 

x 
•-X_ -) -------------17 

o z 	
•_M*_.lIIHS% 	 ------14-- 

14- 

8. 

-25 	 -22 	 -19 	 -16 	 -13 	 -10 	 -7 

C13 

Selknam 	x Haush 	 XYamana 	o Pat. Occid. 

>Gastre 	•Area de estudio •VIRCH 	 N. T. Del Fuego 

'•Pat. Merid. 	- Pat. Interior 	 - - - - - 	- - - 

Referencias: series "Selknani ", Yámana" y "Haush" (Yesner y otros 1991; Zangrando y otros 
2004); series "Patagonia meridional", "Patagonia Occidental", "Patagonia interior" (Barberena 2002: 
Tabla 5); serie "Norte de Tierra del Fuego" (Barberena 2004: Apéndice 1); serie "Gastre" (Gómez 
Otero y otros 2000); series "Area de Estudio" y VIRCI-I (Gómez Otero y otros 2000 y  datos inéditos 
presentados en esta tesis). 

• los individuos del área de estudio que evidenciaron más del 50% de dieta marítima de alto 

nivel trófico (Punta Delgada, La Azucena 1 md. 1 y  2, Pirámide, Calle Tehuelches y Punta 

León) presentan valores muy próximos a la serie "Haush" y a algunos individuos de las 

series "Yámana" y "Patagonia Occidental", cuya dieta fue predominantemente marina; 

• Chacra 247 en el VIRCH y Gastre md. 1 se acercan a las series "Selk'nam", "Norte de 

Tierra del Fuego" y "Patagonia interior", que presentaron dietas básicamente terrestres; 

• las mayores similitudes se dan con la serie "Patagonia Meridional" ubicadas en una franja 

entre O y  56 km de distancia del mar a los 52° S - 52° 30' S y  68° O - 69° 0 (mitad oriental 

de la costa norte del estrecho de Magallanes) (ver Barberena 2002). Estas muestras 

presentan valores que indican consumo de guanacos y recursos marinos. Según Tykot y 

otros (2004), la ausencia de plantas C 4  en Patagonia meridional permite inferir que el 
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enriquecimiento isotópico que muestran los valores C 13  de esta serie se debería a un mayor 

consumo de recursos marinos que en el área de estudio, donde si hay disponibilidad de 

plantas C4  y CAM. También hay semejanzas —aunque menores- entre las muestras del 

VIRCH y algunas de la costa norte de Tierra del Fuego, lo que indica que en esta última 

región los alimentos del mar no tuvieron tanta importancia como en los canales y 

archipiélagos del sur y oeste de Patagonia. 

En síntesis, la correlación entre los valores de C' 3  y N' 5  reflejaron situaciones más 

variables que las evidenciadas por los estudios arqueofaunísticos. La mayor variabilidad interna fue 

observada en las series de la costa atlántica de Patagonia continental. Esta variabilidad sugiere 

distintas situaciones: (a) grupos cuyo rango de acción anual habría transcurrido en la franja litoral; 

(b) grupos que se acercarían habitualmente o estacionalmente a la costa; (c) grupos que la habrían 

visitado esporádicamente o habrían hecho poco o nulo uso de sus recursos. 

Por último, con respecto al aprovechamiento de recursos vegetales, Martínez y Zangrando 

(2004, en Martínez y otros 2005) infirieron presencia de plantas C 3  en muestras humanas del 

Holoceno tardío en el valle inferior del río Colorado; Fernández y Panarello (1991) determinaron 

uso de plantas C 3  (piñón de la araucaria) y C 4  o CAM en Chenque Haichol (Neuquén), y Barberena 

(2002) pudo reconocer aprovechamiento de plantas C 3  en algunas muestras de Patagonia meridional. 

La ausencia de plantas C 4  o CAM en altas latitudes no permite esperar valores 
3C13  que indiquen su 

consumo, como sí es posible en Patagonia central y norte (ver Gómez Otero y otros 2000) donde 

este tipo de vegetales está disponible. 

LA DIETA Y LA MEJOR PARCELA 

Según el modelo de elección de parcelas (derivado del de amplitud de dieta), la parcela 

mejor jerarquizada será la que proporcione el más alto retorno energético por unidad de tiempo de 

búsqueda y procesamiento (Smith 1983; Winterhalder y otros 1989; Bettinger 1991). En el capítulo 

2 planteé que las mejores parcelas habrían sido aquellas que ofrecieran los tres recursos 

presuntamente más importantes para la dieta: guanacos, pinnípedos y moluscos. Como en la franja 

costera los guanacos podían haberse obtenido desde cualquier punto y los moluscos presentan una 

distribución lineal relativamente continua, esperaba comprobar que la elección de las parcelas 

óptimas hubiera estado condicionada por la pauta distribucional de los Otaria. Para contrastarlo 

extrapolé hacia el pasado datos sobre localización de loberías en el presente. 



Sin embargo, excepto la costa del golfo San Matías -históricamente la de mayor densidad 

poblacional de otáridos- la distribución y densidad de sitios no mostró correlación con la 

distribución de las colonias actuales de lobos marinos (ver Capitulo 5). Sí pudo comprobarse que la 

mayoría de los contextos con restos de lobos marinos estaba localizada en las proximidades de 

apostaderos actuales (Mapa 13 - Anexo). Esto por una parte sugiere continuidad de esas loberías a 

través del tiempo; por otra, que los consumidores se trasladaban hacia ese recurso y no a la inversa. 

En los distintos sitios la representación de todas las partes del esqueleto de Otaria también señala 

proximidad entre el lugar de matanza y el lugar de consumo (ver Capítulos 5 y 6), así como la 

presencia de crías y hembras indica aprovechamiento predominante de apostaderos de cría. 

Por lo tanto, si en el conjunto del área de estudio no fue la localización de las loberías el 

factor determinante en la elección de la parcela óptima ¿cuál o cuáles pudieron haber sido? 

Si se revisan las tablas que informan sobre el contexto ambiental actual de las localidades 

arqueológicas en los distintos tipos de costa (ver Capítulo 5), se puede comprobar: 

. alta correlación entre localización de restingas y presencia de sitios arqueológicos; 

. alta correlación entre ausencia de restingas y ausencia o baja densidad de sitios 

arqueológicos: esto se vió en la costa de mar abierto de caleta Valdés, conformada por 

cordones litorales pleistocénicos y holocénicos. 

Como las restingas o plataformas de abrasián de olas ofrecen sustrato rocoso para el 

desarrollo de bancos fijos de moluscos -especialmente de mitílidos y lapas- se infiere que las 

parcelas óptimas habrían sido las que ofrecieran bancos fijos de moluscos. Justamente, las transectas 

paralelas a la costa permitieron reconocer disminución en la densidad de sitios al incrementarse la 

distancia a las puntas con restingas. La correlación entre la localización de restingas y la presencia 

de sitios arqueológicos fue también comprobada por Castro y otros (2004) y  Zubimendi y otros 

(2005) para distintos sectores de la costa patagónica continental. 

En síntesis, no se cumplió la expectativa planteada en el capítulo 2 de que la elección de la 

parcela óptima habría estado condicionada por la distribución de los otáridos: el registro 

arqueológico mostró alta correlación entre la distribución y densidad de sitios y la distribución de 

bancos fijos de moluscos (el recurso que según el modelo de dieta óptima habría cumplido papel 

complementario en la dieta). Esto sugiere que en la elección de las mejores parcelas se privilegió la 

proximidad a un tipo de alimento de menor rendimiento calórico, pero seguro y fácil de obtener. 

Como lo destacaron Meehan (1977) y  PerIman (1980), los moluscos están disponibles a todo lo 
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largo del año, su localización es predecible, ofrecen importante contenido de proteínas y vitaminas y 

su recolección puede ser llevada a cabo por los miembros del grupo menos fuertes o con rangos de 

acción limitados, como mujeres, niños y ancianos. Aunque pequeños y de rendimiento cárneo y 

calórico bajo, pueden servir, sea como complemento pequeño pero constante de la alimentación, sea 

como recurso fundamental para emergencias críticas; en uno u otro caso el efecto es reducir —para 

individuos y para la sociedad- los riesgos que afectan la supervivencia (Waselkov 1987; Yesner 

1980). En palabras de Orquera (1999: 320) los moluscos habrían funcionado como "válvula de 

seguridad para superar situaciones de insuficiente disponibilidad de otros recursos más 

sustanciosos". 

¿Qué otras variables además de los moluscos pudieron haber incidido en la elección de la 

parcela óptima? 

Desde el punto de vista del rendimiento energético, las mejores parcelas habrían sido 

aquellas que además agregaran otros recursos animales —pinnípedos, pingüinos, cormoranes y 

eventualmente cetáceos. 

En el caso de los grandes cetáceos es importante estimar la proporción de alimento que 

representa el promedio anual de 14 a 17 varamientos actuales acorde con datos del último lustro para 

Península Valdés (La Sala y otros 2004). Según Harris y García (1986), una hembra adulta de 

ballena franca austral de 13,5 m de largo pesa aproximadamente 35 toneladas; un macho adulto de 

12 metros pesa 30 toneladas. Un neonato mide 5,5 metros y crece 3,5 centímetros por día. Si se 

calcula un peso aproximado de siete toneladas para un ballenato de dos a tres meses y se multiplica 

ese valor por catorce, el resultado da unas 102 toneladas de masa animal por año, cantidad que para 

tiempos de los indígenas debió haber sido considerablemente mayor. Por otra parte, esta importante 

fuente de energía no habría significado un recurso tan aleatorio ni impredecible: los registros 

actuales indican reiteración de varamientos en puntos específicos del espacio (ver Mapa 13 - 

Anexo). En consecuencia, algunos grupos podrían haberse asentado en las cercanías de esos lugares 

y aprovechar oportunistamente estos eventos. Entre tanto, su alimentación habría sido la usual: 

guanacos, moluscos, plantas y otros recursos disponibles. Si fue realmente así, se debería encontrar 

mayor densidad de bases residenciales en los sectores aledaños a lugares actuales de varamiento 78 . 

Esto quizás podría explicar la alta densidad arqueológica en la costa del golfo San José (similar a la 

densidad del San Matías), a pesar de que no hay registros históricos ni contemporáneos de loberias. 
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Condicionantes topográficos en la elección de las parcelas óptimas 

Localización de sitios/Sistema Geomorfológico (Súnico 1996) 

En la Figura 7.8. se puede observar que la mayoría de los sitios del área de estudio se asocia 

con los sistemas geomorfológicos Marino Litoral y Bajadas Litorales (según Súnico 1996; ver 

Capítulo 3). 

Dependiendo de la topografía costera, en algunas costas predominó la ocupación del espacio 

sobre las Bajadas Litorales; en otras, sobre el sistema Marino Litoral. En tercer y cuarto término se 

ocuparon el sistema geomorfológico De las Antiguas Terrazas y de los Bajos sin Salida (ambos del 

Tipo de Sistema de las Mesetas), cuyo uso fue más frecuente en el interior de Península Valdés y en 

las franjas costeras que presentan antiguas terrazas que alcanzan el mar en forma de abruptos 

acantilados. Por último, Arroyo Verde 4 fue el único sitio localizado en el sistema geomorfológico 

de la Peneplanicie Exhumada perteneciente al Tipo de Sistema de Serranías Bajas y Bolsones. Si se 

considera el conjunto de sitios del área de estudio, los dos sistemas geomorfológicos -Marino Litoral 

y Bajadas Litorales- concentraron aproximadamente dos tercios del registro arqueológico. 

Figura 7.8. Relación entre la localización de sitios y Sistemas 
Geomorfológicos (según Súnico 1996) 
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Referencias: GSMO (golfo San Matías Oeste); GSJ (golfo San José); GSMPV (golfo San 
Matías, P. Valdés); CV (Caleta Valdés); PDelg (entre punta Delgada y Pico Lobo); GNPV (golfo 
Nuevo, P. Valdés); GNS (golfo Nuevo Sur), PNIN-BHUE (entre punta Ninfas y Bajo de los 
Huesos); BCA NORTE (Barranca Norte) 

78  No obstante, la configuración cuasi circular de Península Valdés y la cercanía entre todas las costas habrían 
permitido acceder rápidamente a cualquier varamiento. 
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Localización de sitios/contexto topográfico 

En la amplia mayoría de las costas se observó marcada recurrencia en el uso de los relieves 

dunarios (Figura 7.9.). Las excepciones se dieron en sectores costeros con características 

topográficas particulares y escaso o nulo desarrollo de médanos: caleta Valdés (cordones litorales), 

costa oeste del golfo San Matías (terrazas marinas bajas), entre punta Delgada y Pico Lobo (antiguas 

terrazas acantiladas) y el interior de Península Valdés (terrazas de las salinas y márgenes de 

lagunas). Se comprobó poca utilización de bajos o lagunas costeras (Bajo Norte en caleta Valdés y 

Bajo de los Huesos). 

Figura 7.9. Relación entre la localización de sitios y el contexto topográfico 
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En síntesis, si se considera el conjunto de sitios del área de estudio, 53% de los contextos 

estaban asociados con relieves dunarios, 13 % con acantilados y  12% con terrazas marinas. 

Localización de sitios/altura sobre el nivel del mar 

En la mayor parte de las costas predominaron notoriamente los sitios localizados entre 6 y 

10 metros sobre el nivel actual del mar 79 , lo que significa que se eligieron parcelas muy próximas a 

los recursos marinos (ver Figura 7.10.). También fueron numerosos los contextos registrados entre 

11 y  20 m s.n.m.: ocupan el primer lugar en BaITanCa Norte y el segundo lugar en los dos sectores 

n No se incluyeron en la discusión los sitios del interior de Península Valdés 
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del golfo Nuevo. Por su parte, en las costas del golfo San José y San Matías (PV) se observó pareja 

representación de sitios sobre ambas cotas. 

Se exploró la posible relación entre la altura s.n.m. y la funcionalidad de los sitios, 

comprobándose que: 

• todos los sitios registrados cerca del borde de acantilados altos a más de 40 m s.n.m. 

conespondían a emplazamientos de tipo localización; 

• los sitios del tipo campamento temporario estaban ubicados en cotas inferiores a 40 rn s.n.m, 

• ninguno de los sitios de tipo base residencial fue registrado a más de 20 metros s.n.rn. 

En otras costas de Patagonia continental e insular, se comprobó que la mayor parte de los 

sitios —aun los del Holoceno medio- estaba ubicada en cotas no superiores a los 15 metros s.n.m. 

(ver "Altura sobre el nivel del mar de los sitios antiguos", más adelante). 

Figura 7.10. Relación entre la localización de sitios y la altura s.n.m 
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Localización sitios/distancia al mar 

Para seis de las ocho costas analizadas se observó concentración de sitios en una franja 

menor a los cien metros de distancia del mar (ver Figura 7.11). Las excepciones fueron caleta Valdés 

-con un pico entre 350 y 500 metros- y Barranca Norte en bahía Engaño. Ambos casos pueden 
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explicarse a partir de estudios de paleodinárnica costera. Caleta Valdés es un sector de costa amplia, 

ancha y de suave declive conformada por cordones litorales pleistocénicos y holocénicos. A partir de 

la transgresión del Holoceno medio se inició un proceso de acreción, con formación de dos espigas 

de barrera: la Norte y la Sur (Codignotto y Kokot 1988; Monti y Codignotto 1994); en consecuencia, 

la distancia original entre el mary los sitios aumentó y seguirá aumentando con el tiempo. 

El caso de bahía Engaño es similar en génesis: durante la transgresión holocénica el océano 

penetró en la amplia paleobahía enmarcada por Barranca Norte, lo que habría determinado que la 

mejor y más cercana localización respecto del mar fuera perpendicular a la costa actual (ver Mapa 9 

- Anexo). Monti (2000) identificó tres sistemas mayores de cordones entre los que se intercalan 

paleoalbuferas actualmente afuncionales y parcialmente cubiertas por depósitos eólicos. Desde el 

último pulso de erosión (entre los 3900 años AP) y los 3200 años AP, se produce sin interrupciones 

notorias un prolongado ciclo de acreción cordoniforme. 

Figura 7. 11. Relación entre la localización de sitios y la distancia al mar 
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En el resto del litoral de Patagonia continental e insular, los sitios estaban muy próximos al 

mar. Esto está más marcado en las costas de los archipiélagos del sur y oeste, boscosas, recortadas y 

de topografía más abrupta (bibliografia citada arriba). Por su parte, en las áridas costas del Atlántico, 

más amplias, bajas y de relieve suave, el grueso de los sitios se encuentra en una franja menor a un 

kilómetro (bibliografía citada arriba). 
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Según observaciones actuales, los cazadores-recolectores costeros modernos rara vez viajan 

más de unos 5 ó 10 km desde su hogar para obtener alimentos (ver citas en Erlandson 2001). Cuando 

cazan o forrajean más lejos, con frecuencia no transportan a la base residencial los restos de 

mamíferos marinos, peces o mariscos. Esto implica que no se debería esperar que los sitios ubicados 

a más de unos 5 ó 10 km desde alguna antigua línea de costa contengan evidencias sustanciales de 

utilización de recursos marinos. 

Localización de sitios/accesibilidad al mar 

En la Figura 7.12 se puede observar el amplio predominio de sitios localizados en lugares 

con fácil acceso al mar. 

Figura 7.12. Relación entre la localización de sitios y la accesibilidad al mar 

O Buena ERegular DMa 

Se comprobó la menor densidad arqueológica en asociación con largos tramos acantilados a 

pique desde los cuales es riesgoso bajar a la playa. El único sector de costa donde se distinguió uso 

parejo de parcelas con buena y mala accesibilidad fue entre punta Delgada y Pico Lobo, que se 

caracteriza por acantilados de altura mediana que alternan con bajadas. 
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La mejor parcela 

Acorde con lo discutido arriba, en el área de estudio las mejores parcelas habrían sido las 

que tuvieron las siguientes características: 

• localización sobre bajadas litorales o terrazas marinas entre 6 y  20 m de altura s.n.m. y entre 

50 y  200 metros de distancia al mar 

• proximidad a bancos fijos de moluscos 

• oferta de relieves dunarios 

• sumatoria de recursos faunísticos marinos: colonias de pinnípedos y aves, ocasionales 

varamientos de cetáceos. 

La disponibilidad de agua dulce 

En el capítulo 2 subrayé que la máxima incongruencia en la distribución de recursos en el 

área de estudio reside en los 20 kilómetros a 60-70 kilómetros que median entre las parcelas donde 

se localizan los tres recursos propuestos como básicos para la dieta óptima y las de las fuentes de 

agua dulce permanente: estas distancias duplican la del radio de forrajeamiento (Binford 1982). En 

consecuencia, sobre la base del modelo de "emplazamiento central" (Orian y Pearsons 1979), y 

presumiendo para el pasado localizaciones de recursos similares a las actuales, propuse que los 

cazadores del área podrían haber optado entre las siguientes alternativas: 

Alternativa 1: privilegiar el emplazamiento central en las parcelas que ofrecieran los tres 

recursos de la dieta básica: lobos marinos, guanacos y moluscos. Si esto fue así, para obtener agua 

deberían haberse programado partidas especializadas hacia las salinas en Península Valdés, y hacia 

el río Chubut fuera de la península. Como las distancias entre esas parcelas y el agua dulce exceden 

las esperadas para un rango de forrajeamiento diario (no más de 10 km), habría sido necesario 

pernoctar por lo menos una noche antes de regresar. Si esta fue la elección, se debería registrar: 

mayor densidad y diversidad de sirios y rasgos de ocupación en las parcelas cerca de apostaderos de 

pinnípedos; menor densidad y diversidad en los alrededores de las fuentes de agua dulce 

permanente. 

Alternativa 2: privilegiar el emplazamiento central en parcelas donde hubiese agua dulce 

permanente, y desde allí forrajear parcelas que ofrecieran lobos marinos, guanacos y moluscos. Una 

350 



estrategia podría haber sido organizar partidas regulares de procuramiento de moluscos y pinnípedos 

desde las salinas, y de pinnípedos desde el río Chubut. La expectativa sería registrar: mayor densidad 

y diversidad de sitios y rasgos de ocupación en los alrededores de las fuentes de agua; menor 

densidad y diversidad en las cercanías de los apostaderos de lobos marinos. 

Alternativa 3: privilegiar el emplazamiento central en localizaciones equidistantes entre las 

parcelas que disponían de recursos marinos importantes -lobos marinos y moluscos- y las que 

aseguraban agua dulce. En este caso, las distancias entre los recursos críticos coincidirían con el 

radio de forrajeamiento, por lo tanto los cazadores-recolectores saldrían a buscar diariamente el agua 

y los alimentos principales. Esta alternativa implica la implementación de estrategias de tipo 

forrajeador Si esto fue así, se debería registrar la máxima densidad y diversidad de sitios y rasgos de 

ocupación en parajes intermedios entre los recursos críticos. 

Con relación al área de las salinas, en comparación con el perímetro costero el registro 

arqueológico mostró baja densidad y poca intensidad de uso del espacio alrededor de las mismas: 

solamente el sitio Los Manantiales (salina Grande) parece haber funcionado como base residencial 

(ver Mapa 11 - Anexo). Los demás contextos sugieren ocupaciones temporarias de tipo campamento 

operativo. Por lo tanto, la estrategia puesta en práctica habría sido la primera: el emplazamiento 

central próximo a los recursos alimenticios considerados básicos para la dieta pero no cerca de las 

fuentes de agua. En consecuencia, infiero que los sitios de tipo campamento transitorio alrededor de 

las salinas podrían haber sido producto de grupos que llegaban hasta ellas para abastecerse de agua y 

también de sal. A este respecto, la presencia de tiestos cerámicos estaría mostrando su uso para el 

acarreo o almacenamiento de agua en tiempos tardíos (anteriormente se habrían usado recipientes 

orgánicos: odres de cuero, vejigas o estómagos inflados). Si el emplazamiento central estaba 

localizado a más de 20 kilómetros de las salinas esos grupos debieron haber pasado por lo menos 

una noche fuera de la base residencial; en ese lapso se habrían alimentado con los recursos terrestres 

de sus inmediaciones. Evidencia de ello podrían ser las puntas de proyectil, bolas y otros artefactos 

que se hallaron en los sitios de las salinas. Utensilios de este tipo indican que las partidas de 

procuramierito de agua no habrían estado compuestas únicamente por mujeres, ancianos, niños 

crecidos o púberes como se planteó en el capítulo 2, sino también por hombres cuya función habría 

sido la de proveer alimento y protección. 

En contraste, el registro arqueológico en la desembocadura del río Chubut mostró alta 

densidad de sitios y evidencias de uso reiterado del espacio; además, varios contextos representarían 

bases residenciales (ver Capítulo 5; Mapa 11 - Anexo). Esto sugiere que la alternativa más 

económica habría sido la segunda: localizar el emplazamiento central en parcelas cercanas a fuentes 

de agua dulce y desde allí forrajear parcelas que ofrecieran los tres recursos básicos de la dieta. La 
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presencia abundante de valvas de diversos moluscos y del sitio con mayor NISP y NMI de 

pinnípedos de toda el área de estudio, sefiala que ambos recursos estaban disponibles en las 

inmediaciones. Por lo tanto, el estuario del río Chubut (único estuario para el área de estudio), 

emerge como la zona más ventajosa para la vida humana de todas las analizadas en esta tesis. 

No obstante, estas dos situaciones no alcanzan para explicar el tema del aprovisionamiento 

de agua dulce en las áridas costas alejadas de las salinas y del río Chubut, como la del San Matías 

Oeste y el golfo Nuevo Sur. Por otra parte, el registro arqueológico para la costa patagónica 

continental abunda en evidencias sobre explotación intensiva y funcionalmente diversa de sectores 

que no disponían de fuentes de agua dulce permanente (ver ejemplos en Castro y otros 2004). 

En la costa oeste del golfo San Matías cabe la posibilidad de que el Arroyo Verde haya 

funcionado como una fuente de agua, aunque de carácter provisional. La informante Sra. Lidia Oliva 

comentó que ella y sus familiares solían tomar agua de este arroyo (a veces tenían que cavar el lecho 

para encontrarla), pero que era muy amarga y salada; por lo tanto se esforzaban por almacenar agua 

de lluvia, granizo o nieve en grandes "barricas de vino". Por su parte, en la costa del golfo Nuevo 

Sur, donde hoy se encuentra la ciudad de Puerto Madryn, la distancia al río Chubut es de más de 50 

kilómetros, lo que habría significado altos costos de viaje. 

Una opción sería la ocupación de esos sectores en épocas de precipitaciones, cuando se 

forman lagunas temporarias. Sin embargo, con excepción de una laguna cerca de Barranca Norte y 

otras tres en el interior de Península Valdés (ver Capítulo 5), el resto de las lagunas temporarias 

relevadas no aportaron evidencias de ocupaciones. Otra posibilidad sería el aprovechamiento del 

agua de lluvia que —según datos históricos- suelen conservar los médanos. En este sentido, a 

principios del siglo XIX D'Orbigny (1999:289-290) documentó que en la costa norpatagónica se 

podía extraer agua de los médanos y que la misma era de mejor calidad que la de las perforaciones: 

"Síempre me ha llamado la atención que se hallara buena agua en las dunas cercanas al amarradero 

( ... ) Me puse pues en su busca, y (...) fui bastante feliz de encontrarla, no lejos del fortín, en medio 

de las dunas, y clara, límpida y sobre todo muy dulce". Por su parte, grupos indígenas que en el siglo 

XVIII vivían entre ocho y diez leguas al oeste de sierra de la Ventana, bebían agua extraída de pozos 

practicados en hoyadas entre médanos (varias citas históricas en Villar y Jiménez 2005). 

Otra estrategia pudo haber sido la construcción de tajamares, que en numerosos campos 

patagónicos carentes de agua dulce sirven en la actualidad para que beba la hacienda. A propósito, 

en 1753 Bame (1969) testimonió que las tolderías en San Julián "estaban a dos o tres leguas del 

puerto, entre unos cerros grandes, en un hoyada o valle, donde tenían agua llovediza en unos 

zanjones hechos de la misma lluvia, o con su industria, y el agua era muy abundante y buena". 
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En síntesis, Cali excepción de la Costa aledaña a la desembocadura del río Chubut, el registro 

arqueológico del área de estudio no mostró mayor intensidad de uso del espacio alrededor de fuentes 

permanentes o temporarias de agua dulce. Si los indígenas que la habitaron implementaron algunas 

de estas u otras estrategias para resolver la escasez de agua dulce, ya no tendría tanto sentido una 

constricción del asentamiento alrededor de esas fuentes. 

Variabilidad en la intensidad de uso de 

las distintas costas 

En los inicios del capítulo 5, planteé diferenciar dos grandes unidades de análisis: "Península 

Valdés" (incluido el istmo Ameghino) y "Fuera de Península Valdés", integrada por el resto de las 

costas del área de estudio. Dentro de cada una de estas unidades de análisis incluí subunidades que 

ordené jerárquicamente conjugando las tres variables discutidas anteriormente por separado: la 

productividad costera, la presencia de fuentes permanentes de agua dulce y la oferta y distribución 

de recursos alimenticios marinos, especialmente lobos marinos y moluscos 80 . A partir de esto 

elaboré la siguiente escala jerárquica en orden decreciente para cada una de las dos grandes unidades 

de análisis: 

Unidad de Análisis "Península Valdés" 

Costa del golfo San Matías 

Costa del golfo San José 

Costa de la caleta Valdés 

Costa del golfo Nuevo 

Costa de mar abierto entre punta Delgada y Pico Lobo 

Unidad de Análisis "Fuera de Península Valdés" 

Estuario del río Chubut 

Costa de mar abierto entre punta Ninfas y Bajo de Los Huesos 

Costa del golfo San Matías oeste 

Costa del golfo Nuevo Sur 

so  La fauna y flora terrestres —particularmente los guanacos- presentan una distribución relativamente pareja en 
el espacio; por lo tanto, podrían haber sido obtenidos en todos los lugares del área de estudio. 
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En la figura 7.13. se puede observar la proporción cantidad de sitios/cantidad de bases 

residenciales en Península Valdés. La mayor proporción de bases-residenciales fue registrada en la 

costa del golfo San Matías, siguiéndole las del San José y Nuevo (Mapa 11 - Anexo). En la zona de 

caleta Valdés y entre punta Delgada y Pico Lobo no se reconoció ninguna base residencial. Si se 

tiene solamente en cuenta la variable proporción de bases residenciales, las expectativas se 

cumplieron en el caso de las costas de los golfos San Matías, San José y entre punta Delgada y Pico 

Lobo; no así con respecto a las de caleta Valdés y golfo Nuevo, en las que se intercambió el orden 

jerárquico propuesto. Fuera de la escala, el interior de la península mostró una proporción más alta 

que la costa del golfo Nuevo. 

Figura 7.13. Relación cantidad de sitios/bases residenciales en la 
Unidad de Análisis "Península Valdés" 
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Si se comparan estos resultados con los de la Unidad de Análisis "Fuera de Península 

Valdés" (Figura 7.14.), se observa que el sector con mayor porcentaje de bases residenciales fue la 

costa de Barranca Norte en el estuario del río Chubut, siguiéndole la del golfo Nuevo Sur y la del 

golfo San Matías Oeste (Mapa 11 - Anexo), mientras que entre punta Ninfas y Bajo de los Huesos 

no se registró ninguna base-residencial. En consecuencia, si se considera únicamente la proporción 

entre sitios y bases residenciales, la escala jerárquica propuesta sólo se cumplió en el caso de 

Barranca Norte. 
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Figura. 7.14. Relación cantidad de sitios/bases residenciales en la 
Unidad de Análisis "Fuera de Península Valdés" 
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Como segundo paso, y a los efectos de corregir limitaciones del registro arqueológico (por 

ejemplo problemas de conservación y errores de muestreo), calculé la densidad de bases 

residenciales por perímetro costero relevado. Para ello medí con calibre digital la longitud 

aproximada del contorno costero prospectado, tomando como base hojas topográficas 1:100.000. 

Los valores obtenidos fueron luego traducidos a kilómetros lineales. Si bien debe haber sitios 

destruidos, ocultos o no advertidos, las prospecciones fueron intensivas y con parejo grado de detalle 

en todos los sectores, por lo que considero que los datos resultantes son comparables. 

De acuerdo con estos resultados, el orden jerárquico evidenciado en la relación cantidad de 

sitios/proporción de bases residenciales (Figura 7.14.) se repitió para la unidad de análisis "Península 

Valdés" (Tabla 7.6.): la mayor densidad por kilómetro la mostró la costa del golfo San Matías, 

siguiéndole la del San José y la del Nuevo. Por su parte, el interior de la península presentó una 

densidad levemente mayor que la del golfo Nuevo. Con respecto a "Fuera de Península Valdés" el 

primer lugar correspondió a Barranca Norte, pero —contrariamente a lo esperado- San Matías Oeste 

se ubicó en segundo término y Golfo Nuevo Sur en tercero (Tabla 7.7.). Tomadas en conjunto las 

dos unidades de análisis, la mayor densidad de bases residenciales por kilómetro lineal correspondió 

a Barranca Norte (1,33/km = 1 BR cada 750 m), siguiéndole el golfo San Matías en Península 

Valdés (0,23/km = 1 BR cada 4,08 lun) y el golfo San José (0,18/km = 1 BR cada 5,10 km). Las 

otras costas mostraron densidad baísima o ausencia. La alta densidad evidenciada por Barranca 

Norte se debe a la presencia de contextos de distinta cronología, lo que además señala que ese lugar 

habría sido reiteradamente utilizado para el emplazamiento de bases residenciales (por lo menos a 

partir de 3200 AP). 

4 

355 



Tabla 7.6. Densidad de bases residenciales por kilómetro lineal relevado en 
la Unidad de Análisis "Península Valdés" 

Península Valdés Km 

relevados 

Bases 

residenciales 

Densidad/km 

Golfo San Matías 35 8 0,23 

Golfo San José 36 6 0,20 

Caleta Valdés 77 0 0 

Punta Delgada 	Pico Lobo 15 0 0 

Golfo Nuevo 25 1  2 0,08 

TOTAL 182 16 0,08 

Tabla 7.7. Densidad de bases residenciales por kilómefro lineal relevado en 
la Unidad de Análisis "Fuera de Península Valdés" 

Fuera de Península Valdés Km 

relevados 

Bases 

residenciales 

Densidad/km 

Golfo San Matías Oeste 24 2 0,08 

Golfo Nuevo Sur 45 2 0,03 

Punta Ninfas - Bajo de los 

Huesos 

17 0 0 

Barranca Norte 3 4 1,33 

TOTAL 89 8 0.08 

Sin embargo, si se calcula el promedio de cada una de las dos unidades de análisis se 

observan los mismos valores: 0,08 bases residenciales/kilómetro, es decir, una base residencial cada 

10,2 kilómetros. Esto estaría indicando que la intensidad de uso del espacio fue homogénea en escala 

macro y heterogénea o variable en escala media. Por otra parte, quedó en evidencia que ya no tiene 

sentido tratar separadamente las dos unidades de análisis. 
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EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO Y UNA NUEVA CATEGORIZACIÓN 

PARA LAS COSTAS DEL ÁREA DE ESTUDIO 

En la Tabla 7.8. se pueden observar las diferencias entre la jerarquización de tipos de costa 

(según la productividad costera) propuesta en el capítulo 5 y  la jerarquización que sugiere el registro 

arqueológico. Resalta el estuario del río Chubut como el sector más intensamente aprovechado de 

todas los tipos de costas del área de estudio, mientras que las costas de mar abierto -sea en Península 

Valdés como fuera de ella- habrían sido las menos utilizadas. Algo similar fue registrado en la 

cuenca del río Gallegos por Ercolano y Carballo (2005). Las autoras reconocieron un uso más 

reiterado y diverso del estuario de ese río (similar al observado en la cuenca media) que en la costa 

marina adyacente. 

Tabla 7.8. Diferencias entre el órden jerárquico propuesto y 
el sugerido por el registro arqueológico 

Orden jerárquico propuesto para las 
distintas costas del área de estudio 

Orden jerárquico sugerido por el registro 
arqueológico 

1. Entre punta Norte y punta Delgada 1. Estuario del río Chubut 
2. Entre Punta Ninfas y el estuario  Golfo San Matías (Pla. Valdés) 

del río Chubut  Golfo San José 
3. Golfo San José 4. Golfos San Matías oeste y Nuevo (Pla. 
4. Golfo San Matías Valdés) 

 Entre punta Delgada y Pico Lobo s. Golfo Nuevo Sur; Caleta Valdés-Punta 
 Costa del Golfo Nuevo Delgada a Pico Lobo-Punta Ninfas a 

Bajo de los Huesos. 

A continuación y considerando al mismo tiempo las variables propuestas como principales 

(productividad costera, relación entre los recursos del ambiente marino y el terrestre adyacente y 

disponibilidad de agua dulce) y también las topográficas, intentaré explicar estas diferencias en 

jerarquía. 
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Costa de estuario: Barranca Norte 

Barranca Norte conjuga la mejor oferta ambiental del área de estudio: alta productividad 

litoral por la influencia del frente nerítico de Península Valdés; agua dulce permanente; swnatoria de 

los recursos de los ecosistemas marino, terrestre y fluvial, y topografia costera que permite el fácil 

acceso al mar. Asimismo hay importantes relieves dunanos. Por su parte el río habría servido de ruta 

natural para conectar con poblaciones y ambientes del interior. En síntesis, es un ejemplo más de las 

buenas condiciones para la vida humana que representan las costas de estuario y su ventaja respecto 

de otro tipo de costas en latitudes superiores a los 40° (ver Periman 1980). 

Costas de los golfos 

El área de estudio se caracteriza por la presencia de tres golfos, que comparten entre sí baja 

tensión del oleaje, tensión de salinidad con mantenimiento de nutrientes en suspensión, y batimetrías 

amplias y poco profundas con velocidades suficientemente lentas de descarga de agua dulce y de 

penetraciones de marea. Sin embargo, el registro arqueológico demostró que sus costas fueron 

utilizadas con distinta intensidad. ¿Cuál o cuáles habrían sido las causas de este uso diferente?- 

Costa del golfo San Matías 

Tanto el sector oeste como el que baila Península Valdés reciben parte de la influencia del 

frente nerítico de Península Valdés, sus aguas albergan fauna malacológica de las provincias del 

Brasil y de Magallanes y presentan abundancia de restingas con pozones de marea. Sin embargo, hay 

diferencias entre ambos sectores. La costa del San Matías Oeste dispone de afloramientos de la 

Formación Marifil y de un manantial en la zona de Arroyo Verde, pero no hay datos de loberías en 

la actualidad ni en el pasado y tampoco existen otros registros de fuentes de agua dulce. Por su parte, 

el sector de Península Valdés carece de afloramientos rocosos y dista entre 34 y 55 kilómetros de las 

fuentes de agua dulce de las salinas; sin embargo, se destaca por haber tenido la máxima densidad 

histórica de lobos marinos de un pelo y por la oferta de amplias bajadas litorales con importantes 

relieves dunarios. Por lo tanto interpreto que la mayor intensidad de uso del golfo San Matías en 

Península Valdés habría estado determinada por la sumatoria de recursos alimenticios principales - 

bancos fijos de moluscos y colonias de pinnípedos- además de las buenas condiciones de acceso al 

mar que habrían brindado las grandes bajadas. Justamente, el único tramo con baja densidad de sitios 

fue el comprendido entre las localidades de Los Abanicos y Punta Buenos Aires, que correspoñde a 

una topografia acantilada alta a pique. 
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Costa del golfo San José 

En relación con la costa del golfo San Matías (Península Valdés) presenta algunas 

desventajas: menor influencia del frente nerítico de Península Valdés y ausencia de loberías en la 

actualidad. No obstante, también dispone de la fauna malacológica de las provincias del Brasil y 

Magallanes, hay restingas y pozones de marea en abundancia, son frecuentes las arribazones de 

invertebrados y también los varamientos de ballenas, y presenta largos tramos de cota baja y suave 

relieve con desarrollo de relieves dunarios. Las fuentes de agua dulce de las salinas se encuentran 

entre 22 y  60 kilómetros de distancia, siendo la localidad de Puerto San José la más cercana. 

Justamente, fue en Puerto San José donde los españoles emplazaron el fuerte del mismo nombre, 

mientras que en la zona de salina Grande construyeron las demás instalaciones y las quintas 

(Dunrauf 1970). 

Costa del Golfo Nuevo 

Con relación a los otros golfos, no recibe la influencia del frente nerítico de Península 

Valdés, ofrece fauna malacológica sólo de la provincia de Magallanes y su topografla litoral se 

caracteriza por largos tramos acantilados a pique con escasas bajadas. No obstante, hay importante 

desarrollo de restingas; Carrara (1952) documentó la presencia de dos loberías (Punta Pirámide en la 

península y Punta Ninfas en el sector sur), y son frecuentes los varamientos de ballenas entre 

Pirámide y punta Cormoranes y entre El Doradillo y punta Cuevas. La distancia a las fuentes de 

agua dulce es muy diferente entre los sectores norte y sur del golfo: en la península un mínimo de 14 

kilómetros; en el golfo Nuevo Sur, entre 50 y  70 kilómetros. Esto quizás podría explicar la menor 

densidad de bases residenciales en el sector sur, ya que ambos sectores evidenciaron igualdad en la 

oferta de recursos faunísticos y en la topografia. 

Costa de espigas de barrera e islas de Caleta Valdés 

Caleta Valdés recibe la máxima influencia del frente nerítico de Península Valdés, ofrece 

una lobería en punta Norte y la distancia mínima a las fuentes de agua dulce es de 23 kilómetros. Sin 

embargo, no se identificó ninguna base residencial y algunas áreas no habrían sido ocupadas 

prolongadamente ("no sitios" en el sentido de Thomas 1975). Una explicación sería que este sector 

carece de restingas y es poco abrigado, no presentando además desarrollo de relieves dunarios. 

También hay que considerar que la génesis de las playas e islas actuales es posterior a la transgresión 

del Holoceno medio y que las costas de rodados no promueven el crecimiento de bancos fijos de 

moluscos. 
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Por su parte, el tramo inmediatamente al sur de caleta Valdés -entre punta Hércules y punta 

Delgada- es acantilado alto y carece de bajadas al mar. Solamente se registraron dos pequeños sitios 

de tipo campamento temporario en afloramientos de dunas entre uno y dos kilómetros de distancia 

del mar. 

Costas de mar abierto 

Los ejemplos analizados corresponden a las costas entre punta Delgada y pico Lobo en 

Península Valdés y entre punta Ninfas y Bajo de los Huesos en el mar Argentino. 

Punta Delgada a Pico Lobo 

Recibe poca influencia del frente nerítico de Península Valdés, la topografla muestra tramos 

acantilados que alternan con bajadas dificiles (salvo la bajada El Pedregullo); ofrece restingas y una 

lobería en Punta Delgada. La distancia a las salinas es de aproximadamente 22 kilómetros. 

Punta Ninfas a Bajo de los Huesos 

Recibe la influencia del frente nerítico de Península Valdés; presenta largos tramos 

acantilados con muy pocas bajadas; ofrece una lobería en Punta León; carece de plataformas de 

abrasión de olas y el río Chubut dista entre 40 y  25 kilómetros. 

En general, ambos sectores de costa de mar abierto comparten rasgos similares que 

coinciden con los de las costas menos productivas según el modelo de PerIman (1980): alta tensión 

de oleaje, pendientes empinadas y costas con relieve alto donde la alta velocidad de desagüe de 

aguas dulces no permite que el avance de las mareas cree una zona de contacto con suspensión de 

nutrientes. 

COMPARACIÓN CON LAS HIPÓTESIS 1, 2 y 3 

Las primeras tres hipótesis planteadas en esta tesis están directamente referidas a la 

variabilidad espacial. 

En la Hipótesis 1 propuse que -a similares condiciones en la oferta de recursos alimenticios 

terrestres a todo lo largo del área de estudio- el asentamiento y la movilidad estuvieron 

condicionados por la productividad costera, las condiciones de accesibilidad a los recursos marinos y 

el agua dulce" (ver Capítulo 2). En este sentido esperaba registrar: 
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Uso diferencial del espacio entre costas acantiladas, costas con bajadas accesibles al mar, costas 

de mar abierto, costas de golfo y la costa del estuario del río Chubut. 

• Mayor densidad de sitios en la zona del estuario del río Chubut, siguiéndole en orden de 

importancia las costas de golfo (dentro y fuera de la Península Valdés), las costas de caleta 

Valdés y en último lugar, las de mar abierto. 

• Mayor variabilidad de sitios en el estuario del río Chubut y Península Valdés, con importante 

proporción de contextos representativos de bases residenciales. En las costas de mar abierto o de 

dificil acceso al mar, preponderancia de sitios tipo campamento transitorio o localización. 

o Uso del espacio a todo lo largo del año en el estuario del río Chubut y en Península Valdés. Esto 

fue evidenciado por la presencia de restos de guanaco de todas las clases de edad. 

Por su parte, en la Hipótesis 2 planteé que los recursos marinos que condicionaron la 

selección de lugares para el asentamiento fueron los moluscos; por consiguiente, esperaba registrar 

mayor densidad de sitios en las cercanías de restingas y menor densidad en sectores sin bancos fijos 

de moluscos. 

Por último, en la hipótesis 3 propuse que el estuario del río Chubut habría funcionado como 

concentrador de poblaciones con movilidad y rangos de acción regulares más bajos que el resto del 

área de estudio. De acuerdo con esto, esperaba registrar evidencias de: 

• Mayor densidad de sitios y evidencias de uso reiterado del espacio que en el resto de las 

costas del área. 

• Evidencias de aprovechamiento de recursos terrestres, marinos y fluviales. 

Mayor concentración de enterratorios con varios individuos asociados. 

De acuerdo con el registro arqueológico y la discusión planteada en páginas anteriores, 

considero que las hipótesis 1 y  2 así como las expectativas arqueológicas derivadas de las mismas 

tuvieron contrastación positiva. Con respecto a la hipótesis 3, las evidencias discutidas en los 

confirman las dos primeras expectativas La tercera expectativa será mejor apreciada en la discusión 

sobre la variabilidad temporal. 
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CONTRASTACIÓN CON LOS MODELOS DE GÓMEZ OTERO (1996) 

Y MORENO E IZETA (1999) 

Entre los objetivos planteados en el capítulo 1 está la contrastación del registro del área de 

estudio con los modelos de Gómez Otero (1996) y  de Moreno e Izeta (1999). 

Modelo de uso anual de la costa de Gómez Otero (1996) 

El modelo, de tipo predictivo-explicativo, fue planteado para la costa patagónica central y 

para tiempos pre-ecuestres. Su elaboración se apoyó sobre la distribución y disponibilidad estacional 

de los recursos críticos (en especial el agua) y de complementariedad entre el ambiente costero y el 

de las mesetas interiores. Parte de la premisa de que el litoral fue usado durante todo el año y que 

ciertos recursos faunísticos como moluscos, peces, mamíferos terrestres pequeños y aves (excepto 

avestruces) tuvieron siempre un papel complementario en la dieta y fueron consumidos de manera 

pareja durante todo el ciclo anual. El modelo plantea estrategias estacionales (Gómez Otero 1996): 

Abril a noviembre El aumento en la cantidad de aguadas por la mayor frecuencia de 
lluvias, el clima más benigno y la mayor capacidad de sustento en el litoral que en el ambiente de 
las estepas habría promovido la migración de grupos desde las mesetas interiores cercanas al mar 
y, por ende, una mayor densidad demográfica en la costa aunque no necesariamente un aumento en 
el (amallo de los grupos. La dieta habría incluido la explotación de guanacos (cuya territorialidad 
es más laxa que en la estación reproductiva y tienden a aglutinarse en valles y áreas deprimidas), 
junto con la de pinnípedos. El registro arqueológico debería evidenciar: a) ocupaciones cerca de 
aguadas permanentes y temporarias, b) baja recurrencia en la ocupación del espacio; c) baja 
variabilidad de taxones intra e intersitio; d) proporciones relativamente parejas de guanacos y 
pinnípedos y variabilidad intra e intersitio en el predominio de cada presa; e) huesos de pinnípedos 
adultos y juveniles de alto valor económico con huellas de trozamienlo y corte; g) ausencia de 
restos óseos de pinnípedos y guanacos nonatos y neonalos. 

El primer problema que surge para la contrastación es la limitación del registro 

arqueológico, representado mayormente por sitios de superficie muy impactados donde hay mezcla 

de materiales de distintas ocupaciones. Otro problema reside en la dificultad de reconocer 

ocupaciones invernales: los indicadores más claros son los de la estación cálida, cuya ausencia en un 

contexto arqueofaunístico no necesariamente significa que éste se haya originado en otoño o 

invierno. Existen algunas herramientas metodológicas para evaluar estacionalidad -análisis de 

secciones delgadas de caninos de pinnípedos, de valvas de moluscos y de anillos de vértebras de 

peces- pero en esta tesis solo se utilizaron las primeras. Por lo tanto, lo único que puede afirmarse es 

que algunos sitios señalaron uso de la costa entre otoño e invierno, inferible a través del análisis de 

secciones delgadas de caninos de pinnípedos y de la determinación de edad de muerte en guanacos 
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cría: El Riacho 1 Fi Niveles 1 y  2  y  Flechero del 39 F 1. Por otra parte, hubo sitios -Los Abanicos 1 

Fi y Barranca Norte Fi- donde se observó explotación de pinnípedos de todas las franjas etarias. 

Noviembre a marzo: La menor oferta ambiental de agua por evaporación y acción de los 
vientos habría restringido la disponibilidad de lugares aptos para el asentamiento. Esto habría 
propiciado la migración temporaria de algunos grupos hacia el ambiente de las mesetas interiores, 
disminuyendo -en consecuencia- la densidad demográfica en la costa. Los grupos remanentes se 
habrían asentado en las proximidades de aguadas anuales. La mayor oferta ambiental de recursos 
faunísticos por ser la época reproductiva, habría propiciado una dieta variada, pero con énfasis en 
la explotación de los grupos familiares del guanaco. En segundo lugar se ubicarían los avestruces. 
Los pinnzredos habrían jugado un papel menos importante en la dieta, siendo más perseguidos por 
su cuero (en especial los ejemplares muy juveniles). La condición de recurso estable y disperso de 
los guanacos en la estación reproductiva habría estimulado la dispersión de los grupos de 
cazadores, los cuales serían altamente móviles para optimizar el aprovechamiento de recursos 
terrestres y marinos. 

En consecuencia, el registro arqueológico debería mostrar: (a) ocupaciones cercanas a 
fuentes de agua permanente; (b) mayor reiteración en la ocupación de un mismo lugar; (c) grandes 
espacios sin evidencias de ocupación; d) mayor variabilidad de taxones intra e mier-sitios; (e) 
prevalencia marcada de huesos de guanacos por sobre las demás presas; signficativa presencia 
de huesos de guanacos nonatos, neonalos y crías; (g) pinnípedos representados por huesos de 
neonalos o crías (todas las partes del esqueleto); (h) cáscaras de huevo, en especial de avestruces y 
mayor proporción de restos de avestruces; (i) presencia de huesos de aves migratorias. 

Las ocupaciones de primavera y verano son más fáciles de reconocer por la presencia de 

ciertos indicadores como cáscaras de huevo, restos de pingüinos y presencia de mamíferos nonatos, 

neonatos o crías. Sin embargo, como el grueso de los sitios donde estos fueron identificados es de 

superficie, únicamente se puede asegurar que hubo alguna o más ocupaciones en la estación cálida. 

Los contextos estratificados que mostraron uso de la costa en esta época del año fueron La Armonía 

M2, Los Abanicos 1 Fi, los tres sondeos del Ecocentro, Barranca Norte 1 Fi y Barranca Norte 2 N2. 

Por su parte, los análisis isotópicos de muestras esqueletarias humanas sólo indican que hubo 

individuos que ocuparon la costa todo el año, otros la habrían utilizado frecuentemente y otros solo 

ocasional o esporádicamente. Por último, no se comprobó uso intensivo de los espacios contiguos a 

las fuentes permanentes de agua dulce ni tampoco explotación de avestruces. 

En conclusión, el modelo no contrastó positivamente en todos sus aspectos con el registro 

arqueológico del área de estudio. Creo que una de las principales causas (si no la principal) fue que 

lo construí sobre la base de antecedentes bibliográficos y no sobre mi propio conocimiento empírico: 

en aquel momento sólo había hecho una prospección en la zona de Camarones. Por lo tanto no sabía 

sobre las importantes limitaciones del registro arqueológico en el área de estudio: el modelo en sí 

peca por demasiado "optimista". Por otra parte —y esto puede ser aplicable a toda la arqueología- es 

necesario aplicar herramientas metodológicas que permitan reconocer evidencias de ocupaciones de 
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otoño e invierno. No obstante, sigo defendiendo la validez y relevancia del uso de modelos 

predictivos-explicativos como recurso heurístico, sobre todo en casos de ausencia de datos previos. 

Modelo de ciclo estacional de Moreno e Izeta (1999) 

Sobre la base de fuentes etnohistóricas de los siglos XVI-XVII y para la costa de Patagonia 

central, estos autores propusieron un modelo de uso estacional de la costa. El modelo postulaba 

diferencias en intensidad y en tipo de recursos explotados en las distintas estaciones del año: 

A partir de fines del verano e inicios del otoño los indígenas ocuparían la zona más 
alejada del mar (quizás más de 50 km de ¡a costa), basando su subsistencia en la caza del guanaco, 
con utilización de señuelos y en la recolección de vegetales (semillas?) 

Esto no se cumple para el área de estudio ya que los análisis de secciones delgadas de 

caninos de pinnípedos mostraron estacionalidad de muerte a fines del verano-principios de otoño. 

Se acercarían a finales del otoño e inicios del invierno a la zona costera. Aparentemente, 
existían dos alternativas: acercarse tempranamente -en mayo- para dedicarse a la caza de aves, como 
ñandú y otros, almacenando su carne; o aproximarse más tarde -en junio- y subsistir sobre la base de 
guanacos y vegetales, quizás ya procesados, sumando un uso ocasional de moluscos. En esta estación, 
los campamentos, de acuerdo a los pocos datos con lo que se dispone, estarían a JO kilómetros de/mar, 
aproximándose a éstos únicamente las partidas de cazadores. 

Esta proposición contrasta positivamente con el registro del área de estudio porque se 

reconocieron evidencias de explotación invernal de guanacos. Por otra parte, en la estación fría 

tendría sentido acercarse a la costa por las temperaturas más moderadas y porque la merma en la 

productividad terrestre podía ser suplantada con recursos marinos. Con respecto a la distancia de los 

campamentos en relación con el mar, los datos disponibles para el área de estudio no lo comprueban: 

las prospecciones, las transectas propias en la zona de caleta Valdés y Cerro Avanzado y las 

transectas efectuadas por Belardi (Gómez Otero y otros 1999; Belardi 2004) en el istmo Ameghino 

mostraron mayor densidad arqueológica en la franja litoral que en el interior. Esta diferencia entre la 

costa y el ambiente terrestre adyacente fue también comprobada para el norte de Santa Cruz 

(Moreno 2003). 

En la primavera continuarían en la zona costera, desconociéndose el modo de 
mantenimiento. 

También aquí se comprobó coincidencia con el registro del área de estudio, que presentó 

abundantes testimonios de uso de la costa en primavera: huesos de neonatos de guanaco, cáscaras de 

huevos y restos de pingüinos. 
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d) Para el verano se desconoce tanto su posición en el terreno como los recursos utilizados. 

En el área de estudio hay numerosas evidencias de ocupaciones veraniegas. Por otra parte, la 

productividad costera -mayor en la costa en estos meses- habría promovido su ocupación 

prolongada. En verano podrían haber seguido explotando pingüinos y las crías de diversas aves, 

mamíferos terrestres y marinos. 

En síntesis, este modelo tampoco contrastó positivamente en todos sus aspectos con el 

registro del área de estudio. Acorde con Moreno (2003), seguramente esto se debería a que la 

información etnohistórica sobre la Patagonia de los siglos XVI y XVII -además de muy escasa-

puede estar sesgada por la oportunidad de los viajes y contactos. También cabría la posibilidad de 

que para esa época haya habido cambios culturales respecto de tiempos anteriores. Pero eso se 

discutirá más adelante. 

Por último, un breve comentario sobre el modelo que elaboré junto con Juan Bautista 

Belardi para ser aplicado en Península Valdés (Gómez Otero y otros 1999). El modelo planteó: 

uso anual de la península, 

alta movilidad residencial (especialmente a lo largo del perímetro costero), 

cortas excursiones hacia el interior de la península para el abastecimiento de agua dulce 

en las vertientes de las salinas 

tecnología mayormente expeditiva. 

Las evidencias discutidas arriba permiten avalar las hipótesis a) y c), pero no la d): el 

registro arqueológico evidenció la importante presencia tanto de artefactos expeditivos como 

conservados (ver Gómez Otero y otros 1999). Con relación a la hipótesis b), será discutida en la 

próxima sección. 
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ESCALA TEMPORAL 

El registro cronológico obtenido en esta tesis incluye 44 dataciones radiocarbónicas de sitios 

de área de estudio (ya presentadas en el capítulo 5) y  11 dataciones de sitios del valle inferior del río 

Chubut, entre la ciudad de Rawson y la localidad Veintiocho de Julio (a unos 80-90 km al oeste del 

mar). Provienen de distintos tipos de contexto —entre ellos enterratorios humanos- que en su 

conjunto cubren un rango temporal de entre 7400 AP y  200 AP. En este acápite se informan por 

primera vez las edades radiocarbónicas no calibradas y calibradas de sitios del valle inferior. 

La transición Pleistoceno-Holoceno 

Hasta el momento no se halló ninguna evidencia sobre el Pleistoceno final ni el Holoceno 

temprano en el área de estudio: el fechado más antiguo es de 7420 años AP, es decir que 

corresponde al Holoceno medio. Sin embargo, este registro cronológico no es anómalo en el 

contexto arqueológico de todas las costas de Patagonia argentina y chilena: de norte a sur, las edades 

radiocarbónicas no superan los siete milenios. A continuación se presenta un listado de fechas C 14  

AP no calibradas para Patagonia en sentido extenso, donde se consigna el tipo de muestra datada 

para que el lector pueda evaluar aquellas que están afectadas por el Efecto Reservorio: 

Los datos para el litoral atlántico son: 

• 5300 AP (carbón) en San Blas, Patagonia septentrional (Eugenio y Aldazábal 2004); 

• 6000 AP (carbón) en Cabo Tres Puntas, Patagonia centro-meridional (Castro y Moreno 

1998); 

• 5550 AP (valvas) en Monte León, Patagonia meridional (Caracotche y otros 2005); 

• 5205 AP (hueso humano) en el norte de Tierra del Fuego (Salemme y  otros 2005). 

En los canales e islas magallánico-fueguinos, se registraron las siguientes dataciones: 

• 6410 AP (valvas) y  5895 (carbón) en la costa occidental del estrecho de Magallanes (Ortiz 

Troncoso 1975); 
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9590 AP y  5570 AP (carbón) (Laming-Emperaire 1968); 5440 AP (hueso de guanaco) en la 

localidad Marazzi en bahía Inútil (Morello y otros 1999); 

• 7450 AP (carbón)72, 6100 AP (hueso de mamífero terrestre) y  5900 AP (valvas) (Legoupil y 

Fontugne 1997), 6225 AP (huesos de cormorán), 5585 (hueso de artiodáctilo), 6055 AP 

(carbón) y 5945 AP (carbón) (San Román 2005; San Román y otros 2002, San Román y 

Prieto 2002), en el mar de Otway y canales adyacentes; 

• 5900 AP (carbón) en península Mitre (Vidal 1988); 

• 6680 AP y 6200 AP (carbón) en la costa norte del canal Beagle (Orquera y Piana 1999a); 

6495 AP (valvas) y 5635 AP (carbón) en la costa norte de la isla Navarino (Ocampo y Rivas 

H. 2000); 

6160 AP y 6120 AP (carbón) en el archipiélago del cabo de Hornos y la costa sur de la isla 

Navarino (Legoupil 1993-94); 

4660 AP (carbón) en el mar de Skyring (Legoupil y Fontugne 2000). 

En el archipiélago occidental de Chile: 

5950 AP (valvas) (Legoupil 2005); 5500 AP (carbón) (Rivas y otros 1999) en la isla de 

Chiloé; 

5020 AP (carbón) (Porter 1991, en Rivas y otros 1999) en las islas Guaitecas; 

6430-6290 AP (carbón) (Gaete y otros 2004: fechados calibrados en dos sigmas para el seno 

de Reloncaví, sin especificar la fecha sin calibrar) 

Estas edades son equivalentes a las obtenidas en la costa sur del área pampeana: 7315 AP y 

6640 AP (hueso de lobo marino) en La 011a 1; 7125 AP (vegetales), 7030 AP (hueso de lobo 

marino) y 6795 AP (vegetales) en Monte Hermoso 1 (Bayón y Politis 1996). 

En contraposición, los fechados disponibles para el interior de Patagonia muestran que el 

hombre ya estaba poblando la región hace aproximadamente 12.000 años radiocarbónicos. Los 

registros de mayor profundidad temporal fueron obtenidos en tres áreas: las cuencas andinas de la 

vertiente occidental de los Andes (Dillehay 1998), la cuenca del río Deseado en la meseta central de 

Santa Cruz (Cardich y otros 1973; Miotti 1996) y Patagonia meridional al norte (Massone 1981) y 

sur del estrecho de Magallanes (Massone 1987). 

72  Aunque Legoupil (2003: 388) expresó sus dudas al respecto. 
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¿Significa esto que la costa no fue utilizada hasta esa época o -como se ha esgrimido 

frecuentemente- los sitios costeros tempranos habrían estado ubicados "varias decenas de kilómetros 

hacia el este" (Borrero 2001 a) y en el presente se encuentran bajo el mar? 73  

En realidad, por una parte, para tiempos del poblamiento temprano de Patagonia el nivel del 

océano se encontraba entre 30y 20 m por debajo del actual. En sectores litorales del Atlántico donde 

la plataforma continental es amplia y la batimetría suave, es probable que la línea de costa haya 

estado algunas decenas de kilómetros hacia el este de los límites actuales. Pero en sectores donde la 

batimetría es abrupta (caso de Península Valdés y de la costa del golfo Nuevo al sur de Puerto 

Madryn), la antigua línea de costa se habría encontrado a menos de 10 kilómetros hacia el este, lo 

que entra dentro del radio de forrajeamiento diario de un cazador-recolector (Binford 1980)74.  Para 

una mejor visualización remito al mapa 8, donde se puede observar la aproximación a la costa actual 

de la isohipsa de 20 brazas (entre 34 y  36 m aproximadamente). 

En este sentido, Erlandson (2001) destacó que donde las costas son abruptas, por encima del 

nivel del mar todavía es posible a veces hallar sitios conservados que podrían haber estado dentro de 

los radios de forrajeamiento de los antiguos hábitats costeros. En cambio, los ocupantes de sitios 

ubicados junto a plataformas continentales poco profundas pudieron haber tenido acceso a los 

recursos marinos solamente durante los últimos 5000 a 8000 años, cuando los niveles del mar y las 

líneas de costa locales se aproximaron a sus ubicaciones modernas. 

Respecto de la posibilidad de la inundación de sitios tempranos, no se puede aplicar a la 

totalidad de casos porque en el hundimiento o la elevación de antiguas líneas de costa no solamente 

ha intervenido e interviene la eustasia, sino también la isostasia, los movimientos tectónicos y 

además los terremotos en los archipiélagos occidentales. Por lo tanto, la preservación o destrucción 

del registro arqueológico depende de la mayor o menor incidencia local de esos procesos naturales. 

Por ejemplo, en escala continental se pudieron reconocer diferencias entre las costas americanas del 

Atlántico y del Pacífico. Para la vertiente del Pacffico se cuenta con varios sitios correspondientes a 

la transición Pleistoceno-Holoceno y al Holoceno temprano que mostraron aprovechamiento de 

recursos marinos (peces y moluscos con más frecuencia, aves y mamíferos ocasionalmente). Estos 

73  Para la costa de la provincia de Buenos Aires, apoyándose sobre Parker y otros (1997), Borrero y otros 
(1998) y  Tonni y otros (1999), Bonomo (2005) estimé que la línea de costa se hallaba entre 160 y  200 km 
hacia el este y al sur durante el máximo glacial, cuando el nivel del mar estaba a 100-120 m por debajo del 
actual. 
74  Estudios sobre forrajeadores de época histórica en áreas costeras (Bigaike 1973 y  Meehan 1982, en 
Erlandson 2001) pusieron de manifiesto que los restos esqueletarios de mamíferos acuáticos comestibles rara 
vez son transportados a sitios residenciales a más de aproximadamente 10 lun desde la costa, salvo que tengan 
valor ornamental o alguna otra utilidad 
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contextos fueron identificados en el sur de Alaska y la Columbia Británica, sur de California, sur de 

Ecuador, norte y sur de Perú y norte y centro de Chile (ver síntesis en Richardson 1998, Erlandson 

2001). En el presente están localizados entre las inmediaciones de la línea de costa y hasta 40 km de 

ella. Inclusive en el sitio Monte Verde (centro-sur de Chile), a 20-30 km del mar, se identificaron 

cuatro especies de algas marinas comestibles o medicinales en un nivel datado en 12.500 AP 

(Dillehay 1998). 

En contraste, la costa atlántica no aportó datos cronológicos de tanta antigüedad, aunque sí 

hay evidencias indirectas de uso de recursos marinos: restos de moluscos en la capa 6 Media de 

Cueva de las Manos (área del río Pinturas) de 9320 AP (Gradin y otros 1976), y  presencia de 

rodados marinos en sitios del interior de la provincia de Buenos Aires atribuibles a la transición 

Pleistoceno-Holoceno (Bonomo 2005). La preservación diferencial del registro arqueológico entre 

las costas de ambos océanos también podría deberse a la topografia y la batimetría: el litoral del 

Pacífico es angosto y la frontera entre las plataformas continental y oceánica está muy cerca de la 

línea de costa actual; en el Atlántico ese límite se encuentra en el medio del océano (ver Richardson 

1998). 

En conclusión, diferentes datos prueban que —por lo menos algunos sectores de las costas 

americanas- fueron utilizadas desde la transición Pleistoceno-Holoceno. Ahora bien, si se acepta que 

en América el poblamiento humano siguió una dirección norte-sur ¿habrían funcionado las costas 

patagónicas como vías de desplazamiento? En su modelo sobre el poblamiento de Patagonia Borrero 

(2001) señaló que los sitios representativos de la etapa "de exploración temprana" se encuentran en 

las cercanías del litoral del Pacífico sudoccidental y en las mesetas de la vertiente oriental de los 

Andes ¿Significa eso que la costa atlántica no funcionó como ruta? Creo que no: como planteé 

anteriormente (Gómez Otero 1 996a), el litoral atlántico debió haber sido ocupado mucho antes de lo 

que los fechados disponibles indicaban. Por su parte, Borrero (1994-95) consideró que los ambientes 

costeros en general debieron ser atractivos desde los primeros tiempos del poblamiento patagónico, 

mientras que Miotti y Salemme (2003, 2004) defienden la idea de un poblamiento inicial de tipo 

centrípeto para Patagonia: desde las costas pacífica o atlántica hacia el interior. Para las autoras, los 

primeros pobladores patagónicos habrían pertenecido a una megapoblación que se habría escindido 

en el norte de América del Sur, desplazándose de manera independiente a ambos lados del eje de la 

cordillera de Los Andes, la que habría actuado como filtro biogeográfico. Esto habría ocasionado 

procesos de colonización y de expansión-retracción diferentes entre una y otra vertiente, así como 

paisajes arqueológicos y paleoambientes con alta variabilidad (Miotti y Salemme 2004). 

Esta teoría coincide parcialmente con los modelos de Cocilovo y Di Rienzo (1984-85) y 

Cocilovo y Guichón (1986). Estudios estadísticos realizados por Cocilovo y Di Rienzo (1984-85) 
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evidenciaron afinidad biológica entre series craneológicas del litoral atlántico de la provincia de 

Buenos Aires y del norte de Patagonia. Esta afinidad fue mucho menor con muestras del área andina 

(no más al sur de Mendoza). Sobre esa base propusieron que el poblamiento del territorio argentino 

se habría realizado a través de dos vías principales: una andina y otra litoral. Por su parte, Cociovo y 

Guichón (1985-86) observaron afinidades biológicas entre: (a) poblaciones del canal Beagle y las 

regiones chilenas de Última Esperanza, Magallanes y Las Guaitecas, y (b) poblaciones del norte de 

la Isla Grande de Tierra del Fuego, la costa oriental del estrecho de Magallanes y la zona de Puerto 

Deseado, y también plantearon una doble ruta de penetración, pero sólo para Patagonia. En sentido 

contrario, Hernández (1992) y  posteriormente Lalueza y otros (1997) no encontraron diferencias 

morfológicas significativas en una muestra de cráneos fueguinos (incluidos canoeros y cazadores 

terrestres) y reconocieron que la afmidad biológica de esta muestra es mayor que las diferencias que 

las separan de los grupos de Patagonia continental. Los autores atribuyerorn tal afinidad a procesos 

adaptativos a un ambiente adverso como el de Tierra del Fuego. A ese respecto, rasgos morfológicos 

comunes a nivel nasal y en el componente masticatorio entre muestras fueguinas y esquimales, 

también fueron interpretadas como indicadores de procesos adaptativos fenolípicos a condiciones de 

frío extremo en uno y otro hemisferio. Por el contrario, Lahr (1995) sostuvo que las morfologías 

similares entre esquimales y fueguinos reflejan adaptaciones en común, pero no a condiciones frías 

sino, tal vez, a exigencias biomecánicas relacionadas con la masticación. Lahr (1995: 184) considera 

que los aborígenes fueguinos y patagónicos son parte de una misma población; ella muestra rasgos 

similares (J)or ejemplo robustez craneana) a los de muestras de Australia. Segin la autora, los 

patagónicos y fueguinos se parecen a los australianos por carecer de las especializaciones 

mongoloides en sentido general de la gracilización que se desarrollaron en Asia oriental; por lo 

tanto, postula relaciones biológicas con el tipo craneano sondadonte. 

Sin embargo, el poblamiento a través de dos vías y la hipótesis de historias biológicas 

diferentes entre grupos aborígenes de Patagonia está aun en discusión y no hay pruebas contundentes 

al respecto. A propósito de ello, Hernández (1992) y  González-José y otros (2004: 85 y  90) 

determinaron que los modelos que lo defienden no pueden explicar satisfactoriamente la variabilidad 

craneofacial observada en muestras de Patagonia y Tierra del Fuego. Hernández (1992) sostiene que 

las semejanzas entre fueguinos y patagónicos son tan específicas que la idea de dos migraciones 

diferentes debe ser descartada y deja abierta la posibilidad de que esto se deba a procesos de 

aislamiento por distancia actuando simultáneamente con las adaptaciones climáticas y culturales. No 

obstante, González-José y otros (2004) sostienen que las hipótesis puramente adaptacionistas 

tampoco pueden dar respuesta a esa variabilidad. 
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Con respecto al contexto ambiental, en comparación con las mesetas interiores el litoral 

atlántico habría presentado ventajas y desventajas para el desplazamiento humano. Entre las 

primeras se encuentran la mayor biomasa animal, la oferta anual de recursos predecibles (algunos de 

alto valor energético) y el clima más moderado por efecto de las corrientes marinas. Las desventajas 

habrían sido la carencia de fuentes permanentes de agua dulce y de abrigos rocosos. Sin embargo, el 

registro arqueológico de la costa patagónica continental no indica que la primera desventaja hubiera 

sido tan determinante en la elección de los lugares de ocupación; por otra parte, tal como propuse en 

otro artículo (Gómez Otero 1994c), considero que América fue poblada por cazadores munidos de 

viviendas portátiles de cuero. De otra forma no se hubiesen ocupado vastas áreas donde cuevas y 

aleros nunca existieron. 

En mi opinión, el poblamiento americano pudo haber seguido diferentes trayectorias y vías: 

a lo largo de las costas y por el interior, por tierra y por mar. Estoy firmemente convencida que para 

avanzar sobre este tema es necesario que los arqueólogos estemos abiertos a esas múltiples 

posibilidades y exploremos su validez a través del registro arqueológico. En el caso de Patagonia, 

personalmente me inclino por la hipótesis de dos vías diferentes de poblamiento a ambos lados de 

los Andes, lo que no necesariamente implica que se tratara de poblaciones biológicamente diferentes 

ni tampoco que ese desplazamiento fue simultáneo. No obstante, creo también que hace falta mucho 

más trabajo interdisciplinario y pluridisciplinario para contrastar las distintas posturas. Por otra 

parte, existen serios problemas de muestreo arqueológico y bioantropológico. En principio, hay una 

extrema carencia de sitios y de restos esqueletarios humanos de entre la transición Pleistoceno-

Holoceno y el Holoceno medio. Por otra parte, las muestras craneanas estudiadas son pocas; en su 

gran mayoría no están datadas y de las que existe cierta seguridad en su antigüedad ésta es muy 

tardía además hay varios casos de atribución étnica o procedencia dudosas. 

También defiendo la alternativa de la ruta atlántica o de la ocupación de este ambiente desde 

los primeros tiempos de la llegada del hombre. Si bien es cierto que en la vertiente del Atlántico la 

mayor parte de los sitios correspondientes a la transición Pleistoceno-Holoceno estaría actualmente 

sumergida (Erlandson 2001), también creo que los arqueólogos debemos extremar la creatividad 

para poner a prueba nuevas estrategias que permitan hallar los vestigios más antiguos en los lugares 

apropiados. Prueba de ello es la experiencia del equipo de Castro, Moreno y colaboradores, que se 

abocó específicamente a la búsqueda de evidencias anteriores al Holoceno tardío en la costa norte de 

Santa Cruz y pudo demostrar su hallazgo en las VI Jornadas de Arqueología de la Patagonia 

realizadas en octubre de 2005 en Punta Arenas (Chile). 
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Una de esas estrategias podría ser buscar en sectores donde las líneas de costa 

supuestamente formadas en ese tiempo se aproximan a la costa actual; otros sectores potenciales 

serían las márgenes de los que en aquel momento fueron los valles inferiores de los grandes ríos. 

Ocupaciones en el Holoceno medio 

Pocas son las edades obtenidas para el Holoceno medio: apenas tres sitios costeros y un 

esqueleto humano del valle inferior del río Chubut. Los sitios costeros corresponden a Arroyo Verde 

1 Ml (7420 AP), Punta Pardelas 1 C2 (5580 AP) y Cormoranes 3 (4340 AP) (Tabla 7.8.); el 

esqueleto humano proviene del enterratorio Chacra 375 (6000 AP) (Tabla 7.9.). En relación con la 

transgresión del Holoceno medio (6000-5000 AP), Arroyo Verde 1 habría sido anterior y los demás 

contemporáneos. Arroyo Verde 1 es -por ahora- el contexto más antiguo de la costa patagónica 

continental. 

Tabla 7. 8. Dataciones radiocarbónicas del Holoceno medio en el área de estudio 

Sitio Procedencia Tipo de Edad C 14  
Muestra  

Arroyo Verde 1 Ml Golfo San Matías Oeste Valvas 7420 ± 90 
Punta Pardelas 1 C2 Golfo Nuevo (Pla Valvas 5580 ±90 

Valdés)  
Cormoranes 3 F 1 Golfo Nuevo (Pla Carbón 4340 ± 70 

Valdés)  

Tabla 7. 9. Dataciones radiocarbónicas del Holoceno medio en el 
valle inferior del río Chubut 

Sitio Procedencia Código Tipo de Edad C14  
Laboratorio muestra 

Enterratorio Veintiocho de LP- 1535 Hueso 6070 ± 50 
Chacra 375 Julio humano 

Arroyo Verde 1 y  Punta Pardelas C2 presentaron evidencias arqueofaunísticas que señalan 

aprovechamiento de recursos litorales, especialmente fauna menor (Capítulos 5 y 6). En el muestreo 

de Arroyo Verde 1 se identificaron cholgas y gasterópodos, cuatro cangrejos "pinzas negras" o 

"buey", 22 meros y un turco; en Punta Pardelas, cholgas y tres peces (mero, anchoa de banco y un 

pez indeterminado). Arroyo Verde 1 además aportó placas quemadas de annadillos (piche y peludo) 
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y algunas pocas astillas óseas muy meteorizadas que parecen pertenecer a guanaco. Respecto de la 

tecnología, los artefactos líticos recogidos en Arroyo Verde 1 indican talla lítica inicial de nódulos 

locales y producción de filos y puntas naturales; en Punta Pardelas solamente se registraron un 

percutor y una punta burilante; en Cormoranes 3 (sin ninguna evidencia de fauna) únicamente se 

recuperaron rodados quemados. 

Respecto del esqueleto humano de 6000 AP hallado en el valle inferior del Chubut, a 90 km 

al oeste del mar, estudios realizados por la antropóloga bióloga Silvia Dahinten (Gómez Otero y 

Dahinten 2005) determinaron que corresponde a un adulto masculino de contextura ósea robusta. Si 

bien los análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno mostraron que la alimentación de sus 

últimos años de vida estuvo principalmente conformada por guanacos y otros recursos terrestres (ver 

Capítulo 6 y  arriba), también habría consumido fauna marina, aunque en baja proporción. Esto 

permite inferir cierta regularidad en su contacto con la costa. 

La escasez de sitios del Holoceno medio en el área de estudio fue también observada en el 

conjunto de costas de Argentina y el centro-sur de Chile (ver anterior acápite). Una de las 

explicaciones sería que la línea de costa contemporánea con la transgresión esté actualmente varios 

kilómetros hacia el interior. Sin embargo, esto sería aplicable a algunos tramos litorales de 

plataforma continental ancha y de suave declive de las costas pampeana, patagónica continental y 

norte de Tierra del Fuego. En cambio, en zonas de relieve abrupto como algunas costas acantiladas 

del Atlántico (como las de Península Valdés y el golfo Nuevo), o de relieve montañoso como las 

islas y canales magallánico-fueguinos y occidentales, no se habría producido un corrimiento de la 

línea, de costa en sentido horizontal, sino más bien vertical. Otra explicación para la ausencia de 

sitios del Holoceno medio podría estar relacionada con la inundación de tramos costeros (sobre todo 

los pródigos en plataformas de abrasión), que habría impedido el acceso directo a determinados 

bancos fijos de moluscos yio la colonización por pinnípedos y aves marinas. Como ejemplo 

menciono el de las numerosas y largas playas al pie de acantilados altos a pique, que actualmente 

quedan expuestas durante las mareas bajas ordinarias pero que en aquella época habrían 

permanecido bajo el mar. Por lo tanto, durante la transgresión pudo haberse dado una disminución 

en la intensidad y frecuencia de uso del litoral atlántico. 

La ausencia de registro de ocupaciones contemporáneas a la transgresión fue antes reconocida 

para la costa norte de Santa Cruz. Moreno (2003) planteó que esto podría estar indicando una 

interrupción en el uso de la costa en esa época y que, de hallarse evidencias, ellas deberían encontrarse 

sobre o inmediatamente detrás de las paleoplayas más altas o en la parte más alejada de las paleobahías. 
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En el capítulo 2 consigné que esperaba hallar sitios del Holoceno medio sobre cotas 

superiores a las líneas de costa correspondientes a la transgresión (más de 7 m s.n.m) yio a mayor 

distancia del mar que los contextos del Holoceno tardío. La expectativa se cumplió solamente en el 

caso de la altura sobre el nivel del mar, ya que todos los sitios estaban a más de 7 m s.n.m.: Arroyo 

Verde 1 y  Punta Pardelas C2 a 10 m s.n.m.; Cormoranes 3 a 50 m s.n.m. Respecto de la distancia al 

mar no se observaron diferencias con sitios más tardíos: Arroyo Verde 1 estaba a 100 metros, Punta 

Pardelas C2 a tres metros y Cormoranes a 50 metros. 

En otros sectores litorales de Patagonia la mayor parte de los sitios del Holoceno medio se 

registró entre 4 y 10 m s.n.m. (Aldazábal y otros 2004; Castro y Moreno 1998; Gaete y Navarro 

2004; Legoupil 1989, 1997, 2005; Orquera y Piana 1999a; Rivas y otros 1999; San Román y otros 

2002). Entre 10 y  15 m se localizaron los sitios Bahía Buena y Punta Santa Ana (Ortiz Troncoso 

1975), Punta Baja (Legoupil 1989) y Bahía Colorada (Legoupil 1997); a 14 m s.n.m. el sitio Túnel 1 

- Primer Componente (Orquera y Piana 1 999a). En contraste, para la costa sur de la provincia de 

Buenos Aires el registro del Holoceno medio mostró que los sitios Las 011as 1 y  2 y Monte Hermoso 

se encuentran en la franja intermareal actual (Bayón y Politis 1996). Esta diferencia en cotas de 

sitios relativamente contemporáneos estaría indicando la expresión local de la acción conjunta de la 

isostasia, la eustasia, la tectónica y también los terremotos en la costa del Pacífico. Por, ejemplo, en 

el litoral atlántico argentino los estudios geológicos indican una costa en ascenso tectónico, 

observándose las máximas velocidades en las intercuencas y las mínimas en la cuencas 

sedimentarias: del Colorado, Península Valdés, golfo San Jorge y la Austral (sur de Patagonia y 

Tierra del Fuego) (ver Codignotto y otros 1992). 

En síntesis -si bien escasa- la información disponible para el área de estudio muestra que los 

recursos litorales ya se aprovechaban en el Holoceno medio. No se puede por ahora asegurar si ese 

aprovechamiento era constante, estacional u ocasional. Si se comparan sus contextos con el modelo 

de poblamiento de Borrero (1994-95); algunos rasgos permitirían ubicarlos en la etapa de 

exploración inicial, otros en la de colonización. En principio, los aproximadamente mil años 

radiocarbónicos que median entre los tres sitios costeros y la presencia de artefactos de tipo 

expeditivo, coinciden con las expectativas de discontinuidad temporal y materiales poco específicos 

propuestos para la etapa exploratoria. Sin embargo, por una parte puede tratarse de un problema de 

muestreo, por otra, artefactos expeditivos hubo siempre y por último, la fauna asociada estaría 

indicando cierto conocimiento del medio que es más esperable para la etapa de colonización. 

El molusco más abundante en Arroyo Verde 1 y  en Punta Pardelas C2 es la cholga. Las 

longitudes de las valvas de cholga extraídas de ambos sitios varían entre 20 mm y hasta 78 mm en el 
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primero, y hasta 108 mm en el segundo. Como señalé en los capítulos 2 y  3, las cholgas grandes no 

son accesibles durante las mareas bajas ordinarias, sino en las extraordinarias y luego de las 

tormentas que producen grandes arribazones de organismos marinos de toda clase y tamaño sobre 

las playas. La no selectividad por tamaño permite inferir que se aprovechó material de arribazón. Si 

bien se puede argumentar que pudo haberse dado la coincidencia entre ese fenómeno natural y la 

visita exploratoria u ocasional de un grupo del interior, la presencia de especies ícticas —meros, 

turco, anchoa de banco- que no son factibles de obtener por varamiento indica la aplicación de 

métodos específicos de pesca como líneas, redes o trampas. Por lo tanto, considero que estos tres 

sitios costeros del Holoceno medio podrían estar representando: a) la exploración inicial de grupos 

que venían desplazándose desde el norte por el borde atlántico y por lo tanto conocían el ambiente 

marítimo y los modos de obtención de sus recursos; o b) un sitio de tipo localización formado por 

grupos que ya habían colonizado la costa. 

Ocupaciones en el Holoceno tardío 

Con relación a las ocupaciones entre 7400 AP y  4000 AP, la información disponible para el 

área de estudio indica un promedio de un sitio cada mil años. A partir de 3200 AP el registro 

arqueológico aumenta notablemente (Tablas 7.10. a 7.12; Figura 7.16.; Mapa 15 - Anexo). Esto,, que 

también fue observado en otros sectores de la costa patagónica atlántica (ver información 

radiocarbónica en Borrero 1994-95; Gómez Otero, Lanata y Prieto 1998: Tabla 2; Miotti y Salemme 

2004: 183-184), podría estar relacionado con un aumento poblacional gradual, tal como propuse en 

la hipótesis 4. 

Sin embargo, también habría que contemplar posibles sesgos de muestreo: las 

investigaciones arqueológicas en el litoral se han realizado dentro de la franja costera actual, lo que 

resulta en una mayor factibilidad de hallazgos de sitios posteriores a la estabilización de la línea de 

costa luego del 4000 AP. No obstante, nuestros propios estudios en Península Valdés, los de Belardi 

(2004) en el istmo Ameghino y las transectas de 25 km perpendiculares a la costa realizadas por el 

equipo de Alicia Castro y J. Eduardo Moreno en el norte de Santa Cruz (Moreno 2003) mostraron 

mayor densidad de sitios en la franja costera que en el interior adyacente, no afectado por la 

dinámica marina del Holoceno medio. 
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Tabla 7.10. Dataciones radiocarbónicas del Holoceno tardío inicial (4000-2000 AP) 

en el área de estudio. 

Sitio Procedencia Edad C14  AP 

Barranca Norte 1 Ci N3 Estuario río Chubut 3290 ± 80 

El Riacho Nl Golfo San José 3220 ± 70 

Punta Flecha Golfo Nuevo Sur 3190 ± 70 
Barranca Norte 2 Nl Estuario río Chubut 3060 ± 80 
Barranca Norte 2 N3 Estuario río Chubut 2960 ± 60 

El Riacho N2 Golfo San José 2640 ± 70 

Flechero deI 39 Ci Golfo San José 2640 ± 40 
Enterratono 
Punta Cuevas 2  

Golfo Nuevo Sur 2640 ± 50 

Las Lisas C2 G. San Matías (PV) 2600±60 
El Riacho M3 Golfo San José 2450 ± 60 

Enterratorio Calle 
Tehuelches  

Golfo Nuevo Sur 2410 ± 50 

Rincón de Elizalde 1 Ci O. San Matías Oeste 2220 ± 70 

Punta Este Cl Golfo Nuevo Sur 2200 ± 70 
Rincón de Elizalde 1 C9 G. San Matías Oeste 2170 ± 80 
Enterratorio El Progreso G. San Matías (PV) 2160 ± 80 
Las Lisas CPI G. San Matías (PV) 2140 ± 50 
Cormoranes 2 Golfo Nuevo (PV) 2110 ± 40 
Enterratorio El Pedral 3 Golfo Nuevo Sur 2050 ± 60 
Enterratorio Punta 
Delgada  

Mar abierto (PV) 2010 ± 50 

Tabla 7.11. Dataciones radiocarbónicas del Holoceno tardío final (2000-400 AP) 
en el área de estudio. 

Sitio Procedencia Edad C14  

El Progreso 2 C2 G. San Matías (PV) 1940 ± 60 
Lote 39 Cl Golfo San José 1900 ± 50 
Enterratorio Playa del Pozo Golfo Nuevo Sur 1540 ± 50 
Enterratorio Bon Le Golfo Nuevo Sur 1400 ± 60 
Enterratorio Pto. Pirámide 2 Golfo Nuevo (PV) 1200± 70 
Enterratorio Los Lobos 
(Playa Unión)  

Estuario Río Chubut 1090± 70 

Enterratorio Punta León Mar abierto 1050± 50 
Barranca Norte FI Estuario río Chubut 1040 ± 70 
San Román 2 Ci Golfo San José 1020 ± 60 
Enterratorio La Azucena 1 Interior 880 ± 50 
Enterratorio El Golfito Golfo Nuevo Sur 770 ± 50 
Las 011as Ci Golfo Nuevo Sur 640 ±60 
Enterratorio Calle Viliarino Golfo Nuevo Sur 550 ±60 
La Armonía M2 G. San Matías (PV) 470±45 
Rincón de Elizalde 5 CI G. San Matías Oeste 470±60 

376 



Tabla 7.12. Dataciones radiocarbónicas del Holoceno tardío final (2000-400 AP) 
en el valle inferior del río Chubut. 

Sitio Procedencia Código Tipo de Edad C 14  Calibración 
Laboratorio muestra (sin calibrar) 2 sigmas (Stuiver y 

Reimer_1993) 
Enterratorio El Elsa Rawson LP-712 Hueso 1990 ± 50 192 AC-123 DC 

humano  1827- 2142 AP 
Enterratorio Lonia Trelcw LP-1400 Hueso 1480 ± 60 437 - 666 DC 
Grande md. 1  humano  1284- 1513 AP 
Enterratorio Loma Trelew LP-844 Hueso 1390 ± 60 535 —752 DC 
Grande md. 2  humano  1198— 1415 AP 
LomaGrande Tre]ew LP-1641 Carbón 1210 ± 60 670-980 DC 
Fogón 1  970- 1280 AP 
Entcrratorio El Inta Trelew LP-974 Hueso 720 ± 60 1221 - 1395 DC 
Tw- md. 7  humano  555 - 729 AP 
Entcrratorio El Inta Trelew LP-968 Hueso 600 ± 60 1230— 1409 DC 
Tw 1. md. 19  humano  541 —720 AP 
Enterratorio El Inta Trcicw LP-1277 Hueso 580 ± 40 1277 - 1406 DC 
Tw 1. md. 14  humano  544 - 673 AP 

Figura 7.16. Distribución de dataciones radiocarbónicas en el área de estudio 
valle inferior del río Chubut 
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Años Antes del Presente 

Una explicación para este aumento en el registro podría estar relacionada con los cambios en 

el nivel marino: así como en el acápite anterior planteé la posibilidad de menor uso de la costa 

durante la transgresión del Holoceno medio, al retirarse el mar podrían haberse dado las condiciones 

para su recolonización: exposición de antiguas restingas antes inundadas, formación de nuevas 

geoformas de acreción como marismas y cordones litorales. Sin embargo, la proliferación de sitios 
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del Holoceno tardío fue también observada en el interior de Patagonia donde las variaciones del 

nivel marino no tuvieron influencia directa. A ese respecto, en la misma latitud el registro 

correspondiente a la cuenca media-superior del río Chubut muestra una cantidad de sitios tardíos 

superior a la del Holoceno medio (Bellelli 1999), mientras que la alta meseta (Belardi 1996) y el 

bosque cordillerano (Arrigoni 1991; Belleli y otros 2003; Bellelli y Pereyra 2002) parecen haber 

sido ocupados con cierta regularidad recién a partir del 3 000-2000 AP. 

Esto fue asimismo señalado para otras partes del interior patagónico continental: entre ellas 

el área Pilcaniyeu (Boschín 2000, 2001) y  la cuenca de los ríos Limay y Neuquén (ver Crivelli 

Montero y otros 1996) en el norte de la región; el área del río Pinturas (Gradín y otros 1979), el 

Parque Nacional Perito Moreno (Aschero y otros 1998); las cuencas de los lagos Argentino (Borrero 

y Franco 2000), Salitroso/Posadas (Goñi 2000), Cardiel y Strobel (Goñi y otros 2004) en el centro-

sur. 

En la hipótesis 4 de esta tesis propuse un crecimiento poblacional paulatino durante el 

Holoceno tardío. En consecuencia, esperaba registrar: 

1. Mayor cantidad de sitios tardíos en diversidad de parcelas, aunque sus tasas de 

productividadfueran más bajas. 

De acuerdo con la información disponible para el área de estudio, las parcelas óptimas 

habrían compartido los siguientes rasgos: (a) localización sobre bajadas litorales o terrazas marinas 

entre 6 y 20 m de altura s.n.m. y entre 50 y 200 metros de distancia al mar; (b) proximidad a bancos 

fijos de moluscos; (c) oferta de relieves dunarios y (d) sumatoria de recursos faunísticos marinos: 

colonias de pinnípedos y aves, cetáceos ocasionalmente (ver "Escala Espacial" arriba). 

De los sitios ubicados cronológicamente en el Holoceno tardío inicial (4000 AP - 2000 AP), 

los que no coinciden con todos los rasgos de las parcelas óptimas son cuatro (22%): Cormoranes 2, 

Punta Flecha y Punta Este (golfo Nuevo) que se encuentran al borde de acantilados altos a pique, y 

Rincón de Elizalde 1 (golfo San Matías Oeste) que no dispone de médanos. Por otra parte, en 

ninguno de esos sectores costeros hay sumatoria de recursos marinos, excepto la eventualidad de 

varamientos de ballenas en el golfo Nuevo Sur. 

Entre los sitios comprendidos en el Holoceno tardío final (2000 AP - 400 AP), los que se 

encuentran en parcelas menos óptimas son tres (20%): Rincón de Elizalde 5 (por las mismas razones 
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de Rincón de Elizalde 1), La Azucena 1 (en el interior de la península) y Punta León (al borde de un 

abrupto acantilado alto y sin médanos). Sin embargo, si además de los contextos datados se 

incorporan a la discusión los sitios de superficie aun no fechados que contienen restos cerámicos 75 , 

se observa su distribución en parcelas muy diversas: algunos en el interior de la península (La 

Azucena, Salina Grande Este, Los Manantiales, Salina Chica 1), otros al borde de acantilados altos 

(Punta Delgada 3, La Pastosa 3), otros en costas poco abrigadas, sin médanos (Rincón de Elizalde, 

Cerro Avanzado). Por lo tanto, en principio considero cumplida la expectativa. 

Sitios más grandes y evidencias de ocupaciones reiteradas en lugares favorables a la 

ocupación humana: estuario del río Chubut, Península Valdés. 

En apoyo de esta expectativa existe suficiente evidencia: la reiteración de ocupaciones de 

distinta antigüedad en las localidades Rincón de Elizalde, El Riacho, Las Lisas, El Progreso, Punta 

Cono, Los Abanicos 1 y Barranca Norte. Además, en todas ellas están representados distintos tipos 

de sitio: bases-residenciales de tamaño grande, campamentos transitorios y localizaciones (ver 

Capítulo 5; Mapa 11 - Anexo). 

Aumento en la cantidad de enterratorios 

Según las dataciones obtenidas, el lapso 7400-4000 AP está representado por un único sitio, 

el Holoceno tardío inicial por cuatro enterratorios individuales y el Holoceno tardío fmal por once 

enterratorios, de los cuales tres dobles (Pirámide 2, La Azucena 1 y Loma Grande) y dos múltiples 

(El Inta Trelew - NMI 19 individuos y El Golfito - NMI 3 individuos), suman 34 individuos (ver 

Tablas 7.11., 7.12. y  7.16.; Mapa 16 - Anexo). Por último, para el período post-contacto se 

registraron cuatro enterratorios: dos individuales (El Doradillo 3 y  Loma Blanca) y dos múltiples 

(Rawson - NIvil 14 individuos y Barranca Norte - NIvil 21 individuos), que hacen un total de 35 

individuos (Tablas 7.13., 7.14. y  7.16.; Mapa 16 - Anexo). Por lo tanto, el incremento notorio de 

sitios enterratorio (sobre todo a partir del 2000 AP) apoya la expectativa y suma evidencia en favor 

de la hipótesis de crecimiento demográfico en el área de estudio durante el Holoceno tardío. 

Evidencias de intensificación y diversificación en el aprovechamiento de recursos 

alimenticios. Esto debería registrarse en los conjuntos arqueofaunísticos, en las mediciones 

isotópicas sobre restos humanos, así como en la tecnología asociada, que debería mostrar 

presencia creciente o desarrollo de instrumental especializado en la obtención, 

procesamiento y almacenamiento de alimentos. 

75  Estos sitios serían posteriores a 1210 AP, según la edad obtenida por Gradin (1980) en el SO del Chubut. 
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Sobre la base del modelo de "amplitud de dieta" (Winterhalder y Smith 1981), Bettinger 

(2001) propuso que la reducción de la megafauna a fines del Pleistoceno y comienzos del Holoceno, 

habría propiciado en un primer momento la incorporación de nuevas especies y luego -y en 

determinados casos- la inclusión de especies domesticadas que requerían atención costosa. El 

modelo implica que esos recursos de rango bajo, una vez incluidos en la dieta, como eran 

abundantes sustentarían el aumento de la población (Layton y otros 1991; Winterhalder y Goland 

1993) más allá de los niveles que habían impulsado inicialmente su empleo (comparar Hawkes y 

O'Connell 1985, en Kelly 1995). Si bien la expectativa 4 fue elaborada acorde con este modelo, en 

el capítulo 2 también planteé la alternativa de que la dieta de amplio espectro (Flannery 1976) pudo 

haberse implementado desde siempre y no como salida ante un aumento poblacional que pudiera 

haber puesto en riesgo la supervivencia. 

En la tabla 7.15. se presenta la variabilidad taxonómica en el nivel de Clases de los 

conjuntos arqueofaunísticos de muestreos de fogones del área de estudio. No se incluyeron los 

concheros porque, según definición propuesta en esta tesis, están conformados casi exclusivamente 

por valvas y además tampoco se reconocieron tendencias temporales entre ellos. La tabla muestra 

una diferencia: los sitios del Holoceno tardío fmal y los posteriores al contacto contienen restos de 

pinnípedos, no así los anteriores. ¿Habrían sido los pinnípedos incorporados a la dieta como 

estrategia para enfrentar un potencial aumento poblacional en el área de estudio? Por el momento, la 

exigüidad del registro arqueofaunístico tratado sólo me permite reservar esta pregunta como 

hipótesis a contrastar en el futuro. 

Por su parte, la información isotópica también presenta sus limitaciones: se cuenta con un 

único individuo del Holoceno medio y existe vacío de datos para el lapso entre 6000 AP y  2600 AP. 

No obstante, como quedó de manifiesto en el capítulo 6, la muestra de entre 2600 AP y 400 AP 

indica una dieta de amplio espectro (sobre todo en los individuos rescatados en la costa), que incluyó 

recursos terrestres, marinos y plantas terrestres de tipo C 3  y probablemente también CAM. En 

contraste, la muestra post-contacto presenta menor variabilidad y una tendencia hacia una dieta 

mayormente compuesta por proteínas terrestres del tipo C 3  (ver Capítulo 6: Figura 6.4). En cuanto a 

la expectativa de registrar rasgos que muestren la incorporación o desarrollo creciente de tecnología 

ligada a la obtención, almacenamiento y procesamiento de algunos recursos alimenticios, se pudo 

reconocer: 

. ausencia de artefactos especializados para la obtención de pinnípedos; 

• presencia de artefactos vinculados con la pesca: pesas de red o de línea desde por lo menos 

4300 AP y un anzuelo de madera (sin datar); 
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• presencia de armas vinculadas con la obtención de guanacos y choiques: puntas de proyectil 

bifaciales (a partir de 2110 AP) y bolas con o sin surco no registradas en estratigrafia ni 

datadas; 

presencia frecuente y amplia distribución (ver Mapa 14 - Anexo) de artefactos de molienda 

y cerámica (tampoco datados ni contextualizados en estratigrafia). 

Como el registro arqueofaunístico y el isotópico mostraron que guanacos y moluscos se 

explotaron desde siempre, el anzuelo de madera por una parte y las piedras de moler y cerámica por 

otra, podrían estar indicando tanto la incorporación de nuevos alimentos como una intensificación en 

el aprovechamiento de aquellos habituales en la dieta. El problema es que no se cuenta con 

elementos probatorios sobre su antigüedad en el área de estudio. No obstante, se puede aceptar como 

fecha mínima para la adopción de la cerámica en Chubut la de 1210 AP registrada en el sur de la 

provincia por Gradin (1980). 

Con respecto a los artefactos de molienda, su utilización pudo haberse dado antes que lade 

la cerámica76 , pero eso es algo que quedará para confirmar en el futuro. Lo importante es que varios 

de los molinos planos o morteros hallados en el área de estudio se caracterizan por su gran tamaño y 

peso y por haber sido elaborados en rocas alóctonas -granitos, pórfidos- algunas de ellas obtenibles a 

más de cien kilómetros (ver Gómez Otero y otros 1999). Semejante inversión en el traslado de 

nódulos tan pesados sugiere que la molienda habría cumplido un papel relevante en la economía. 

Estos artefactos pudieron haber sido usados no sólo para moler plantas, sino también para preparar 

charqui o harina de pescado. 

Por su parte, la cerámica pudo propiciar nuevas prácticas culinarias como la cocción por 

ebullición de distintos tipos de alimentos. Un buen ejemplo sería el hervido de huesos de las 

extremidades del guanaco: de ellos y también de ovinos y vacunos se obtiene una gelatina con alto 

contenido calórico que en áreas rurales de Patagonia se denomina "queso de pata" (observaciones 

personales). Si bien Pablo Fernández (2004) no comprobó tendencias temporales para los lapsos 

3200-1500 AP y 1000-500 AP en el aprovechamiento de grasas en el interior del Chubut (el que 

siempre habría sido intenso y constante), el uso de la cerámica habría permitido obtener un 

rendimiento mayor de la médula ósea de partes antes poco aprovechables como los metapodios y las 

falanges. La cerámica también habría servido para una explotación más completa de las plantas: en 

este sentido, los análisis isotópicos de residuos alimenticios sobre tiestos indicaron consumo de 

plantas en algunos casos; en otros, de plantas mezcladas con proteínas animales del tipo C 3  (ver 

y otros (1979) mencionaron el hallazgo de un molino plano en la capa 5 de la Cueva de las Manos 
(Río Pinturas), datada en 3380 AP. 
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Capítulo 6). Asimismo, la cocción por ebullición elimina gérmenes y el almacenamiento de materias 

húmedas es mejor en cacharros que en recipientes orgánicos, más pasibles de sufrir putrefacción y 

colonización por bacterias. 

En conclusión, los numerosos hallazgos y la amplia distribución de artefactos de molienda y 

cerámica, sumados a la información isotópica que señaló la presencia de vegetales en muestras 

humanas y de restos de comida sobre tiestos (Capítulo 6: Tabla 6.21.), sugieren mayor intensidad en 

el consumo y aprovechamiento de plantas y otros productos alimenticios (por lo menos para tiempos 

posteriores al 1200 AP y anteriores al contacto con el europeo). 

Quedaría ahora por evaluar si la dieta de amplio espectro fue una constante en el área de 

estudio. De acuerdo con las expectativas planteadas en el capítulo 2, para que esto se cumpliera el 

registro arqueológico debería mostrar: (a) similitud en la composición taxonómica de los conjuntos 

arqueofaunísticos a través del tiempo; (b) ausencia de cambios en la tecnología vinculada con la 

obtención y procesamiento de alimentos; (c) pareja cantidad de sitios de distinta antigüedad y (d) 

ausencia de evidencias de ocupaciones prolongadas. Según la información discutida arriba no se 

comprobaron las expectativas b), c) y d). Con respecto a la expectativa a), se observó presencia de 

pinnípedos en los sitios del Holoceno tardío final, pero como subrayé en un párrafo anterior, la 

insuficiencia del registro datado no me permite llegar a conclusiones definitivas al respecto. No 

obstante, más allá que los pinnípedos y otros recursos pudieron haber sido incorporados tardíamente 

a la dieta de las poblaciones del área de estudio, el registro arqueofaunístico para tiempos anteriores 

muestra que la alimentación era variada: moluscos diversos, peces, guanacos y otros mamíferos 

terrestres. 

Además de la información antes discutida, considero que otras evidencias podrían estar 

relacionadas con incremento demográfico durante el Holoceno tardío en el área de estudio y en 

Patagonia continental en general. De haber habido aumento poblacional, y presumiendo una 

productividad del medio relativamente estable en gran parte del Holoceno tardío, las bandas se 

habrían visto en la necesidad de fisionarse para colonizar nuevos espacios. Como consecuencia de 

ello -y si el crecimiento fue gradual como se estima- con el tiempo habría más vecinos y menos 

distancia entre ellos; por consiguiente, las posibilidades de contactos directos o indirectos se habrían 

incrementado. Estos contactos podrían haber promovido una circulación más intensa de materias 

primas y bienes, además del intercambio de genes y rasgos culturales no tangibles. 

En un párrafo anterior destaqué que algunos instrumentos de molienda hallados en la costa 

norte del Chubut estaban confeccionados con granitos o rocas porfidicas, cuyas fuentes estarían a 
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más de 100 kilómetros de la costa. Estas mateiias primas no locales no fueron las únicas que 

circularon en la zona: entre ellas se encuentran calcedonias, basaltos vesiculares, hematita, 

pigmentos minerales, pizarras y obsidianas (Gómez Otero y otros 1999). Las pizarras fueron 

utilizadas para la confección de placas grabadas; y su fuente más cercana se encuentra a 300 1cm al 

noroeste. 

Con relación a las obsidianas, estudios geoquímicos evidenciaron la circulación de seis tipos 

diferentes en el área de estudio (Gómez Otero y Stern 2005; Stern y otros 2000). Tres de ellos 

provienen de fuentes conocidas: Telsen y Sacanana en la meseta centro-norte del Chubut (a 200 y 

300 km del istmo Amegliino respectivamente) y Pampa del Asador, en el centro-oeste de Santa 

Cruz, a 800 km. Las fuentes de los demás tipos no han sido aun ubicadas, pero por la distribución de 

los artefactos correspondientes se presume que podrían estar localizadas en distintos sectores de la 

meseta de Somuncurá (Gómez Otero y Stern 2005). A estos tipos se suman otros tres reconocidos 

por Bellelli y colaboradores en Piedra Parada (valle medio-superior del río Chubut; ver Bellelli y 

Pereyra 2002) y  en Cholila (localidad de la comarca andina del paralelo 42° S; ver Bellelli y otros 

(2005 a). Uno de los tipos obtenidos en Cholila proviene de la fuente "Portada Covunco" (provincia 

de Neuquén) a 400 lan de allí; la procedencia de las otras variedades permanece aun desconocida 

(Bellelli y otros 2005a). De las fuentes identificadas en el norte del Chubut, la de Telsen parece 

haber abastecido exclusivamente sitios costeros, mientras que la de Sacanana fue utilizada por las 

sociedades que ocuparon todo el norte de la provincia, desde la costa a la cordillera. 

En el área de estudio la circulación de obsidianas habría comenzado por lo menos hacia 

2600 AP (Las Lisas Conchero 2), extendiéndose hasta tiempos posteriores al contacto con los 

europeos (380 AP en Los Abanicos 1 Fogón 1). En otras zonas de Chubut se registraron edades 

mínimas similares: 2240 ± 90 años C 14  AP en Cerro Castillo (Belardi 1996: 45); 3210 ± 50 años C 14  

AP en el área de Piedra Parada (Pérez de Micou 2002, en Bellelli y Pereyra 2002:114) y  1780 ± 80 

años C 14  AP en Cholla (Bellelli y Pereyra 2002:106). 

Sin embargo, las obsidianas parecen haber revestido distinto valor según las zonas. Para 

Gómez Otero y Stern (2005) no habrían sido indispensables para la tecnología del área de estudio 77  y 

su procuramíento pudo haberse dado en el contexto de movimientos regulares de diversos grupos, 

durante los cuales se habrían intercambiado variados productos (estrategia "embedded" de Binford 

1979). Estos autores también propusieron la alternativa de que las obsidianas hubieran llegado a la 

costa por maño de partidas del interior que la usaron para trocar materias primas o bienes que 

77  Por una parte en el área de estudio hay abundante oferta de rodados de basaltos y sílices de muy buena 
calidad para la talla; por otra, la proporción de obsidianas en los sitios no supera el 3%. 
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solamente el ambiente litoral podía ofrecer: moluscos secos, conchillas para elaborar chaquiras o 

recipientes, entre otros. Por el contrario, para el interior a la misma latitud Bellelli y otros (2005b: 

88) consideraron que su aprovisionamiento debió haber incluido una cuidadosa planificación, tanto 

para la obtención directa por parte de sus usuarios como para la organización de redes, contactos, 

relaciones sociales, de parentesco, comerciales o de intercambio que posibilitaran su utilización. 

Si se contrasta la información antes presentada con el modelo de "viajeros/procesadores" de 

Bettinger y Baumhoff (1982), se observan coincidencias del registro arqueológico del Holoceno 

tardío final con la mayoría de los rasgos esperados para "procesadores": (a) sustentar una dieta de 

amplio espectro, (b) nula o poca práctica del infanticidio, (c) procesar alimentos de manera 

intensiva, (e) presentar densidad poblacional mayor, (O afrontar altos costos en tareas de 

procuramiento (por lo menos en el caso de materias primas no locales). No se pudo comprobar alta 

competitividad en la lucha por la supervivencia; tampoco reconocer campamentos de larga duración 

cercanos unos a otros: el tipo de sitios predominante —de superficie y a cielo abierto- no permite 

interpretaciones seguras por cuanto hay mezcla de materiales de distintas épocas. De acuerdo con el 

modelo de viajeros-procesadores, los cazadores-recolectores aplican estrategias procesadoras como 

una forma de afrontar el crecimiento demográfico; por lo tanto, el reconocimiento de estrategias 

procesadoras para tiempos posteriores a 2000 AP estaría también avalando la idea de aumento 

poblacional en esa época. 

Para algunos autores la colonización en el Holoceno tardío de ambientes que antes 

estuvieron disponibles pero que por razones que habría que averiguar no fueron explotados hasta 

entonces, fue relacionada con la saturación de otros espacios (en el sentido de Borrero 199495)78. 

Belardi (1996) propuso que la saturación de ciertos espacios favorables habría producido la 

utilización estacional más recurrente de la meseta del sur de Río Negro y norte del Chubut (menos 

productiva que otros sectores y sujeta a variaciones climáticas extremas). Según el autor, esto habría 

tenido lugar durante la fase de "ocupación efectiva del espacio" del modelo de Borrero (1994-95). 

En la misma línea, y sobre la base de la alta densidad y concentración de enterratorios 

registradas en los valles inferiores de los ríos Chubut, Negro y Colorado y el litoral atlántico en 

península San Blas, costa noroeste del golfo San Matías y el golfo Nuevo, Barrientos y Gordón 

(2004: 57) infirieron saturación local durante el Holoceno tardío. En sentido diferente, Goñi y otros 

77 Por una parte en el área de estudio hay abundante oferta de rodados de basaltos y siices de muy buena 
calidad para la talla; por otra, la proporción de obsidianas en los sitios no supera el 3%. 
78  Sin embargo, Borrero (1994-95) planteé que la saturación de espacios tuvo lugar después de la colonización 
europea y en lugares muy acotados. 
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(2004) plantearon que el aumento en el registro arqueológico de las cuencas de los lagos 

Salitroso/Posadas y Cardiel y Strobel para el Holoceno tardío, no se debería necesariamente a una 

saturación de espacios sino a reacomodamiento de las poblaciones. 

En mi opinión, si bien considero que la evidencia antes discutida apoyaría la hipótesis de 

incremento poblacional en el área de estudio durante el Holoceno tardío, este aumento no parece 

haber sido explosivo sino gradual; por lo tanto no espero saturación de espacios y riesgo de estrés 

alimenticio sino para tiempos de la Anomalía Climática Medieval y en sectores muy específicos de 

la misma (ver abajo). 

LA ANOMALIA CLIMÁTICA MEDIEVAL 

En la hipótesis 5 de esta tesis postulé que la Anomalía Climática Medieval (ACM en 

adelante), cuya ocurrencia en Patagonia fue datada entre 1021-1228 DC (Stine 1994), debió de 

provocar situaciones de estrés ambiental en el área de estudio (ver Capítulo 2). Para la ya árida 

Patagonia de tiempos de la ACM inferí reducción o desecamiento de fuentes permaneñtes y 

temporarias de agua dulce, seguidas de disminución de la biomasa vegetal terrestre. Presumí que 

esto habría repercutido directamente sobre las poblaciones de herbívoros -entre ellos los guanacos- y 

por extensión sobre sus predadores humanos (ver Capítulo 2). También sostuve que, en el caso del 

alimento, la persistencia de la aridez debió haber impactado más gravemente en el interior que en el 

litoral, ya que la fauna marina habría permanecido ajena a sus consecuencias por el efecto 

morigerador de la masa oceánica sobre las variaciones climáticas y por la dependencia de esa fauna 

respecto de otras cadenas tróficas que las que pudieron verse afectadas por la sequía continental. 

Para paliar esta situación los grupos del interior podrían haber implementado distintas estrategias: 

limitar el crecimiento poblacional, migrar a espacios más favorecidos y/o desarrollar tecnología que 

permitiera una explotación más eficiente de los recursos disponibles (ver Rafferty 1985). 

En el caso de elección de la estrategia de emigración, propuse que una buena opción habría 

sido mudarse a los valles y estuarios de los grandes ríos, el ecotono precordillera/cordillera o 

concentrarse en las inmediaciones de los escasos grandes cuerpos de agua de las mesetas. Como 

consecuencia de ello, en esos ambientes más favorables la densidad poblacional habría aumentado y 

la movilidad se habría restringido, propiciándose la competencia por los recursos —espacio, agua y 

alimentos. Sin embargo, no esperaba problemas de estrés alimenticio en la costa por cuanto la 

abundancia de alimentos marinos habría podido sustentar poblaciones más densas que las habituales. 

El tema crítico habría sido el agua: en un escenario ambiental más árido que de costumbre había que 

estar cerca de las fuentes permanentes y seguras. 
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En el área de estudio los lugares que habrían ofrecido agua dulce son la desembocadura del 

río Chubut y quizás también Península Valdés (presumiendo que los manantiales de las salinas no se 

secaron en esa época). Si varios grupos movieron su residencia a esos lugares, habría aumentado la 

densidad poblacional en ellos. También se habría restringido la movilidad residencial por cuanto no 

habría convenido alejarse mucho tiempo de las fuentes seguras de agua. Esto habría generado 

diferentes necesidades y problemas. En primer lugar, se debía asegurar de manera sostenida la 

provisión de alimento a una población ahora más densa y menos móvil. Para ese entonces, y como lo 

indican las evidencias discutidas antes, desde aproximadamente 2000 AP los grupos del área de 

estudio ya habían comenzado a implementar estrategias "procesadoras" (Bettinger y Baumhoff 

1982). Por lo tanto, para afrontar la ACM pudieron haber aplicado las siguientes estrategias 

procesadoras: 

aprovechar al máximo los recursos terrestres disponibles (herbívoros y plantas); 

• en la desembocadura del río Chubut intensificar el aprovechamiento de los recursos marinos 

y también fluviales; 

• incrementar las prácticas de almacenamiento y procesamiento de alimentos, desarrollando 

tecnologías adecuadas para tal fin, como por ejemplo cerámica, utensilios de molienda, 

construcción de escondrijos, etc. 

Esto implica cambios organizacionales, ya que se haría necesaria una división del trabajo 

más compleja: personas que se ocuparan de la búsqueda y obtención de recursos, otras dedicadas a 

manipular los que serían almacenados (moluscos y peces ahumados, grasa, charqui, harinas) y a 

fabricar y cuidar la tecnología relacionada con el almacenamiento. Dentro de los recursos buscados 

también estaría la sal, necesaria en la conservación de los alimentos. En el área de estudio, ésta se 

podía extraer de cualquiera de las tres grandes salinas de Península Valdés. 

El aumento local en la densidad y una menor movilidad residencial podrían haber traído 

problemas de convivencia y conflictos. En tal caso se haría necesaria la aplicación de estrategias más 

estrictas para regular y controlar la sociedad. Este tipo de control y organización no se espera dentro 

de un sistema de bandas (Service 1973) con alta movilidad y liderazgo débil o efimero. Como cité en 

el capítulo 2, cuando las circunstancias lo permiten las jerarquías emergen porque son necesarias 

para resolver disputas, mantener un eficiente flujo de információn sobre cambios en la 

disponibilidad de recursos y/o redistribuirlos bajo condiciones de estrés (Ames 1985). En este 

sentido, propuse que para esa época pudo haberse dado un tipo de complejidad social similar a la de 

las sociedades de cazadores-recolectores no igualitarios o complejos como los de la Costa Oeste de 

Estados Unidos (Kelly 1995: cap. 8), pero en grado menor. 
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También presumí que los grupos que no tenían control sobre el recurso agua, podían haber 

implementado diferentes estrategias, como competencia violenta por el recurso agua o alianzas e 

intercambios con los grupos que la controlaban (ver Capítulo 2). 

Sobre esta base, generé cinco expectativas arqueológicas para contrastar la hipótesis 5. 

Las expectativas y el registro arqueológico 

Antes de explorar la validez de las expectativas debo hacer una aclaración. Como la ACM 

fue registrada en Patagonia (lagos Cardiel y Argentino) entre 1021 y  1228 años Cal DC y en otras 

partes del Hemisferio norte entre 800 y  1350 años Cal DC, de manera tentativa incluiré en la 

discusión las dataciones radiocarbónicas convencionales entre 700 AP y  1200 AP y las calibradas 

entre 900 AP y  1300 AP (siempre que la muestra estudiada no haya sido de origen marino). 

Por lo tanto, si la ACM produjo situaciones de estrés en el área de estudio esperaba registrar: 

1. Evidencias de diversificación alimenticia e intensificación en el uso de recursos marinos 

fijos y predecibles. 

Con respecto a la expectativa de intensificación en el uso de recursos marinos fijos y 

predecibles, por un lado la información disponible para el área de estudio no mostró un mayor 

consumo de moluscos en el Holoceno tardío; por otro los restos de pinnípedos aparecieron en sitios 

posteriores a 2000 AP (Tabla 7.15.) (aunque esta edad podría ser a lo sumo hasta 800 años más 

moderna porque el registro más antiguo -1940 AP para el sitio El Progreso 1 C2 AP- fue obtenido de 

un fechado de valvas). Entre esos conjuntos arqueofaunísticos se destaca Barranca Norte 1 F 1 

datado en 1040 ± 70 años C 14  AP / Cal 883-1165 DC (carbón), con un NMT de 12 individuos de 

pinnípedos: el más alto de toda el área de estudio. A esta lista se podría agregar Ecocentro F3 (aún 

no fechado), donde se hallaron restos de pinnípedos neonatos y de otros animales en asociación con 

un tiesto cerámico. Por su parte, cuatro de los seis individuos que tuvieron una dieta en la que los 

recursos marinos de alto nivel trófico representaron más del 50% (Pirámide 2, Punta León y los dos 

individuos de La Azucena 1), coinciden cronológicamente con el rango temporal que estimé para la 

ACM (Tabla 7.11). Los restantes son Calle Tehuelches (2400 AP) y Punta Delgada (2010 AP). No 

obstante, para dar por cumplida esta parte de la expectativa debería contar con más evidencias. 

En el valle inferior del río Chubut, el sitio Loma Grande —con una datación de 1210 AP, Cal 

670-980 DC podría estar también relacionado con diversificación dietaria: se destaca por la 
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concentración de numerosos pequeños fogones con restos de coipos, aves acuáticas y percas (Gómez 

Otero 1994b). Sin embargo, es por el momento el único sitio con este tipo de fauna registrado en 

esta zona. 

Un indicador no directo de diversificación alimenticia podría ser la adopción de la cerámica 

luego de 1200 AP: la cerámica habría sido el "medio" que la permitió o produjo. El registro 

cerámico para el área de estudio dio cuenta de un número mínimo de 128 recipientes (R. Taylor, 

com. pers). La sencillez de las técnicas de elaboración y terminación y el predominio de formas 

subglobulares y de boca restringida, sugieren que esta tecnología tuvo un uso predominantemente 

doméstico: cocción, transporte y almacenamiento de alimentos sólidos y líquidos (Gómez Otero; 

Bouza y Taylor 1998). Como destaqué en el acápite anterior, en principio varias evidencias indican 

su probable relación con intensificación en el consumo y procesamiento de vegetales. También 

señalé que la cerámica habría permitido optimizar el aprovechamiento de alimentos ya incluidos en 

la dieta (por ejemplo médula ósea de guanaco), así como mejorar las condiciones de higiene en el 

consumo y almacenamiento de recursos. Por lo tanto, a diferencia de Borrero (1994-95: 33) 

considero que la adopción de la tecnología cerámica significó una importante mejoría en la calidad 

de vida de los cazadores-recolectores patagónicos. Cuando discutió la adopción de la cerámica en su 

modelo de poblamiento de Patagonia, Borrero sostuvo que esta tecnología no fue adaptativa y que si 

bien pudo ser usada en forma irregular para cumplir una variedad de roles (almacenamiento, 

transporte, prestigio, decoración, ritual, etc.), "ninguno de ellos habría derivado en un incremento en 

la frecuencia relacionado con un uso particular ni en una constelación de rasgos particularmente 

aptos (no necesariamente óptimos) para ese uso". 

Lamentablemente, el conocimiento sobre la tecnología cerámica en Patagonia es 

insuficiente y los escasos trabajos realizados (Arrigoni, com. pers.; Bellelli 1980; Gómez Otero, 

Bouza y Taylor 1998; Moldes de Entraigas 1977; Senatore 1996) no permiten por el momento 

evaluar su importancia dentro del sistema de subsistencia de los cazadores de la región ni determinar 

con certeza su origen o las influencias que pudieron haber ejercido otras poblaciones sobre su 

desarrollo. Creo también que una de las razones para su baja frecuencia en los sitios se debe a 

recolecciones selectivas por parte de coleccionistas y aficionados: personalmente pude constatar la 

presencia de numerosos tiestos —todos decorados- en distintos museos y colecciones privadas de San 

Antonio Oeste, San Antonio Este, Puerto Madryn, Rawson y Trelew. 

En síntesis, sobre la base de la información presentada considero esta expectativa cumplida 

en lo que respecta a intensificación en el consumo y procesamiento de plantas y optimización en el 

aprovechamiento de otros productos alimenticios, pero reservo para contrastar en el futuro la 
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hipótesis sobre aumento en el consumo de pinnípedos como estrategia para superar el supuesto 

estrés alimenticio que habría significado la larga sequía aparejada a este pulso climático. 

Concentración de sitios contemporáneos con ese episodio en lugares con mayor 

productividad costera a todo lo largo del ciclo anual; por ejemplo, el estuario del río 

Chubut. 

Esta expectativa no pudo ser comprobada: los sitios del rango temporal entre 700 AP y  1200 

AP - Cal 900-1300 AP fueron localizados en distintos sectores del área de estudio (ver Capítulo 5). 

Por otra parte, el registro arqueológico mostró que la costa del estuario del río Chubut fue 

reiteradamente utilizada desde por lo menos 3200 AP. Lo que sí se observó fue la más alta densidad 

de sitios en este estuario (ver Tabla 7.7). 

Evidencias de competencia por el espacio y los recursos ("defensa económica del espacio" 

en el sentido de Brown 1964, en Lanata 1994), en lugares con mayor productividad costera 

y provisión de agua dulce, en especial en el estuario del río Chubut; 

Evidencias de violencia inter o intragrupal fueron reconocidas en los enterratorios El 

Golfito, Rawson y Cinco Esquinas (Mapa 16 - Anexo). De los tres, solamente El Golfito podría 

vincularse cronológicamente con la ACM; Rawson es posterior al contacto con los europeos y Cinco 

Esquinas no fue aun datado (aunque estimo que es inmediatamente anterior al contacto). 

En El Golfito se rescataron tres individuos: uno de ellos presentó una vértebra dorsal 

perforada de lado a lado y una punta de proyectil microlítica pedunculada con aletas debajo de una 

costilla. Pocos años antes había sido extraído otro esqueleto en ese mismo lugar, con una punta muy 

similar clavada en una vértebra lumbar 79  (Miguel Angel González y Franco Pertini, com. pers). Esto 

sugiere muerte violenta de los tres individuos en un mismo episodio. Se obtuvo una datación 

radiocarbónica de material óseo humano de 770 ± 50 años C 14  AP - Cal 1062-1295 DC (Tabla 7.11). 

El sitio Rawson es un enterratorio múltiple del período del contacto indígena-europeo (270-

200 AP - Cal), descubierto fortuitamente en un terreno baldío del barrio "490 viviendas" de la 

ciudad de Rawson (ver Gómez Otero y Dahinten 1997-98; 1999). Se identificaron 10 individuos 

infantiles, 3 adultos y un subadulto (de entre 18 y 20 años de edad). Este sitio se destacó además por 

la riqueza de los materiales asociados, varios de los cuales indicaron intercambios directos o 

mediatizados con europeos y también con poblaciones agricultoras del Noroeste argentino y/o Chile 
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central (Gómez otero 2003). Entre esos materiales hay diversidad de cuentas -de valva, turquesa, 

malaquita, bronce y vidrio (Foto 7.9), fragmentos textiles, un trozo de cuero curtido de guanaco, un 

objeto circular de bronce y un hacha de bronce del Período Tardío de los valles Calchaquíes (Foto 

7.10) (Gómez Otero y Dahinten 1999). Asociadas con los individuos 1 y 2 (adultos) y el Individuo 3 

(subadulto) había varias puntas de proyectil microlíticas pedunculadas con aletas, fracturadas en su 

mayoría. 

El sitio Cinco Esquinas fue localizado en el paraje homónimo entre Trelew y Rawson, 

aproximadamente a mil metros del río Chubut. Este enterratorio había sido saqueado durante casi un 

año y terminó convirtiéndose en un osario. Se determinó un NTVH de 8 individuos, varios de ellos 

infantiles. Este sitio no fue aun datado, pero sobre la base de la ausencia de evidencias del periodo 

del contacto con los europeos y de la presencia de una cuenta de turquesa y de seis puntas de 

proyectil microlíticas como las de El Golfito y Rawson, infiero una antigüedad de entre 800 AP y 

400 AP. Tres cráneos infantiles presentan huellas de descarnamiento y extracción parcial 

intencional de la corteza craneana. La extracción habría sido posterior al corte y descarne y fue 

realizada por percusión seguida de formatización del orificio por medio de pequeños golpes o de 

presión sobre los bordes, los que produjeron negativos de lascados en la cara interna. En dos 

cráneos se removieron el parietal y parte del frontal derechos; en el tercero, el occipital cerca del 

lambda. Las dimensiones de los respectivos orificios son: 70 x 54 mm, 115 x 89 mm y  62 x 48 mm 

y su forma es oval a cuadrangular. Las huellas de corte y descarne son muy visibles y abundantes y 

se encuentran sobre todos los huesos de la cabeza, inclusive la cara interna de la mandíbula y las 

órbitas oculares. Tales marcas estarían vinculadas con la escalpelización (ver Buikstra y Ubelaker 

1994:102), el desollado de la carne y piel faciales y la extracción de ojos y lengua. En cuanto a la 

ablación parcial de la corteza craneana, es del mismo tipo que la identificada por Vignati (1930a, 

1953) entre muestras de supuestos "cráneos-trofeo" de la Quebrada de Humahuaca. Cráneos con 

orificios similares fueron registrados arqueológicamente hasta la provincia de San Luis y también 

hay datos etnográficos de canibalismo y cráneos-trofeo entre los Mapuche, los Pehuenche y tribus 

de la Pampa bonaerense durante la conquista del Desierto (Vignati 1953). 

Entre los esqueletos del enterratorio múltiple del "Cerrito de las Calaveras" también se 

reconocieron huellas de descarnamiento (Outes 1915) y la presencia de astiles de caña colihue 

(Chus quea sp.) con puntas líticas. Outes interpretó que las armas formaban parte del ajuar fúnebre y 

que el descarnamiento estaba vinculado con prácticas de inhumación secundaria. Cabe destacar que 

79  Se tuvo acceso a una fotografia tomada por la persona que lo extrajo, comprobándose la certeza de su 
informe. 
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Foto 7.91 Cuenta de vidrio 
hallada en asociación directa 
con el Individuo 3 de Rawson 
(Foto Juan Muraro). 

Foto 7.9.a Cuentas de piedra halladas 
en asociación directa con el 
individuo 3 del enterratorio Rawson 
(Foto Juan Muraro). 

Foto 7.10. Hacha de bronce hallada en asociación directa con el 
individuo 3 del enterratorio Rawson (Foto J. Muraro). 
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los astiles de caña colihue solamente crecen en proximidades de la cordillera y también que este era 

el registro más austral para la modalidad de entierro secundario hasta el hallazgo del sitio Punta 

León (Gómez Otero y Dahinten 1997-98). 

En síntesis, si bien algunos sitios posteriores a 700 AP presentaron evidencias de violencia - 

puntas de próyectil entre o dentro de huesos, escalpelización y ablación de la corteza craneana-

considero que los datos no son suficientes como para asegurar su vinculación con la ACM o relación 

con un recrudecimiento en la defensa económica del espacio. 

Barrientos y Gordón (2004) analizaron distintas lesiones traumáticas de una muestra de 100 

cráneos masculinos de los valles inferiores de los ríos Chubut y Negro y tampoco comprobaron 

variaciones temporales estadísticamente significativas en las frecuencias de lesiones resultantes de 

situaciones de violencia interpersonal para tiempos de la ACM. En consecuencia, concluyeron que 

las probables situaciones de competencia y conflicto que pudieron haberse generado ante un 

supuesto aumento en la densidad demográfica en los valles inferiores de estos ríos "no parecen 

haberse resuelto de manera violenta más allá de los niveles de violencia habituales en estas 

sociedades" (Barrientos y Gordón 2004:63). No obstante, sí pudieron identificar frecuencias 

relativamente altas de lesiones producidas por armamento de origen europeo entre cráneos de 

momentos históricos tempranos. 

4. Aumento en la cantidad de sitios de entierro contemporáneos con ese episodio y mayor 

cantidad de individuos sepultados por más enfermedades debidas a la competitividad y la 

mala alimentación y/o por mayor concentración de población en la costa. 

De 31 enterratorios detectados en el área de estudio y el valle inferior del río Chubut, 

solamente cinco se ubican cronológicamente entre 1200 AP y 750 AP: dos eran sepultamientos 

individuales (Punta León y Los Lobos 80), dos eran dobles (Pirámide 2 y  La Azucena 1) y uno tenía 

tres individuos (El Golfito). Por lo tanto, la baja cantidad de individuos en estos sitios no apoya la 

expectativa propuesta. 

El cambio se observó en el registro de enterratorios posterior a 700 AP; varios sitios 

presentaron numerosos individuos, entre ellos infantiles: El INTA Treew (19 individuos), Rawson 

(14 individuos), Cinco Esquinas (8 individuos) y Barranca Norte (21 individuos) (Tabla 7.16). Estos 

cuatro sitios, que hacen un total de 62 individuos (el 63,2% de toda la muestra estudiada), están 

ejemplar de Los Lobos, fue rescatado por un aficionado en la villa urbana de Playa Unión (10 km al sur 
de Barranca Norte y  12 kilómetros al este de Rawson). Se desconoce el contexto de hallazgo. 
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ubicados en el valle inferior o desembocadura del río Chubut, lo que daría por cumplida la 

expectativa derivada de la hipótesis 3: concentración de enterratorios en el estuario del río Chubut. 

Otro ejemplo de enterratorio múltiple es el del Cerrito de las Calaveras (Outes 1915), en el 

que se sepultaron seis individuos. A juzgar por los distintos fechados obtenidos en los sitios El 

INTA-Trelew, Rawson y Barranca Norte, estos lugares funcionaron como espacios pautados para el 

sepultamiento. 

Con relación al estado de salud, nada se puede decir por el momento porque no se realizaron 

aún estudios de estilos de vida y paleopatologías en ningún ejemplar de todos los individuos 

rescatados en el área de estudio. Su iniciación está prevista para este año, lo que permitirá contar con 

más elementos de juicio a favor o en contra de esta expectativa. En principio, sería importante 

explorar si la alta frecuencia de individuos infantiles en los enterratorios del período post-contacto - 

Playa Unión, Rawson- puede estar relacionada con enfermedades introducidas por los europeos o 

por estrés alimenticio. 

En conclusión, no se comprobó un cambio drástico en la densidad de enterratorios y de 

individuos en el registro arqueológico de entre 1200 AP y  750 AP; sí en el posterior. También se 

observó reiteración en el uso ¿e algunos sitios para el entierro de los muertos, lo que indicaría la 

existencia de cementerios asociados con una restricción en la movilidad residencial. 

5. Evidencias de mayor complejidad social como respuesta a la necesidad de ejercer mayores 

controles sobre los recursos y sobre una población más densa, en lugares con mayor 

productividad costera y provisión de agua dulce, especialmente el estuario del río Chubut y 

Península Valdés. 

Una de las vías (no la única) 81  para explorar complejidad social es el estudio de materiales 

culturales asociados con los esqueletos humanos. En la Tabla 7.16. puede observarse que de nueve 

enterratorios de entre 2600 AP y  880 AP, solamente dos (El Pedral y Punta Delgada) presentaron 

materiales asociados; en cuatro no se encontró ningún objeto y en tres no hay seguridad de 

asociación directa o se desconoce el contexto por alteración antrópica. En cambio, los enterratorios 

posteriores a 880 AP mostraron mayor variedad: uso de ocre rojo, chaquiras de valva yio de rocas 

ornamentales alóctonas y objetos de metal. A estas se agregan en el período post-contacto elementos 

europeos como cuentas de vidrio. 

81  Coincido con Nielsen (1996: 273) en explorar la complejidad social o las relaciones jerárquicas utilizando 
las prácticas mortuorias como un elemento más dentro de un enfoque multivariado que tome en consideración 
a la totalidad del registro arqueológico. 
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Entre los sitios con mayor riqueza contextual se encuentra el 1NI'A-Trelew (aun no 

publicado), del que se obtuvieron tres fechados radiocarbónicos de húmeros de individuos adultos 

que arrojaron las siguientes edades: 720 ± 60 C 14  AP, 600 ± 60 C 14  AP y580 ± 40 C14  AP (Cal 1221-

1409 DC). Se trata de un entierro múltiple hallado accidentalmente y prácticamente destruido 

durante trabajos de extracción de áridos en una cantera ubicada en el parque industrial de la ciudad 

de Trelew, cerca de la estación experimental del INTA. Las tareas de salvataje arqueológico 

permitieron recuperar tan sólo un individuo infantil articulado y multitud de huesos en estado de 

osario. El sitio estaba en un lugar alto (unos 20 m s.n.m.), desde donde se puede dominar 

visuahnente el valle del río Chubut. 

El esqueleto infantil articulado corresponde a un sepultamiento primario en posición lateral 

derecha, ambas piernas flexionadas, el brazo izquierdo plegado sobre la región abdominal y el 

derecho extendido. En asociación con el esqueleto había diversos materiales culturales (Foto 7. 11.): 

. Ocre rojo, con mayor concentración en el cráneo y pelvis; 

• una valva de lapa con partículas de ocre rojo y carbón en su interior, que apoyaba sobre el 

proceso mastoideo izquierdo; 

una preforma de proyectil en calcedonia junto a la valva de lapa, 

• chaquiras de distintas materias primas alrededor del cráneo y las vértebras cervicales: 232 

pequeñas cuentas de conchillas nacaradas; 8 cuentas más grandes talladas en valva blanca 

opaca y 1.159 diminutos caracoles perforados del género Tegula que parecen haber estado 

engarzados de manera similar a los collares de los canoeros Yámana del sur de Tierra del 

Fuego. También se registraron 51 cuentas muy pequeñas de malaquita y una más grande de 

serpentina verde; 

• una delgada plaqueta de metal dorado (4,87 cm x 3,04 cm x 0,97 cm), forma rectangular y 

borde festoneado, localizada debajo de la mandíbula. Manchones verdosos observados sobre 

la cara externa del axis y las cervicales 1 a 3, sugieren que la plaqueta podría haber pendido 

del cuello. 

El sitio más rico es indudablemente Rawson, ya presentado arriba (Tabla 7.16.; Gómez 

Otero y Dahinten 1999). Además de la variedad de materiales depositados, se reconoció que casi 

todos los objetos suntuarios estaban en asociación directa con el Individuo 3 subadulto (270 AP). Si 

bien en un sitio con tanta alteración antrópica esto podría deberse a problemas de muestreo 82, en 

82Sin embargo, durante siete días se zarandearon cientos de metros cúbicos en el sector que había sido alterado 
y no ser hallaron piezas como las asociadas con este individuo. Por otra parte, los individuos 1 y  2 -que habían 
sufrido un mínima alteración antrópica (menor aun que la del subadulto)- tenían pocos elementos asociados 
ver Tabla 7.16.) 
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principio no habría que descartar la posibilidad de que para momentos iniciales del contacto con los 

europeos las sociedades cazadoras-recolectoras del área de estudio no fueran enteramente 

igualitarias. Algo similar fue registrado por Jones y otros (1999) en la costa sur de California para 

tiempos de la ACM: la presencia en enterratorios de subadultos asociados con objetos de prestigio 

fue vinculada por estos autores como el desarrollo de una nobleza con énfasis en el linaje y la 

atribución. 

Los contextos asociados con el esqueleto infantil de El INTA-Trelew y el sitio Rawson 

presentaron rasgos comunes: multitud de chaquiras de diverso tipo, objetos de metal dorado, uso de 

ocre rojo. Se diferencian por la ausencia de evidencias de violencia en el primero, aunque la gran 

destrucción del sitio no permitió recuperar más información. Tampoco en El INTA-Trelew pudo 

reconocerse asociación directa entre los esqueletos, como sí se comprobó entre los individuos 1 y  2 

de Rawson (Gómez Otero y Dahinten 1999). 

En Cinco Esquinas ( ( ,700-400 AP?) se recuperó una cuenta de turquesa y se observó ocre 

rojo sobre una mandíbula. Por último, en Barranca Norte (310 AP - 250 AP) se rescató una hermosa 

punta apedunculada grande en calcedonia y se observó ocre rojo sobre el cráneo del individuo 2 

(también asociado con algunas chaquiras de valva) y sobre algunos huesos del osario. La presencia 

de chaquiras de valva y rocas ornamentales fue asimismo documentada en colecciones de l 

provincia del Chubut: museo salesiano de Rawson, colección Roberto Augé (Camarones), museo 

regional de Colonia Sarmiento y colección Anselmo (Puerto Madryn), estas dos últimas relevadas 

por J. Eduardo Moreno (com. pers. 2004). 

Interpretación 

Con relación a las chaquiras de valvas, a juzgar por la datación de 2050 AP obtenida para el 

enterratorio del El Pedral 3 (donde se recuperaron cinco de ellas toscas y de tamaño grande), estos 

objetos de adorno se usaban desde por lo menos inicios del Holoceno tardío final. El registro -en 

algunos casos abundante- de chaquiras mucho más chicas y mejor terminadas en los enterratorios 

posteriores a 720 AP sugiere en principio incremento y perfeccionamiento en su producción (cabe 

recordar que el individuo infantil de El INTA estaba asociado con 1400. pequeñísimas cuentas) (Foto 

7.11) 

¿Quiénes podrían haber fabricado esas chaquiras? En principio, la búsqueda de valvas 
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adecuadas habría insumido bastante tiempo 83 , por lo tanto, se espera que quienes lo hicieron 

debieron ser personas aptas para caminar y con buena vista para encontrarlas. También la buena 

vista y la habilidad manual habrían sido necesarias para tallarlas, forinatizarlas y perforarlas. Esto 

significa que no todos podrían haberlo hecho: habría que descartar a los ancianos, los niños muy 

pequeños y los hombres jóvenes y adultos que se dedicaban a la caza. Quedarían las mujeres jóvenes 

y los púberes, y entre ellos no todos serían hábiles. Por lo tanto, silos que reunían las condiciones 

necesarias eran pocos, y si había que producir y renovar el stock de chaquiras para todo el grupo (en 

el caso de que todos las usaran), es probable que parte del tiempo dedicado a la supervivencia haya 

sido ocupado por esas personas para la producción de chaquiras. Esto implica una complejidad 

mayor en la organización del trabajo. 

Para la costa sur de California, Jones y otros (1999) también comprobaron incremento en la 

presencia de cuentas de valva en los enterratorios posteriores a 900 DC y lo vincularon con 

especialización artesanal y mayor complejidad social. 

Respecto de las chaquiras de piedra, las rocas con las que se fabricaron -turquesa, malaquita, 

crisocola o serpentina- no son locales. Cuentas similares, asociadas a veces con planchuelas de cobre 

o bronce, fueron también encontradas en otras regiones argentinas como el Noroeste (donde son más 

abundantes) (ver Raifino 1999), las Sierras Centrales (ver Berberián 1999), a orillas del Paraná (ve 

Rodríguez y Ceruti 1999) y  a orillas del Salado en el espacio pampeano (González de Bonaveri, 

com. pers. 1999, Politis 2000). De acuerdo con datos petrológicos, las canteras más cercanas alárea 

de estudio de todas esas materias primas se encuentran entre 600 km y más de 1.000 km de distancia 

en línea recta (ver Angellelli y otros 1983; Gómez Otero 2003). Si se usaron esas fuentes para la 

producción de chaquiras, deberían haberse registrado desechos de talla y de formatización y muchos 

más objetos terminados en los sitios próximos a las respectivas canteras. Como esto no se observó, 

es dable interpretar que las chaquiras llegaron ya elaboradas y por intercambio. Según Albeck (2000) 

las poblaciones del Noroeste argentino obtenían turquesa y malaquita en el norte de Chile; sin 

embargo, un documento del siglo XVI analizado por Silva Galdámez (1994) menciona que los 

Mapuche de Chile central las llamaban "chaquiras del Cuzco", lo que sugiere que podrían haber 

circulado desde Perú. Las mujeres mapuche se adornaban con "toscas cuentas de piedras verdes" 

("llancas") que agujereaban y engarzaban en collares, mientras que los caciques las usaban para 

ornamentar sus gorros o vinchas. Es probable entonces que uno de sus centros de distribución haya 

sido la Araucanía. 

83  El hallazgo y selección de caracoles de menos de 3 mm como los del sitio EL 1NTA Trelew, debió llevar 
mucho tiempo. 
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Piezas textiles fragmentarias confeccionadas con lana y crin de guanaco también aparecieron 

en el enterratorio Rawson en asociación con el subadulto (para mayor detalle ver Gómez Otero y 

Dahinten 1999). Están representados dos tipos de técnicas diferentes. Una es la antigua técnica de 

malla y urdimbres libres, que se realiza con una aguja y sirve para la confección de gorros, bolsas y 

redes (Rolandi de Perrot y Nardi 1978). La otra, registrada en el Noroeste argentino a partir de 700 

DC, se ejecuta en telar y consiste en pasar un hilo de la trama por sobre y debajo de un hilo de 

urdimbre (Rolandi de Perrot y Nardi 1978). La pieza de malla y urdimbres libres podría ser de 

elaboración local: en primer lugar corresponde a una técnica textil muy rudimentaria y está fabricada 

con fibra de guanaco; en segundo lugar, el hallazgo de una fibra torsionada de lana de guanaco en el 

enterratorio La Azucena 1, de 880 años AP, mostró que ya se usaba esta técnica; por último cabe 

recordar que Fletcher (1652) describió el uso de redes para cazar choiques entre los tehuelches del 

siglo XVI. En cambio, la otra prenda debió llegar por trueque: no hay ninguna evidencia por el 

momento que demuestre que los cazadores-recolectores de Patagonia adoptaron el telar antes del 

siglo XVIII. 

Un aspecto especialmente interesante es el registro de objetos de metal dorado en los sitios 

Rawson y El 1NTA-Trelew. Probablemente también los hubo en el Cerrito de las Calaveras, ajuzgar 

por los manchones de óxido verdoso sobre huesos de uno de los individuos (Outes 1915). 

Numerosas fuentes etnohistóricas (entre otras Cox 1999, Mori 1941; Moreno 1969; Antonio de 

Viedma 1969) mencionan el uso de metales por parte de los aborígenes de Patagonia. De acuerdo 

con ellas, los indígenas fabricaban diversos adornos y utensilios usando como materia prima 

planchas, fragmentos y artefactos ya elaborados en latón, plata, bronce y hierro, que obtenían por 

intercambio o de los naufragios. Para trabajarlos aplicaban técnicas de templado, martillado, 

modelado, recortado, repujado y labrado. En ninguna ocasión desarrollaron la metalurgia por 

fundición. Por lo tanto, entre todos los objetos de metal registrados en el área de estudio, el único 

que podría haber sido fabricado in situ es la delgada plaqueta de bronce del sitio El 1NTA. En 

cambio las cuentas, el objeto circular (probablemente un pie de candil) y el hacha de bronce 

solamente pudieron haberse obtenido por intercambio (Gómez Otero y Dahinten 1999). 

El hacha de bronce (el hallazgo más austral por el momento en su tipo) presenta grandes 

similitudes con las hachas típicas de la cultura Santamariana desarrollada aproximadamente entre el 

siglo X y el XV DC. Las diferencias entre ella y las hachas santamarianas residen en la ausencia de 

gancho en la parte superior, la menor longitud del mango y la presencia de sendos agujeros de 

suspensión que demuestran que era usada como colgante y no como hacha ceremonial encastrada en 

un mango. Datos etnográficos para el siglo XVI indican que grupos aborígenes que ocupaban los 
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valles de los ríos Chico y Chubut conocían la existencia de "poblados" que usaban en abundancia 

objetos "de oro" en las orejas, cabellos, narices y hombros (Mori 194 1:405). 

Una pieza similar fue descubierta por Lagiglia (1979) en el alto río Diamante, en el sur de 

Mendoza. Lagiglia postuló que podría haber llegado a poder de grupos alfareros trashumantes 

cordilleranos como producto de la corriente expansiva del período Imperial o de influencia incaica. 

En mi opinión, esos objetos habrían sido obtenidos en lugares de intercambio estratégicamente 

ubicados en posición equidistante entre los territorios de distintas etnias. Esos lugares podrían haber 

estado ubicados en Mendoza, como propuso González (1979:155), o bien en Neuquén, quizás en los 

mismos parajes donde en los siglos XVIII y XIX funcionaron las ferias indígenas, centros de 

convergencia de materias primas y manufacturas provenientes de las llanuras pampeanas, la 

Araucanía, la Patagonia y también de los poblados coloniales (Solís 1989-90). El hacha aparecida en 

el enterratorio de Rawson, asimismo pudo haber circulado a través de grupos intermedios: en 

tiempos posthispánicos tempranos (siglos XVIy XVII) los Huarpe de Cuyo colindaban y mantenían 

contactos con los indígenas de la región pampeana al este, los Diaguita de San Juan al norte y al sur 

con los Pehuenche (Michieli 1976). Por lo tanto, la presencia de materiales culturales de origen 

andino en el área de estudio no significa necesariamente la existencia de contactos directos con las 

culturas productoras de esos bienes. 

Por su parte, las cuentas de bronce y el pie del candil parecen ser de origen europeo y su 

obtención pudo haber sido por trueque directo con los integrantes de algún barco o a través de 

intermediarios. 

Queda ahora por evaluar si estos rasgos pueden estar conectados con complejidad social. 

En principio, si bien las evidencias indican que en Patagonia centro-septentrional el trueque 

de materias primas y manufacturas en escala micro y media comenzó antes, en los sitios posteriores 

a 700 AP la presencia de bienes suntuarios originarios de poblaciones culturalmente diferentes y 

muy distantes del área de estudio, sugiere una ampliación notable de las redes de intercambio. Esto 

no habría sido posible sin un funcionamiento adecuado de redes de información, ni tampoco sin que 

mediara cierto grado de pautamiento o regulación de estas relaciones comerciales. Respecto de 

Península Valdés, Belardi (2004a y 2004b) propuso que la presencia de materias primas alóctonas y 

el registro de motivos de grecas en tomo de ella —representados por soportes móviles, como las 

placas grabadas (ver Foto 7.12.), la ubican dentro de un importante cuadro suprarregional de 

circulación de información. 
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Foto 7.11. Materiales asociados con el individuo 1 infantil del 
enterratorio Inta-Trelew (Foto Juan Saavedra). 

Foto 7.12. Placa grabada 
hallada en Península Valdés 
(Foto Franco Pertini). 
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Por comenzar, estimo que debieron haber existido lugares de concentración y distribución de 

bienes de cambio y también calendarios para el trueque. No imagino grupos deambulando de aquí 

para allá de a pie y en cualquier momento del año para encontrar alguien con quien comerciar, sin 

importar qué ni cómo: de acuerdo con la teoría de forrajeamiento óptimo, ningún cazador-recolector 

invertiría tanta energía en tiempos de búsqueda si no hay cierta seguridad de éxito en el encuentro y 

obtención del recurso buscado. En este sentido, postulé que las ferias indígenas que funcionaron en 

distintos puntos de Patagonia durante el siglo XVffl (Choele Choel, el "País de Las Manzanas" en 

Neuquén), habrían tenido sus antecedentes en tiempos prehispánicos (Gómez Otero y Dahinten 

1999). Esto fue antes sostenido por Mandrini (1992) y Palermo (1991). 

Para la obtención de esos bienes exóticos se debió ofrecer algo de valor equivalente. Uno de 

los productos exclusivos de la costa son las conchillas marinas, que podrían haberse canjeado en 

bruto o ya convertidas en chaquiras. Si se considera la relación costo/beneficio, el intercambio de 

chaquiras habría sido más ventajoso porque permite obtener piezas ya terminadas, fáciles de 

distribuir y también de transportar por su pequeño tamaño de bulto. Por lo tanto, si hubo una fuerte 

demanda de chaquiras de valva para el comercio, se habría necesitado generar un excedente. Ello 

habría implicado mayor cantidad de tiempo invertido en su producción o mayor cantidad de 

personas dedicadas a tal cometido, es decir una reorganización y una complejidad mayor en la 

división del trabajo. En ese respecto, para la costa sur de California Jones y otros (1999) 

interpretaron el abundante registro de cuentas de valva en contextos asimilables a la ACM como 

indicador de emergencia de complejidad social y presencia de artesanos especializados. 

Por último, quiero destacar el muy bajo registro arqueológico de piezas de metal o chaquiras 

de rocas ornamentales en Patagonia, lo que permite inferir que no todos los miembros de la sociedad 

accedían a ellos y que los que sí accedían, tenían más privilegios o más poder que los demás, es 

decir, un rango social superior. Por lo tanto, estimo que en esos momentos habría estado emergiendo 

en algunos lugares de Patagonia —entre ellos el área de estudio- un tipo de organización política y 

social más compleja, con líderes más fuertes y perdurables que los del sistema de bandas (Service 

1973). 
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Con el tiempo este tipo de organización pudo haber evolucionado y derivado en cacicazgos 

como los descriptos a fmes del siglo XVffl por Francisco de Viedma (1969) para el valle inferior del 

río Negro y Antonio de Viedma (1969)84  para la zona de San Julián (ver también Nacuzzi 1998: 

capítulo 4). La exclusividad y riqueza de los bienes culturales asociados con el subadulto de Rawson 

(270 AP) reafirma la presunción de diferencias en rango, y quizás también la de su heredabilidad. 

Por lo tanto, la presencia de estos bienes suntuarios podría estar relacionada con la necesidad 

de los líderes de ostentar el rango yio con presentes relacionados con la consolidación de alianzas 

políticas intra e interétnicas. Estas alianzas serían similares a las reconocidas por Nacuzzi (1998) 

para el valle del río Negro y para fmes del siglo XVllllprincipios del XIX. En este sentido es 

esperable que los grupos que ocupaban los ambientes más favorables —valles inferiores de los ríos-

se vieran en mejores situaciones para negociar y conseguir diversas materias primas, manufacturas y 

bienes de prestigio que permitieran a los jefes ostentar su poder y rango y asegurarse la colaboración 

de sus subordinados sea en tiempos de guerra como de paz. 

En síntesis, a lo largo de las páginas anteriores se presentó y discutió información diversa 

que sugiere incremento en la complejidad social para el área de estudio. Sin embargo, el registro 

radiocarbónico no. calibrado y calibrado muestra que esto habría ocurrido recién después de 700 C 14  

AP - Cal 1200 AP, es decir hacia el fmal de la ACM. 

En la hipótesis 5 propuse que la Anomalía Climática Medieval habría propiciado situaciones 

de estrés ambiental en el área de estudio y zonas adyacentes. De las cinco expectativas derivadas de 

ella, la única que considero cumplida es la primera, aunque sólo en lo que implica diversificación 

dietaría. El registro disponible para 1200-750 AP no permitió constatar las expectativas de defensa 

económica del espacio, aumento en la densidad de sitios (entre ellos enterratorios múltiples) en el 

estuario del río Chubut ni incremento en la complejidad social. Sin embargo, todos esos rasgos se 

comprobaron para tiempos inmediatamente posteriores a 700 AP. También se observó uso reiterado 

de lugares pautados de enterratorios (cementerios) -Rawson, El INTA-Trelew-, lo que indica cierto 

grado de sedentarismo85  (en el sentido de Rice 1975, en Rafferty 1985): sistema en el cual al menos 

parte de la población permanece en el sitio durante todo el año. Por su parte Rafferty (1985) postuló 

84  Antonio de Viedma (1969) consignó que el cacicazgo era hereditario y que los caciques de Patagonia se 
distribuían entre territorios muy extensos: por ejemplo, la región situada entre los paralelos que habla 40° S y 
45° S estaba al mando del cacique. Entre otras funciones, los caciques planificaban los traslados y las partidas 
de caza, establecían alianzas, contratos, acuerdos, convenios y declaraban la guerra. En los distintos grupos 
había "indios principales" y "mujeres principales o cacicas", que eran las mujeres del cacique hijas o hermanas 
de otro cacique. Estas mujeres no podían ser vendidas porque habría significado agravio para sus parientes y 
motivo de guerra. 
85  Charles y Buikstra (1983, en Brown 1985) propusieron conexión entre la utilización de áreas formales de 
entierro y estrategias sedentarias de subsistencia. 
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que el sedentarismo no puede desarrollarse a menos que la explotación de recursos alcance un cierto 

nivel organizacional o tecnológico en un ambiente capaz de soportar una densidad poblacional 

relativamente alta. Esta premisa parece cumplirse para este tiempo en el área de estudio. 

En conclusión, si bien no suficientes, las evidencias arqueológicas sugieren que hacia el fmal 

de la ACM se habrían producido cambios en el interior de las sociedades cazadoras-recolectoras del 

área de estudio y valle inferior del río Chubut. No obstante, no se puede asegurar que la causa de los 

mismos fueron situaciones de estrés ambiental. 

Para otras zonas de Patagonia también se exploró la probable relación entre la Anomalía 

Climática Medieval y cambios culturales, observándose rasgos similares a los registrados en el área 

de estudio y el valle inferior del río Chubut para los últimos 700 años. 

En la cuenca superior del río Santa Cruz, Borrero y Franco (2000) reconocieron ausencia de 

registro cronológico posterior a 1000 AP e hipotetizaron que ello podía deberse a un abandono de la 

zona o a un reposicionamiento de las poblaciones. ¿Qué podría haber motivado cualquiera de estas 

respuestas, sobre todo si se tiene en cuenta la gran masa de agua del lago Argentino? Estos autores 

presumieron cambios en la distribución de los guanacos, desecamiento de otras fuentes alternativas 

de agua y disminución en la ya regular productividad de las costas del lago 86 ; por lo tanto, la 

movilidad logística habría aumentado y, por ende, los costos de acceso a los recursos alimenticios. 

En contraste, para las cuencas de los lagos Salitroso, Cardiel y Strobel se reconoció uso 

creciente durante el Holoceno tardío. En la zona del Cardiel y el Strobel, la mayor intensidad de uso 

se debería a la existencia de gran cantidad de lagunas concentradoras de recursos animales diversos 

en la meseta entre ambos lagos (especialmente en verano) y también a la oferta de médanos que se 

formaron luego de la disminución del nivel del lago (Goñi y otros 2004). Esta estructura ambiental 

habría pennitido la aplicación de estrategias tanto residenciales como logísticas. 

Por su parte, el registro arqueológico de la cuenca del lago Salitroso de entre 1172 y 306 AP 

mostró rasgos muy similares al de tiempos cronológicamente equivalentes del área de estudio (Berón 

y Baffi 2004; Cassiodoro y otros 2004; Goñi y otros 2000-2002; Goñi y Barrientos 2004). Entre 

ellos se destacan: 

• concentración de numerosos enterratorios múltiples (17 chenques, Mvii 57 individuos); 

Según Borrero y Muñoz (1999) no dispone de recursos singularmente abundantes o diferencialmente 
presentes que justifiquen su explotación especial 
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reutilización del espacio de entierro a través del tiempo; 

alta frecuencia de individuos infantiles y juveniles; 

presencia de bienes y materias primas alóctonas que indican intercambio: chaquiras de 

valvas marinas, una placa de cobre nativo, cuentas de vidrio del tipo "Nueva Cádiz"; 

presencia de puntas de proyectil entre las vértebras de un individuo (una clavada); 

presencia de artefactos de molienda y cerámica en sitios de superficie a cielo abierto. 

Goñi y otros (2000-2002) interpretaron que durante la ACM se produjo reducción en la 

movilidad residencial y nucleamiento de grupos separados entre sí por amplios espacios. Con el 

tiempo esta separación habría dificultado los contactos y debilitado la red de relaciones en escala 

regional. En este sentido, Pérez y otros (2004) reconocieron diferencias morfométricas de muestras 

craneanas de la cuenca del lago Salitroso con otras muestras de Patagonia y muestras de la región 

pampeana, proponiendo su vinculación con el aislamiento geográfico que habrían sufrido los grupos 

de esa cuenca durante el Holoceno tardío fmal. De todas formas, considero que el aislamiento no 

habría sido una buena estrategia y que la presencia en estos sitios de elementos no locales es una 

evidencia en contrario. 

Al sur del río Deseado, Castro y Moreno (2000) identificaron una concentración de 86 

estructuras funerarias de lajas (sitio "Campo de Chenques") en proximidades de punta Medanosa. 

Estos autores lo vincularon con ocupaciones reiteradas y prolongadas por parte de grupos grandes 

que habrían reutilizado frecuentemente ese espacio funerario. Lamentablemente, la intensa 

destrucción antrópica sufrida por este sitio y la ausencia de dataciones no permiten mayores 

precisiones. El área al sur del Deseado es una de las más prolíficas en enterratorios humanos, 

habiéndose registrado 258 sepulturas de 274 relevadas para la costa norte de Santa Cruz por el 

equipo de Castro y Moreno. Sería importante poder datar estas estructuras para conocer si la alta 

densidad de tumbas en ese lugar podría tener relación con el incremento poblacional inferido para el 

Holoceno tardío y/o quizás también con estrategias para afrontar la ACM. 

A esta discusión puede también integrarse un interesante enterratono hallado al sur de Caleta 

Olivia. Se trata del sitio Heupel (Salceda y otros 1999-2001), cuya antigüedad fue estimada para 

tiempos muy tardíos (posiblemente del contacto con los europeos). El sitio correspondía a una 

estructura conformada por rodados marinos seleccionados y huesos de ballena, en la que se 

determinó la presencia de tres individuos: un adulto y dos infantiles depositados en momentos 

diferentes. En asociación con el cráneo de uno de los infantiles se hallaron cuatro delgadas plaquetas 

rectangulares de cobre del tipo de la rescatada en el enterratorio El ll'4TA-Trelew. Por su parte, 

detrás del cráneo del adulto había dos punzones o agujas en hueso de ave (probablemente marina), 
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muy similares a las registradas sobre la región occipital del individuo 2 adulto de Rawson de edad 

moderna (ver Gómez Otero y Dahinten 1999; Tabla 7.16.). Un poco más al norte, en la costa de 

bahía Solano también se encontró una estructura funeraria compuesta por rodados grandes, en la que 

se inhumaron por lo menos 25 individuos (Villagra Cobanera 1947). Este sitio tampoco fue datado. 

Para el valle inferior y desembocadura de los ríos Negro y Colorado hay abundante 

información sobre enterratorios tardíos, muchos de ellos colectivos y complejos (ver síntesis de 

antecedentes en Bayón y otros 2004; Martínez y otros 2005). Lamentablemente, los descubiertos o 

trabajados hace varias décadas (entre ellos San Blas y Laguna del Juncal) no han sido datados aún. 

En los últimos años se rescataron y estudiaron varios sitios con rasgos muy similares a aquéllos. Se 

trata de La Petrona (Martínez y Figuerero Torres 2000, Los Chilenos 1 (Barrientos y otros 1997), 

Campo Brochetto (Barrientos y Leipus 1997) y  Paso Alsina 1 (Martínez y otros 2006). Todos ellos 

registran antigüedades entre tiempos inmediatamente anteriores y posteriores al contacto con los 

europeos. La importancia de estos sitios radica en que son enterratorios múltiples en los que se 

registró la práctica de inhumación secundaria con descarnamiento previo (exclusiva en el caso de 

Paso Alsina 1 y  combinada con la modalidad primaria en La Petrona y Los Chilenos 1). Algunos 

habrían sido reutilizados a través del tiempo; en cambio en Paso Alsina 1 las inhumaciones habrían 

sido simultáneas. Todos estos sitios presentaron evidencias de uso de ocre rojo, que en los casos de 

entierros de tipo secundario habría servido para pintar los huesos. Cabe recordar que el registro más 

austral de la práctica de inhumación secundaria fue el del sitio Punta León (1050 AP), en el área de 

estudio (Gómez Otero y Dahinten 1997-98). 

Fuera de la Patagonia, evidencias semejantes fueron observadas para la misma época (1030 

Ap - 370 AP) en el Parque Nacional Lihué Calel (provincia de La Pampa) (Berón 1999; Berón y 

Baffi 2004). Sobre la cumbre de una lomada baja se identificó un área de entierros múltiples (sitio 

Chenque 1) de la que se recuperaron 44 individuos. Varios de ellos mostraron la práctica de 

sepultamiento secundario y también se reconoció la reutilización del espacio funerario a través del 

tiempo. Diversos elementos culturales estaban asociados con los restos óseos: ocre rojo, chaquiras de 

variadas materias primas (hueso, cáscaras de huevo, piedra, valvas marinas y de agua dulce). A 

diferencia de lo propuesto por Gofli y su equipo para la zona del lago Salitroso, se infirió 

intensificación de las relaciones sociales entre la Pampa Seca y subregiones ecológicamente 

diferenciadas: sur de la provincia de Buenos Aires, Norpatagonia, la cordillera, Cuyo, Sierras 

Centrales y centro-sur de Chile (Berón y Baffi 2004). Estas autoras destacaron la importancia de las 

alianzas para garantizar el acceso a recursos alternativos en ambientes desérticos, impredecibles o 

con fuertes fluctuaciones climáticas. 
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En este sentido, para tiempos posteriores a 1000 AP es pertinente mencionar la presencia de 

manufacturas de pueblos agroalfareros de Chile central en Neuquén (Hajduk 1981) y  cerámica del 

complejo Vergel-Valdivia en la localidad Tapera Moreira, Pampa Seca (Berón 1999). También se 

observó incremento en el registro de materias primas (rodados, conchillas, coral), manufacturas 

(chaquiras de valvas) y restos de peces y mamíferos marinos de la costa atlántica en sitios del 

interior de la provincia de Buenos Aires para el Holoceno tardío (ver síntesis en Bonomo 2005). 

La antropología biológica también aporta evidencias al respecto. Sobre la base de estudios 

craneológicos Barrientos y Pérez (2004) infirieron expansión de poblaciones del nordeste de 

Patagonia hacia el sudeste de la región pampeana y sur de Cuyo durante la Anomalía Climática 

Medieval. Por su parte, el registro bioarqueológico del centro-sur de la provincia de La Pampa 

parece reflejar la presencia de dos poblaciones diferentes en el área centro-sur de La Pampa (Berón 

(2005). Por último, González-José y otros (2004) reconocieron afinidad morfológica craneana entre 

muestras de la precordillera del norte patagónico, del nordeste de Río Negro y de la región 

pampeana de Buenos Aires, proponiendo que la misma se debería al mestizaje con los araucanos del 

centro de Chile durante el Holoceno tardío final. 

En síntesis, si bien por el momento no puedo afirmar que la hipótesis en la que propuse que 

la ACM había generado situaciones de estrés en el área de estudio haya tenido contrastación positiva 

en el registro arqueológico, lo cierto es que tanto en esta zona como en otras de Patagonia y también 

Pampa se observan cambios culturales importantes hacia la segunda mitad del Holoceno tardío final. 

Rasgos similares fueron identificados por Jones y otros (1999) para tiempos de la Anomalía 

Climática Medieval en la costa sur de California. Estos autores identificaron: 

. discontinuidad e interrupción en la ocupación en algunos sectores (isla Santa Cruz); 

migración de grupos desde el interior, 

. incremento en el consumo de alimentos marinos (76% de las proteínas) en relación con los 

terrestres; 

o competencia por el control de recursos marinos y terrestres y de fuentes de agua dulce lo que 

derivó en una territorialidad más estricta y en violencia intergrupal; 

. evidencias osteológicas de deterioro en la salud y de violencia (fracturas de cráneo, puntas 

de flecha asociadas con los esqueletos, desmembramiento y canibalismo); 

emergencia de complejidad social, evidenciada por la notable producción de cuentas de 

valva que estaría relacionada con presencia de artesanos especializados; 
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• incremento en la importancia de la heredabilidad política. Esto estaría avalado por la 

presencia en enterratorios de subadultos asociados con objetos de prestigio que sugieren el 

desarrollo de una nobleza con énfasis en el linaje y la atribución; 

interrupción de redes de intercambio por una parte y por otra incremento en el volumen del 

intercambio de valvas, esteatita y asfalto de la costa del Pacífico. 

Estas llamativas coincidencias entre el registro de la costa sur de California y el de Patagonia 

continental y Pampa, en principio refuerzan la idea de que la larga sequía asociada con la Anomalía 

Climática Medieval pudo haber propiciado esos cambios culturales. No obstante, por lo menos en el 

caso de Patagonia continental y del área de estudio, algunos cambios - ocupaciones sistemáticas de 

nuevos nichos ecológicos, innovaciones tecnológicas, circulación más intensiva de materias primas-

ya estaban dándose desde aproximadamente 3000 AP. En diversos trabajos y también en esta tesis, 

se los vinculó con aumento demográfico. Si esto fue así, hay que imaginar que las condiciones 

ambientales de la ACM pudieron haber profundizado y diversificado esos cambios. 

Sin embargo, también creo que debemos explorar la incidencia conjunta o conectada que 

pudieron haber tenido sobre tales cambios el contacto más asiduo con las poblaciones de la 

Araucanía a partir de 1000 AP, y la presencia del incanato en la zona de Cuyo hacia 1200 DC. 

PRESENCIA DE EUROPEOS 

En la hipótesis 6 propuse que a partir del siglo XVII, la incorporación del caballo y otros 

alimentos europeos habría producido cambios en la movilidad y en la dieta. De acuerdo con esto 

presumí: 

• mayor movilidad residencial por las facilidades en el traslado de personas y carga que ahora 

significaba disponer de caballos, y por el surgimiento de nuevos lugares de comercio a partir 

de la instalación de los poblados coloniales. 

• abandono de la costa por la necesidad de ocupar parcelas más adecuadas para los caballos y 

por el aumento del comercio interétnico; 

• cambio de énfasis en la dieta: de consumir fauna marina en proporciones relativamente 

importantes se habría pasado a consumir prioritariamente alimentos terrestres: fauna 

silvestre, caballos e hidratos de carbono de origen europeo; 

• disminución en el procesamiento y almacenamiento de alimentos por la disponibilidad de 

alimentos procesados como harinas y azúcar; 
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Sobre esta base esperaba registrar: 

1. Menor densidad de sitios arqueológicos y por general abandono de la costa como 

respuesta a la necesidad de buscar parcelas más adecuadas para los caballos y a la 

atracción ejercida por el comercio interétnico 

Solamente se dataron seis sitios posteriores al contacto con el europeo (Tablas 7.13. y  7.14.): 

Las Lisas Ci, Los Abanicos 1 Fi, Fuerte San José Cl, y los enterratorios El Doradillo 3, Rawson y 

Barranca Norte. Si bien no descarto limitaciones del registro arqueológico o problemas de muestreo, 

la disminución de sitios de este período podría estar reflejando un abandono de la costa por parte de 

las sociedades cazadoras-recolectoras. ¿Cuál o cuáles pudieron haber sido las razones para ello? 

Tabla 7.13. Dataciones radiocarbónicas posteriores al contacto indígena-europeo 
(400-200 AP) en el área de estudio. 

Sitio Procedencia Edad C14 Calibración 
(sin calibrar) 2 sigmas (Stuiver y 

Reimer_1993) 
Las Lisas Ci Golfo San Matías 380 ± 70 Sin calibrar 

(PV)  
Los Abanicos 1 Fi Golfo San Matías 380 ± 60 1436-1953 DC 

(PV)  0-154 AP 
Enterratorio El Doradillo 1 Golfo Nuevo Sur 370 ± 50 1438 —1651 DC 
Ind.2  299-512AP 
Enterratorio Loma Blanca Golfo Nuevo Sur Moderna Sin calibrar 
Enterratorio Barranca Norte Estuario río Chubut 310± 70 1443-1954. DC 
md. 1  0-507 AP 
Enterratorio Barranca Norte- Estuario no Chubut 250 ± 60 1486-1954 DC 
Fémur 879  0-464 AP 

Tabla 7.14. Dataciones radiocarbónicas posteriores al contacto indígena-europeo 
(400-200 AP) en el valle del río Chubut. 

Sitio Procedencia Código Tipo de Edad C14 Calibración 
Laboratorio muestra (sin calibrar) 2 sigmas (Stuiver y 

Reimer_1993) 
Enterratorio Rawson LP-943 Hueso 270 ± 60 1433 - 1647 DC 
Rawson md. 3  humano  0— 517 AP 
Entei-ratorio Rawson LP-916 Hueso Moderna Sin calibrar 
Rawson md. 1  Humano  
Enterratorio Rawson LP-924 Hueso Moderna Sin calibrar 
Rawson md 8  humano  
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En mi opinión, el detonante principal fue la adopción del caballo y los cambios sustanciales 

que produjo en la forma de vida de los cazadores-recolectores de Patagonia (ver Boschín y Nacuzzi 

1979, Palermo 1986). Por una parte, el uso del caballo como medio de locomoción y carga facilitó 

los traslados y permitió acceder con mayor frecuencia a los centros de comercio interétnico, 

aumetitando, en consecuencia, la movilidad residencial. En este sentido, multitud de fuentes 

históricas consignan que uno de los puntos clave de este comercio fue Carmen de Patagones, en la 

margen norte del valle inferior del río Negro. Por otra parte, el caballo produjo modificaciones en el 

sistema de asentamiento: ya no sólo había que estar cerca de los recursos alimenticios silvestres sino 

también procurar alimento -agua y pasturas- a los caballos. El árido ambiente costero de Patagonia 

continental no era muy propicio para abastecer al ganado europeo, salvo en las desembocaduras de 

los grandes ríos y los sectores con vertientes. En el caso del área de estudio, los lugares más aptos 

habrían sido la boca del río Chubut y Península Valdés, por las vertientes de las salinas. En este 

respecto cabe citar un dato aportado por José Cardiel en 1748, a quien los serranos aucáes y los 

tehuelches que visitaban Nuestra Señora del Pilar (cerca de donde está hoy Mar del Plata) 

comentaron que desde el río de los Sauces (el Negro) "havitan otras muchas naciones hasta el 

Estrecho, no por la costa del mar que es tierra estéril, sinó por tierra adentro" (Cardiel 1933). 

De los seis sitios post-contacto, Rawson y Barranca Norte están ubicados en el estuario y 

valle inferior del río Chubut, El Doradillo 1 en el golfo Nuevo Sur, y Fuerte San José C 1, Las Lisas 

y Los Abanicos en Península Valdés. Estos últimos tres se encuentran entre 15 y 50 km de distancia 

de las fuentes de las salinas. Por datos históricos se conoce que los españoles se instalaron junto a las 

vertientes de la salina Grande entre 1779 y 1810 (actualmente Ea. Los Manantiales). El agua no sólo 

habría servido para consumo humano sino también para la hacienda vacuna y caballar. Esto implica 

esperar que durante esos años los aborígenes pudieron haber visto restringido su acceso a esas 

fuentes. 

• Según un documento escrito por Williams B. Phillips (1962) hacia 1881, los indígenas 

tehuelches (con los cuales la colonia galesa mantenía relaciones pacíficas), relataban que la 

hostilidad con los habitantes del fuerte San José se había iniciado por el mal trato que éstos daban a 

los nativos y porque los soldados salían a cazar fuera de la península. Esto determinó que en 1810 el 

abuelo del "amigo Chiquichan", en alianza con grupos pampas, cortó sorpresivamente la retirada de 

partidas de caza de los españoles y hégo atacó el poblado. Este dato es relevante porque suma 

evidencia que muestra que los indígenas no ocupaban la península Valdés para ese entonces (el 

mismo Phillips no comprendía que años después, a pesar de la abundancia de animales, los 

tehuelches casi nunca iban a cazar allí). Lo cierto es que una vez destruida la población del fuerte, 
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los caballos y vacas se hicieron cimarrones y se multiplicaron, lo que habría significado un atractivo 

muy grande para las poblaciones indígenas de la zona. 

En el capítulo 2 cité una referencia de Dunrauf (1970: 28) en relación con un malón indígena 

que en 1798 se había llevado de Península Valdés "toda la caballada existente y  600 cabezas de 

ganado vacuno". ¿Adónde se habría conducido a todos esos animales? No parece una buena 

estrategia quedarse dentro de la península: los españoles portaban armas de fuego y seguramente 

tratarían de recuperar el ganado robado. Si los indígenas los destinaron a consumo propio, la mejor 

opción habría sido llevarlos a las zonas abrigadas con agua y buenas pasturas más cercanas a la 

península: el río Chubut al sur, el valle de Telsen a unos 170 km al oeste o el borde oriental de la 

meseta de Somuncurá (Arroyo de la Ventana, zona de Sierra Grande, 100-130 lun al norte). Pero 

también podrían haberlo aprovechado para el comercio con otros grupos aborígenes y con la 

incipiente población hispano-criolla del fuerte del Carmen de Patagones. En este sentido, hay datos 

que prueban que entre 1810 y 1825 los tehuelches trocaban en Carmen de Patagones cabezas de 

ganado vacuno obtenidas del "fuerte San José" por yerba, aguardiente, tabaco, porotos, bayeta, 

azúcar, objetos de hierro y naipes, entre otros (Bustos 1993; Ratto 2001). 

En síntesis, la información arqueológica y etnohistórica presentada avalaría en principio un 

menor uso de la costa —salvo el estuario del río Chubut- para los dos primeros siglos del contacto 

con los europeos. Sin embargo, considero que falta acopiar más datos arqueológicos. En este 

sentido, habría que explorar la existencia de sitios de esta época con restos de caballos y/o vacunos 

en la zona costera, hacia el interior del valle inferior del río Chubut y en las márgenes de los arroyos 

permanentes más próximos al área de estudio. 

2. Disminución en el consumo de proteínas marinas y aumento en el consumo de proteínas 

terrestres y de hidratos de carbono debido a la incorporación de alimentos de origen 

europeo como caballos, harinas y azúcar, entre otros. 

Lamentablemente son sólo tres los sitios datados de tiempos del contacto que presentan 

fauna asociada, y dos de ellos —Las Lisas CI (solamente moluscos) y Los Abanicos Fi (Tabla 7.15)-

habrían sido anteriores a la adopción del caballo. El tercero es Fuerte San José que mostró 

aprovechamiento de moluscos y probablemente caballo. No obstante, se cuenta además con los 

resultados de análisis de isótopos estables en muestras humanas que indican que en este período la 

dieta se hizo más proteica aumentando el consumo de proteínas C 3  (ver Capítulo 6: Figura 6.4). 
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En su tesis doctoral Moreno (2003) discutió ampliamente sobre la dieta, la movilidad y el uso 

de la costa por los indígenas patagónicos en el período ecuestre. Resaltó que las fuentes etnohistóricas 

posteriores al siglo XVIII indican que el taxón más frecuentemente consumido fue el de los guanacos, 

en segundo lugar los choiques y los caballos (según se considere el número citado por el autor o la 

cantidad de eventos de consumo), mientras que hay pocas referencias a consumo de fauna menor, 

vegetales y huevos. También señaló la ausencia de registro de aprovechamiento de recursos marinos. 

Sobre esta base Moreno reconoció una tendencia hacia el abandono de los recursos marinos y un uso 

estacional de la zona costera en ese período: frecuente en el invierno, nulo o bajo durante los meses de 

verano y parcial en las estaciones intermedias. 

Los datos arqueofaunísticos e isotópicos para el área de estudio avalarían esa tendencia, pero 

no en el caso de los moluscos, sino en el de los pinnípedos. La presencia de proteínas C 3  en el 

colágeno y apatita se debería al consumo de guanacos, caballos y choiques, cuya cacería ahora se 

habría visto facilitada por el uso del caballo y quizás también por la presencia de perros, que por el 

momento no parecen haber estado disponibles antes de la llegada de los europeos. Los choiques 

podían ser elegidos como una de las presas principales porque la cacería a caballo disminuía sus 

costos de búsqueda y obtención y aumentaba, en consecuencia, su tasa de rendimiento marginal. 

Esto podría explicar los datos de numerosos viajeros que documentan el frecuente consumo de 

choiques en tiempos ecuestres, en contraste con el magro registro de restos de esta ave terrestre para 

tiempos prehispánicos. 

Pero no únicamente caballos y choiques formaron parte de la ingesta de los indígenas de este 

período: existe abundante documentación escrita que prueba que sustentaban una dieta que incluía 

alimentos de origen europeo (harinas, galletas, bebidas alcohólicas) y de otras colonias hispánicas 

(yerba, tabaco, azúcar). 

También es muy abundante y rica la documentación y bibliografia histórica que da cuenta de 

que no sólo se intercambiaban alimentos. Para el área de estudio se puede mencionar las 64 

chaquiras de vidrio del enterratorio de Rawson: tres son cilíndricas alargadas rectas y el resto 

prismáticas alargadas de sección cuadrangular (Foto 7.9.) (ver Gómez Otero y Dahinten 1999). De 

acuerdo con observaciones de campo debieron pertenecer a un collar de dos vueltas. En el sector 

donde predominaban los esqueletos infantiles aparecieron cuentas similares, pero más pequeñas 

(algunas eran secciones de las grandes). Adán Hajduk pudo estudiarlas en 2003 y  confirmó la 

atribución de las mismas al tipo llamado "Nueva Cádiz", que estuvo en circulación entre el siglo 

XVI y quizás más allá del siglo XVII. 
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La presencia de estas cuentas europeas indica contactos directos o mediatizados con viajeros 

o habitantes de los primeros poblados de ese origen. El único contacto producido en el siglo XVI en 

territorio chubutense fue el de los expedicionarios de la Armada de Simón de Alcazaba en 1535. La 

estadía demoró cuatro meses y durante ese lapso una partida remontó el río Chico y luego el río 

Chubut, produciéndose en ambos valles el encuentro con aborígenes (Mori 1941). En ese siglo los 

demás desembarcos y contactos con indígenas tuvieron lugar en las costas de Puerto Deseado, San 

Julián y el estrecho de Magallanes. Por lo tanto, dadas la proximidad espacial y la coincidencia 

cronológica entre el fechado de 270 AP obtenido para el sitio y el viaje de Alcazaba, las cuentas de 

vidrio y el candelero, podrían haber ingresado al Chubut durante la permanencia de estos 

expedicionarios y haberse distribuido rápidamente entre los grupos aborígenes locales. Tiempo 

después, con la instalación del Fuerte San José, las posibilidades de trueque se habrían ampliado. 

En un enterratorio primario individual hallado en Sierra Cuadrada (a más de 100 km del 

golfo San Jorge al noroeste de Comodoro Rivadavia) (Vignati 193 Ob), también se registró una 

cuenta de vidrio, pero la escueta descripción no permite su atribución estilística ni temporal. Junto 

con ella había cuentas de crisocola y esteatita y una prenda de vestir de cuero bordada con chaquiras 

de valvas marinas. Otras cuentas vítreas también fueron observadas en las colecciones de los museos 

Salesiano de Rawson y Regional de Colonia Sarmiento y en la colección Anselmo de Puerto Madryn 

(J. Eduardo Moreno, com. pers), aunque todas ellas son de tipos que estaban en circulación después 

del siglo XVIIT (ver Hajduk y Bisset 1996: Lámina 4). 

3. Disminución o ausencia del registro de artefactos de molienda y cerámica. 

No se registraron artefactos de molienda ni cerámica en asociación directa con los contextos 

correspondientes al período post-contacto. Sin embargo, es importante tener en cuenta que el registro 

arqueológico para este momento es muy escaso, y además la mayoría de los sitios del área de estudio 

es . de superficie y a cielo abierto, lo que determina que los restos de cerámica y molienda se 

encuentren mezclados con materiales de distintas ocupaciones. 

En síntesis, la información disponible por el momento estaría avalando la hipótesis 6, de 

cambios en la movilidad y la dieta a partir de la incorporación del caballo. Sería muy importante 

contar con un registro más completo de sitios de tiempos post-hispánicos para seguir contrastando 

esta y otras hipótesis. No obstante, la información arqueológica e isotópica que sugiere disminución 

en el uso de la costa y en el consumo de algunos de sus recursos en este período, arroja claridad 

sobre viejos interrogantes entre los arqueólogos de Patagonia. Entre esos interrogantes se encuentra 
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la falta de coincidencia entre: a) la abundancia de sitios costeros anteriores al contacto y las escasas 

menciones de avistamientos de indígenas después del contacto; b) el abundante registro 

arqueofaunístico de moluscos, peces y mamíferos marinos y la ausencia de datos etnográficos para el 

período posterior al contacto; c) el bajo registro de restos de choique en los contextos previos al 

contacto y la abundancia de datos etnográficos para el período post-contacto. 
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Capítulo 8 

Síntesis y conclusiones 

Cuando inicié esta tesis mi principal objetivo era demostrar que el mar y sus recursos fueron 

mucho más importantes para los cazadores-recolectores que ocuparon la Patagonia continental 

especialmente el sector del área de estudio- que lo que se aceptaba. Sobre todo me interesaba 

corcooiar que el litoral atlántico fue poblado con anterioridad al Holoceno tardío y que hubo grupc. 

que vivieron todo el año o la mayor parte de él en la franja costera. También intentría- determinar la 

existencia de cambios culturales a través del tiempo y evaluar sus consecuencias sobre la evolución y 

supervivencia de estas poblaciones. Para esos propósitos concentraría la discusión sobre dos aspectos 

de la cultura: la dieta y el sistema de asentamiento-movilidad. La información sería analizada desde 

un enfoque teórico ecológico y evolutivo que, sin negar la probable incidencia de otros fuctores, 

considera a la estructura ambiental como clave en la selección de estrategias humanas de 

supervivencia a través de la historia y a lo largo y ancho del planeta. 

Pensé que las modalidades concretas del proceso evolutivo deberían haberse desarrollado en 

las formas y modalidades que previeron las hipótesis que propuse en el capítulo 2. Como se vio en el 

capítulo 7, esas hipótesis quedaron en gran parte corroboradas; cuando no lo fueron, los propios datos 

que he presentado permiten refmarlas de modo más acertado. 

Esto no ocurre con algunas otras hipótesis y encuadramientos que circulaban con anterioridad. 

En el capítulo 2, en efecto adelanté que había tres posturas principales en cuanto al papel cumplido 

por la costa en el poblamiento indígena de Patagonia continental: 



la costa fue inicialmente ocupada por cazadores-recolectores protoliticos y posteriormente 

por cazadores miolíticos que desplazaron a aquéllos hacia Tierra dei Fuego; 

la costa fue usada ocasionalmente o de manera complementaria por cazadores-recolectores 

terrestres que vivían en el interior y que intensificaron su utilización a partir del Holoceno tardío; 

e) la costa fue un ambiente relevante para la supervivencia humana y recurrentemente 

utilizado. 

Sobre la base de la información aquí presentada, creo que las dos primeras posturas deberían 

dejarse de lado ya que: 

El registro cronológico prueba que la costa fue ocupada hace por lo menos siete milenios y 

que los recursos del mar se aprovecharon desde entonces; 

• el registro biólógico humano disponible indica la existencia de una única población con 

importante variabilidad craneana interna y estatura alta, afin a la de los grupos históricos 

patagones o tehuelches; 

• no hubo adaptaciones canoeras como propuso Casamiquela; 

• la costa del área de estudio fue aprovechada durante todo el afío; 

• la dieta estuvo basada sobre una variable combinación de recursos terrestres y marinos, que 

en algunos casos significó un aporte mayoritario de recursos marinos de alto nivel trófico 

• la talla supuestamente protolitica de rodados fue una estrategia tecnológica aplicada desde las 

ocupaciones más antiguas. 

Si bien se reconoció uso más intenso del espacio durante el Holoceno tardío -lo que también 

se observó para otros ambientes y zonas de Patagonia- no significa que antes no pudo haberse 

aprovechado con similar intensidad. Lamentablemente, las limitaciones inherentes al registro de la 

transición Pleistoceno-Holoceno y la exigua información sobre el Holoceno medio no permiten 

asegurarlo por el momento. Esto no implica dejar de considerar que hubiera grupos que vivían en el 

interior adyacente y que pudieran haber visitado el litoral de manera ocasional o estacional. Por 

último, también creo superados los modelos predictivos-explicativos de autoría propia o en 

colaboración. 

A lo largo de esta tesis se analizó y discutió información sobre 47 localidades arqueológicas y 

115 sitios de distinto tipo (44 datados) del área de estudio y sobre 7 sitios y  10 dataciones del valle 

inferior del río Chubut. La información obtenida es sintetizada a continuación. 
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LA DIETA 

La dieta fue explorada a través de análisis arqueofaunísticos, de isotópos estables de carbono 

y nitrógeno y de rasgos tecnológicos. Estos estudios indicaron que durante los siete milenios de 

ocupación humana en el área de estudio, el espectro alimenticio fue en general amplio y varió acorde 

con las variaciones paleoclimáticas y estacionales en la oferta de recursos, y también con 

circunstancias históricas a partir de la irrupción de los europeos. 

Con relación a los análisis arqueofaunísticos, el listado completo de los taxones identificados 

comprende moluscos (gasterópodos y bivalvos), crustáceos, diversos peces óseos y cartilaginosos, 

aves (cormoranes, pinguinos, huevos), guanacos, pinnípedos (lobos marinos de un pelo y 

probablemente también de dos pelos), cetáceos, armadillos (piches y peludos), zorrinos, pequeños 

roedores, y ganado europeo en momentos posteriores al contacto. 

De todos ellos, los que aparecieron repetidamente representados a través del tiempo y del 

espacio son los guanacos y los moluscos, lo que indica que cumplieron el papel de recursos 

fundamentales en la dieta. El caso de los guanacos no es algo novedoso para Patagonia continental, 

pero sí el de los moluscos ya que hasta hace pocos años parecía poco probable que los cazadores-

recolectores de la región los hubieran aprovechado intensamente. A pesar de su pequeño tamaño y 

bajo contenido calórico, los moluscos habrían significado un aporte regular e importante de proteínas, 

vitaminas y minerales: como dijo un indígena Tinglit, habrían configurado un alimento de valor 

equivalente al del "pan con manteca" para los occidentales (Moss 1993: 643, en Erlandson 2001). 

Los pinnípedos también aparecieron representados en varios sitios y muestreos 

arqueofaunísticos, pero su distribución espacial y temporal es discontinua, concentrándose en 

localizaciones específicas, generalmente cercanas a apostaderos modernos de lobos marinos y en 

contextos posteriores a 2000 AP. 

Evidencias de los demás recursos —peces, aves y otros mamíferos marinos y terrestres-

aparecieron de manera irregular y en escaso número y esto señala que no fueron relevantes en la 

ingesta. Por su parte, el registro de restos óseos de choique fue casi nulo: aunque en numerosos sitios 

se detectaron cáscaras de huevos, de 55 muestreos faunísticos sólo se rescató un tibia-tarso. Como 

planteé en el capítulo 7, es probable que en tiempos pre-ecuestres los altos costos de búsqueda y 

obtención del choique hayan complicado su incorporación sistemática a la dieta. En cambio, la 

recolección de huevos en primavera habría sido llevada sin dificultad por los miembros menos fuertes 

del gmpo: mujeres, niños y ancianos. Por último, en Península Valdés se identificaron restos de 
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ganado europeo (probablemente caballo) en un sitio donde entre 1779 y  1810 estuvo emplazado el 

fuerte San José. 

No obstante estas tendencias, hay que tener en cuenta que los contextos arqueofaunisticos no 

solamente revelan elecciones humanas: en numerosos casos la actuación de procesos naturales 

postdepositacionales debió de ser determinante en la preservación de determinadas evidencias. Como 

subrayé antes, existe la probabilidad de que no queden restos de peces cartilaginosos como tiburones, 

rayas, pez gallo, así como de peces óseos chicos, aves pequeñas y micromamíferos (que pudieron 

haber sido masticados enteros). Por otro lado, en sitios de superficie como los del área de estudio los 

huesos de los guanacos -más densos que los de los mamíferos marinos- tienen más posibilidades de 

perdurar en condiciones de exposición prolongada a la intemperie. 

Los estudios isotópicos sobre muestras esqueletarias humanas cronológicamente 

comprendidas entre 6000 AP y  200 AP indicaron mayor variabilidad, espacial que los 

arqueofaunísticos. En lo que respecta a la proporción de recursos marinos en la dieta, si bien en todos 

los individuos analizados se reconoció su consumo, en la mayoría alcanzó poco más de un tercio, en 

algunos habría sido mínimo y en otros superó el 50%. Esto sugiere distintos tipos de relación con el 

mar: mientras algunos grupos parecen haber permanecido la mayor parte del año en la franja costera y 

consumido de manera intensiva alimentos marinos; varios -independientemente del tiempo de 

permanencia- habrían sustentado una dieta mixta pero basada más sobre recursos terrestres. Un tercer 

grupo está conformado por individuos que habrían visitado la costa con poca frecuencia; justamente 

los que mostraron menor proporción de alimentos del mar son los hallados a mayor distancia de él: la 

máxima dispersión de individuos con componente marino en la dieta fue de 90 kilómetros y 

corresponde al esqueleto de Veintiocho de Julio, en el valle inferior del río Chubut. Un rango similar 

de dispersión para dietas marinas fue reconocido por Barberena (2002) en Patagonia meridional. Por 

último, los estudios isotópicos indicaron además que las plantas, tanto las de tipo C 3  como CAM, 

formaron parte de la alimentación regular y fueron más importantes de lo que se suponía. 

No obstante, dadas las presentes limitaciones relativas a los estudios isotópicos de muestras 

de flora y fauna actuales de Patagonia, esos resultados deben ser tomados como indicadores o 

tendencias. En principio, es aun insuficiente la base de datos isotópicos para la región: por ejemplo, 

no se conocen valores para recursos que pudieron haber sido importantes en la dieta; entre ellos 

cetáceos, armadillos y maras. Por otro lado, se observó superposición o semejanzas notorias entre 

valores isotópicos de alimentos de nichos ecológicos completamente diferentes. Este es el caso de: 

. la cholga: valores 8C13  y 8N' 5  muy similares a los de los guanacos (Tablas 6.15. y 6.16.); 
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. la perca: valores 8Cl3Col.  y SN 15  que se aproximan mucho a los del choique (Tablas 6.15. y 

6.17); 

los peces marinos (escrófalo y róbalo): valores 8Cl3COl.  similares a los del guanaco (Tablas 

6.15. y 6.16.); 

• el coipo: valores 3Cl3COl.  próximos a los de los lobos marinos de un pelo (Tablas 6.15. y 

6.17.). 

Los análisis isotópicos también sugieren variaciones temporales: por una parte y en 

concordancia con el registro arqueofaunístico, se observó que el 66% de las muestras con alta 

proporción de pinnípedos en la ingesta corresponden a la segunda mitad del Holoceno tardío fmal; por 

otra, que los individuos del periodo post-contacto se diferencian de los anteriores porque su dieta fue 

predominantemente terrestre y estuvo básicamente compuesta por proteínas y carbohidratos C 3 . En mi 

opinión, esto último tendría relación con la adopción del caballo, que se habría visto facilitada por la 

presencia de ellos (y también de vacunos) en las instalaciones españolas de Península Valdés. Más 

allá de su incorporación como alimento, el uso del caballo pudo haber propiciado otros cambios en la 

dieta. Gracias a este animal. —y también a la participación de perros en las cacerías- los costos de 

búsqueda y obtención de avestruces habrían disminuido y aumentado, por consiguiente, la tasa de 

rendimiento marginal. En consecuencia, a partir de entonces el choique podía haber sido regularmente 

consumido. Esto explicaría el prolífico registro etnográfico sobre alto consumo de rheidos —choiques 

y ñandúes- entre las poblaciones aborígenes patagónicas de los siglos XVIII y XIX. 

Pero ganado europeo, guanacos y choiques no fueron los únicos alimentos de los indígenas de 

este período: existe profusa documentación escrita sobre consumo de harinas, galletas y bebidas 

alcohólicas de origen europeo, así como de yerba, tabaco y azúcar provenientes de otras regiones 

americanas bajo dominio español. A ellos accederían gracias a los desplazamientos de a caballo para 

comerciar en los poblados más cercanos (en este caso, Carmen de Patagones). 

Con relación al registro tecnológico, se observaron coincidencias y discrepancias con los 

resultados de los estudios arqueofaunísticos e isotópicos. Entre las coincidencias se destaca la mayor 

energía puesta para elaborar artefactos destinados a la obtención y aprovechamiento integral de los 

guanacos: no se encontró ningún utensilio que pudiera haber estado vinculado con la cacería de 

pinnípedos; salvo un tosco rompecráneos en El Pedral 2, que por el momento tampoco puede 

atribuirse con seguridad a su obtención. Otra coincidencia estaría dada por la presencia de artefactos 

de molienda y cerámica en sitios del Holoceno tardío, lo que suma evidencia al registro isotópico de 

consumo de plantas C3  y CAM. Este instrumental habría permitido una explotación más intensiva y 

eficiente de vegetales, entre ellos se destaca el alpataco por sus largas vainas micas en calorías y 
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buenas para ser trituradas y transformadas en harina. No obstante, las piedras de moler también 

habrían servido para el procesamiento de productos cárneos (j)or ejemplo para obtener charqui), 

mientras que la cerámica no sólo posibilitó ampliar los métodos de cocción y, por lo tanto, enriquecer 

el espectro culinario, sino también optimizar el aprovechamiento de grasas, conservar de manera más 

higiénica y perdurable los alimentos. 

La discrepancia entre los rasgos tecnológicos y los datos arqueofaunísticos e isotópicos reside 

en la existencia de tecnología relacionada con la pesca —artefactos interpretables como pesas de línea 

o de red y un anzuelo de madera- que no se condice con el bajo registro de restos de peces en el área 

(aunque como dije antes, el consumo de peces cartilaginosos y óseos chicos puede estar oculto por 

problemas de conservación). El bajo número de peces y la alta diversidad ictíca observada en 

diferentes muestreos sugieren que las pesas fueron más bien utilizadas en líneas o cañas que en redes. 

Sin embargo, también en el caso del registro tecnológico hay que ser cautelosos: por una 

parte, para recolectar moluscos no se necesita una tecnología especial (como mucho un palo aguzado 

para desprender lapas); por otra, en la costa atlántica los pinnípedos podían ser cazados en tierra con 

un simple garrote o sus crías capturadas luego de promover una estampida en las colonias de 

reproducción; por último, pudo haber existido tecnología en materiales orgánicos que no se conservó. 

Aprovecho también para subrayar el poco desarrollo de la tecnología en hueso, al igual que en el resto 

de Patagonia continental. 

Como se desprende de la información arqueofaunística, isotópica y tecnológica, el guanaco, 

diversos moluscos y plantas habrían sido los recursos más sistemáticamente consumidos en el área de 

estudio en el rango temporal considerado. Con relación a las variaciones estacionales en la dieta y a 

los modos de obtención y aprovechamiento y en orden decreciente de importancia: 

• los guanacos se habrían cazado durante todas las estaciones y su explotación hábría sido 

integral; 

• los moluscos se habrían recolectado durante todo el año aprovechando las mareas diarias y 

también las arribazones. Si bien se consumieron diversos géneros y especies, los más 

frecuentemente aprovechados fueron cholgas y lapas Patinigera. También podrían haber sido 

explotados otros invertebrados como los pulpos, pero su consumo puede estar oculto por 

problemas de conservación. En el área de estudio estos cefalópodos pueden capturarse 

fácilmente en las restingas. Con relación a los crustáceos, solamente se cuenta con el registro 

de ejemplares del cangrejo "pinzas negras" y de balánidos en las costas del golfo San Matías. 
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Las tenues marcas de quemado sobre las valvas de moluscos y las caparazones de balánidos 

sugieren que habrían sido cocinados brevemente sobre las brasas; 

• la recolección de plantas se habría visto posibilitada por la amplia y pareja distribución de las 

que ofrecen productos comestibles: el macachín, los algarrobos patagónicos alpataco y 

algarrobillo, el piquillín y diversas cactáceas. Las vainas de los algarrobos y partes de las 

cactáceas podrían haber sido almacenadas. 

los pinnípedos parecen haber sido mayormente aprovechados entre inicios del verano y 

principios del otoño, con un énfasis sobre los neonatos y crías pequeñas, lo que puede deberse 

a menores costos de obtención como así también a preferencias del paladar; 

• la captura de peces no se habría visto afectada por variaciones estacionales y además habría 

sido una práctica ocasional (quizás también recreativa) y sujeta al azar, a juzgar por la alta 

variablidad taxonómica intra e intersitio; 

• aves marinas y terrestres y otros mamíferos habrían sido aprovechados de manera 

circunstancial u oportunista. 

La dieta básica —guanacos, moluscos y plantas- habría aportado las proteínas, vitaminas, 

minerales y carbohidratos necesarios para una buena nutrición, pero no los lípidos. Los lípidos 

habrían sido provistos por otros recursos: pinnípedos, armadillos, ciertos peces grasos, cetáceos y 

huevos de choique. Por su parte, las aves marinas habrían aportado ácido linoleico. Algunas grasas 

podrían haber sido acopiadas y almacenadas como estrategia para afrontar discontinuidades 

estacionales. Ello se vería facilitado por la disponibilidad de sal en las tres salinas de la península. 

En síntesis, en tiempos de los indígenas la abundancia y diversidad de recursos alimenticios 

en el área de estudio habrían permitido sustentar una dieta variada y completa en relación con los 

nutrientes esenciales; gracias a ello, las antiguas poblaciones no se habrían visto enfrentadas a riesgo 

de muerte por inanición ni a situaciones de estrés alimenticio. Bajo estas condiciones ambientales 

favorables, se pudo haber dado crecimiento poblacional y una densidad demográfica mayor que en los 

ambientes interiores, donde la biomasa es inferior. 

Al respecto, me pareció oportuno citar una frase de Erlandson (2001: 304) que expresa muy 

bien esto: 

"La medicina moderna y los estudios nutricionales indican que la diversidad de 

diera es fundamental para la salud, el crecimiento y el éxito reproductivo de los 

seres humanos. Por último, el sentido común nos dice que parte importante del éxito 

de nuestros antepasados homínidos en expandirse alrededor del mundo debió surgir 
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de su capacidad para adaptarse a diversidad de ambientes o situaciones, así como 

de sus economías de subsistencia relativamente eclécticas y oportunistas ". 

EL USO DEL ESPACIO Y LA MOVILIDAD 

Los 115 sitios se distribuyen en diferentes tipos de costa: de mar abierto, de espigas de 

barrera, de golfo y de estuario. Se observó diferencias en la intensidad de uso del espacio entre los 

distintos tipos de costa y dentro de ellos entre diferentes sectores. La mayor densidad arqueológica 

fue registrada en el estuario del río Chubut, siguiéndole en orden decreciente las costas del golfo San 

Matías (sector Península Valdés), golfo San José, golfos San Matías Oeste y Nuevo (sector Península 

Valdés), golfo Nuevo Sur y por último dos tramos de costa de mar abierto: Punta Norte-Punta 

Delgada y Punta Ninfas-Bajo de los Huesos. Se comprobó que la mayor intensidad de uso no 

dependió, como plantée inicialmente, de la productividad costera (dada por la cercanía a los frentes 

neríticos), sino de la combinación de ella con varios factores: la productividad del ambiente terrestre 

adyacente, la topografía y la oferta de ciertos recursos marinos, especialmente los moluscos. 

Erlandson (2001: 322) también observó que muchos sitios antiguos están en áreas de surgencia 

intensa (Perú. California, Gibraltar, etc.) pero otros muchos no lo están, y que si se contrapusiera la 

distribución de los sitios costeros del mundo con diversas características físicas y biológicas, no se 

encontraría correlación clara (el resaltado es mío) con surgencias marinas intensivas, productividad 

primaria (fitoplancton) o secundaria excepcionales, temperatura del mar, salinidad, latitud, amplitud 

de mareas, tectónica o vulcanismo, hábitat marino o hábitat terrestre. 

Las bases residenciales fueron emplazadas en lugares próximos a bancos fijosde bivalvos y 

gasterópodos donde además se podía disponer de cefalópodos, crustáceos, peces, aves, pinnípedos y 

ocasionahnente cetáceos. La presencia en los sitios de todas las partes del esqueleto del guanaco y de 

los pinnípedos indica que estos animales se cazaban en las inmediaciones de las bases-residenciales, 

en palabras de Binford (1980: 15), los forrajeadores iban hacia los recursos, no los recursos hacia los 

forrajeadores. 

Con relación al agua dulce, las fuentes permanentes son escasas y presentan una distribución 

en parches. Los cazadores-recolectores del área de estudio podían obtenerla de distintas fuentes: las 

vertientes de las salinas en Península Valdés, el río Chubut, lagunas temporarias y agua de lluvia 

conservada en las hoyadas entre dunas. En coincidencia con una de las hipótesis y expectativas se 

registró mayor densidad arqueológica y reiteración de ocupaciones al lado de la fuente principal: el 

estuario del río Chubut. Sin embargo, y contra lo esperado, se reconoció uso intensivo y recurrente de 

algunos espacios de las costas de los golfos San Matías oeste y Nuevo Sur donde el agua solamente 
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está disponible en épocas de lluvias; tampoco se comprobó alta densidad arqueológica alrededor de 

las fuentes de agua dulce de las salinas de Península Valdés. El registro arqueológico de Península 

Valdés sugiere que los cazadores prefirieron asentarse o forrajear en parcelas que aseguraran la 

obtención de recursos marinos fijos y predecibles y desde ellas realizar excursiones hacia las salinas 

en busca del agua. Esto significa la implementación de estrategias logísticas (en el sentido de Binford 

1980) para su obtención: partidas de p'rocuramiento desde las costas hacia el área de las salinas en 

Península Valdés y también prácticas de almacenamiento de agua. 

En síntesis, de una u otra fonna, lo que en general el registro arqueológico señaló fue que las 

parcelas óptimas no fueron las que ofrecían agua dulce: en concordancia con el modelo de elección de 

parcelas, las preferidas parecen haber sido aquellas que permitían el más alto retorno energético por 

unidad de tiempo y procesamiento. 

Respecto de los condicionamientos topográficos para el asentamiento, la mayor densidad y 

diversidad arqueológicas se registraron en zonas de dunas sobre bajadas litorales o terrazas marinas 

de no más de 20 m s.n.m., y distantes entre 50 y  200 metros de la línea de marea. Esto significa que se 

privilegió emplazar los campamentos cerca del mar y en lugares donde se podía acceder fácilmente a 

los principales recursos marinos. Por el contrario, los sectores con menor densidad arqueológica 

fueron los asociados a extensos tramos caracterizados por altos y abruptos acantilados. 

Si se tiene en cuenta que la estructura ambiental del área de estudio presenta distribuciones 

intermedias de recursos -algunos parejamente dispersos como los guanacos, moluscos y plantas, otros 

en parches como el agua dulce y los pinnípedos- la mejor opción habría sido emplazar los 

campamentos en lugares estratégicos que permitieran forrajear sin demasiados costos de búsqueda y 

obtención los recursos básicos para la dieta. Según lo indica el registro arqueológico, en primer lugar 

los indígenas habrían elegido las parcelas que ofrecían moluscos: su forrajeamiento posibilitaría 

obtener la mínima provisión diaria de minerales, vitaminas y proteínas. Desde ellas además podían 

acceder fácilmente a los otros alimentos fundamentales -los guanacos y las plantas- y también a 

recursos faunísticos menores. No obstante, si se considera que la mayor densidad arqueológica estaba 

asociada con aquellas costas que parecen haber concentrado colonias de lobos marinos (golfo San 

Matías en Península Valdés) y/o varamientos de cetáceos, en la elección del emplazamiento debió 

haberse también tenido en cuenta la distribución de los recursos que aportaran grasas. 

Se observó asimismo menor densidad arqueológica en el interior adyacente que en la costa, lo 

que indica que la movilidad y el asentamiento estuvieron mayormente restringidos al perímetro 

litoral. 
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Con respecto a la variabilidad temporal, de manera similar al resto de las costas del Atlántico 

y del Pacífico en Patagonia, la ocupación más antigua corresponde a tiempos del Holoceno medio. 

Aproximadamente siete mil años atrás un grupo de cazadores-recolectores se asentó en la 

desembocadura del Arroyo Verde, que quizás en aquel entonces tuviera un caudal mayor y más 

permanente que en la actualidad; por su parte, la linea de costa habría estado en ascenso pero en 

niveles similares a los actuales. En ese lugar tallaron rodados marinos y nódulos de la Formación 

Marifil, con los que hicieron lascas y algunas láminas de tamaños medianos a grandes. Mientras, 

recolectaron cholgas, mejillones, pequeños gasterópodos y crustáceos, pescaron 22 meros y un turco, 

cazaron armadillos, quizás también un guanaco, y consumieron esos alimentos alli mismo. La 

presencia de varios individuos de mero sugiere conocimiento de las artes de pesca, lo que permite 

pensar que estos grupos hacían uso de recursos del mar con cierta asiduidad. 

El registro arqueológico presenta un hiato de dos mil años entre esa ocupación y las 

siguientes: los otros dos sitios antiguos fueron encontrados en la costa del golfo Nuevo en Península 

Valdés. Uno es Punta Pardelas 1 C2, una lente de conchero de 5580 años AP localizada a escasos 

centímetros por encima de un cordón litoral dejado por la transgresión marina del Holoceno medio. 

En ese sitio se consumieron cholgas y se pescaron tres peces: un mero, una anchoa de banco y otro 

pez que no pudo ser determinado. El otro sitio es Punta Cormoranes 3, un fogón de 4340 años AP sin 

restos de fauna hallado en el perfil de una cárcava a 50 m s.n.m. Se rescataron solamente rodados 

quemados. Este contexto parece representar una estación o parada de alguna partida que estaba 

realizando actividades en el lugar. Ambos sitios coinciden cronológicamente con la máxima 

transgresión. 

Restos óseos humanos de seis mil años de antigüedad rescatados a unos 90 kilómetros del mar 

en el valle inferior del río Chubut, prueban que ya había poblaciones habitando o moviéndose también 

en esa zona. Estudios bioantropológicos e isotópicos demostraron que los restos corresponden a un 

individuo masculino adulto de contextura ósea robusta, que durante los últimos años de su vida se 

habría alimentado primordialmente de guanacos, plantas y otros recursos terrestres, y de recursos 

marinos en escasa proporción. Este pequeño compónente marino en su dieta sugiere que el rango de 

acción de esa persona incluía el uso asiduo del ambiente terrestre y en menor escala del costero. 

Los sitios antes mencionados están distribuidos en tres mil años de historia. Esto podría 

indicar varias cosas. Una, que los cazadores-recolectores de Patagonia estaban recién explorando esta 

costa. La presencia en Arroyo Verde 1 de veintidós meros indica cierto conocimiento del medio 

litoral y de cómo obtener estos recursos; por lo tanto, si estaban en una etapa exploratoria inicial, 
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probablemente venían desplazándose desde el norte a lo largo del borde costero. Otra posibilidad sería 

que el área costera estuviera despoblada y que algunas partidas del interior adyacente se acercaran a 

ella para obtener algún recurso marino. Sin embargo, resulta diflcil de imaginar que no se haya 

elegido usar el ambiente costero, con diversidad y abundancia de alimentos y de materias primas 

líticas y de fácil transitabilidad. Sin embargo, también debo dejar planteada la posibilidad de lo 

contrario: si a principios del Holoceno medio en algunos sectores la línea de costa habría estado a 

bastante menos de 10 km de su ubicación actual, de haber estado poblado el litoral deberíamos haber 

encontrado localizaciones en el interior adyacente. Pero también, como lo subrayé en el capítulo 7, 

puede ser que en realidad la costa ya hubiera sido colonizada y que la escasez de evidencias se deba a 

limitaciones del registro arqueológico y a problemas de muestreo y conservación. Considero que la 

etapa exploratoria inicial ya se había dado mucho tiempo antes -quizás durante la transición 

Pleistoceno-Holoceno, como se comprobó para otros ambientes y zonas de Patagonia. El desafio es 

encontrar las herramientas metodológicas para corroborar este supuesto: debemos buscar "in the right 

places" en palabras de Richardson (1998). 

Para el Holoceno tardío las evidencias disponibles señalan -sin margen de dudas- que la costa 

fue ocupada con frecuencia y que varios de sus recursos eran sistemáticamente consumidos. No sólo 

es notable la cantidad de sitios posteriores a 3500 AP en relación con los anteriores, sino también la 

diversidad de situaciones que esos contextos indican: bases residenciales, campamentos transitorios, 

localizaciones y también entenatorios humanos. Determinados espacios con condiciones favorables 

para la supervivencia se ocuparon reiteradamente: Barranca Norte en el estuario del río Chubut, varias 

localidades de los golfos San Matías y San José en Península Valdés y algunos sectores de las costas 

de los golfos San Matías oeste y Nuevo. La menor densidad arqueológica fue registrada en las costas 

de mar abierto entre punta Norte y punta Delgada, y entre punta Ninfas y Bajo de los Huesos; la gran 

mayoría de los sitios se encontró en bajadas litorales o terrazas bajas muy cerca del mar, y entre 

relieves dunarios. 

La frecuencia en la movilidad residencial habría también variado a través del tiempo. Es 

probable que en el Holoceno medio e inicios del tardío fuera relativamente alta, aunque siempre 

menor que en los ambientes interiores donde la biomasa es inferior. En este período la estrategia 

viajera (en el sentido del modelo de viajeros/procesadores de Bettinger y Baumhoff 1982, ver también 

Bettinger 1991) habría sido la aplicada: según el modelo, cuando los 'recursos de alta calidad son 

abundantes y la población es poca; en esta situación se dedica más tiempo a viajar entre parcelas ricas 

en recursos y a buscar recursos de alta calidad dentro de ellas que a procurar y procesar tales recursos. 

Cuando el rendimiento de los recursos comienza a disminuir, los grupos mueven su residencia hacia 

parcelas que conservan una riqueza mayor. 
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Para la segunda mitad del Holoceno tardío, se observaron ciertos rasgos nuevos como el 

consumo aparentemente más regular de pinnípedos y el desarrollo de tecnologías relacionadas con 

intensificación en el aprovechamiento de plantas y otros productos alimenticios. El equipamiento del 

espacio con instrumentos de molienda de gran tamaño y peso (varios fabricados en rocas no locales), 

y el desarrollo de la cerámica cuya manufactura requiere de algunos días, significan una inversión en 

costos y tiempos de elaboración mayor que la necesaria para fabricar artefactos de piedra tallada. 

Sobre esta base inferí una permanencia más prolongada en los campamentos base, es decir, una 

reducción en la movilidad residencial. Otra evidencia sobre constricción en la movilidad estaría dada 

por la existencia de áreas formales de entierro reiteradamente utilizadas desde 750 AP. Estos rasgos 

coinciden con algunas estrategias "procesadoras" según el modelo de viajeros/procesadores de 

Bettinger y Baumhoff (1982): sustentación de una dieta de amplio espectro, altos costos en tareas de 

procuramiento y procesamiento y disminución de los viajes entre parcelas. 

Según el modelo, las estrategias procesadoras son aplicadas ante situaciones de crecimiento 

demográfico. En este sentido, el registro de los rasgos antes mencionados -sobre todo en los sitios 

posteriores a 1000 AP- estaría sugiriendo un aumento poblacional. Como señalé en el acápite anterior, 

la abundancia en la oferta de recursos alimenticios pudo posibilitar la supervivencia sin altos riesgos 

de las poblaciones del área de estudio y también facilitar el éxito reproductivo. Este crecimiento no 

habría sido explosivo sino gradual; tampoco los grupos habrían estado parejamente distribuidos en el 

espacio: las tablas 7.6. y 7.7. y las figuras 7.14. y 7.15. del capítulo 7 muestran mayor densidad 

arqueológica en la costa de estuario del río Chubut y en las costas de los golfos San José y San Matías 

en Península Valdés. Casi todos estos rasgos fueron identificados en sitios posteriores a 1000 AP, por 

lo tanto, de haber ocurrido aumento poblacional, no parece que hasta entonces éste haya promovido la 

necesidad de cambios culturales. 

Finalmente, un nuevo cambio en el sistema de asentamiento y la movilidad residencial se 

habría producido luego de la adopción de caballo. En primer lugar, el uso del caballo disminuyó los 

costos de búsqueda, obtención y transporte de presas; en segundo lugar, también fue consumido. En 

consecuencia, ya no habría existido la necesidad de mantener una movilidad residencial "atada" a la 

costa y a sus recursos alimenticios fijos y predecibles. Por otra parte, los traslados de personas y de 

carga también se habrían visto facilitados, lo que habría permitido un aumento en la frecuencia de los 

viajes entre parcelas y también viajes más largos. Si a ello se suma la atracción ejercida por el 

aumento del comercio interétnico y por la posibilidad de obtener productos novedosos como los 

disponibles en las colonias hispano-criollas, habría sido más beneficioso incrementar la movilidad 

residencial y el rango de acción y usar menos frecuentemente el espacio costero. 
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Esto también habría producido cambios en la dieta: las proteínas, grasas, minerales y 

vitaminas aportadas en el período pedestre por los recursos marinos fueron reemplazadas por las de 

recursos terrestres silvestres e introducidos. De ellos, los lípidos -antes extraídos de los pinnípedos y 

cetáceos- ahora podían haber sido obtenidos del choique, los caballos y a veces también los vacunos. 

OTROS RASGOS CULTURALES 

Tecnología 

Tanto en el Holoceno medio como en el tardío, la tecnología de la piedra tallada estuvo 

basada sobre el aprovechamiento de los abundantes rodados patagónicos o marinos locales que 

ofrecen basaltos y rocas siicificadas de buena calidad para la talla. Se comprobó la aplicación 

frecuente de la talla bipolar, que habría permitido optimizar el aprovechamiento de los nódulos más 

pequeños. En todos los tipos de sitios se registraron núcleos y productos de talla primaria, lo que es 

esperable en espacios donde las fuentes de materias primas son abundantes y están ampliamente 

distribuidas. Entre los productos de talla predominan las lascas pero también hay numerosas láminas: 

la mayoría de tamaños mediano-pequeños y pequeños. El instrumental de la piedra tallada comprende 

además otros grupos tipológicos: raspadores, raederas y raclettes (aunque en escasa cantidad), 

instrumentos burilantes, perforadores (algunos con retoque bifacial muy delicado), cuchillos de filo 

natural o retocado, muescas, pesas de línea o de red, piezas bifaciales y puntas de proyectil de varias 

formas y tamaños. Por el momento la pieza bifacial más antigua es de 2110 AP y fue recogida en el 

sitio Cormoranes 2, sobre la costa del golfo Nuevo en Península Valdés. La variabilidad en diseño y 

tamaño de las puntas de proyectil, podría estar indicando cambios en las armas a través del tiempo, 

pero también es posible que los habitantes de esta zona hayan tenido contacto frecuente con 

poblaciones del norte y sur de Patagonia, incorporando diseños de cabezales liticos propios de esas 

zonas. 

Otro rasgo detectado fue el aprovechamiento de los rodados grandes a muy grandes de los 

cordones holocérncos de caleta Valdés para su uso como percutores, yunques-percutores, sobadores y 

manos de molienda (Gómez Otero y otros 1999). Estos rodados aparecieron en todas las costas de 

Península Valdés. A esos instrumentos de piedra picada y/o pulida se agregan bolas esféricas con o 

sin surco, molinos planos y morteros: estos últimos de gran tamaño y peso y a veces elaborados en 

rocas no locales. En algunas piedras de molienda se observaron manchones de pigmentos minerales; 

también se detectaron numerosas incisiones de corte en varias lajas de arenisca de restinga, lo que 
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sugiere que pudieron haber servido para procesar carne. Pór último, cabe mencionar el registro de 

placas grabadas confeccionadas sobre pizarras o rocas blandas de la Formación Marifil. 

Las fuentes de algunas rocas alóctonas —granitos, calcedonias de filón, pigmentos minerales, 

pórfidos, hematita, pizarras, obsidianas- fueron detectadas a distancias de entre 70 y  800 kilómetros 

(Gómez Otero y otros 1999; Stern y otros 2000; Gómez Otero y Steni 2005). Con relación a las 

obsidianas, al área de estudio llegaron seis tipos distintos, tres de fuentes aun desconocidas y las otras 

de fuentes ya detectadas: Telsen (a 160 lun del inicio del istmo Ameghino), Sacanana (a 330 km) y 

Pampa del Asador en el centro-oeste de Santa Cruz, a 800 km de distancia. 

La tecnología del hueso tuvo muy escaso desarrollo: solamente se identificaron perforadores, 

espátulas y retocadores en bajísima cantidad. También se registraron abundantes casos de marcado 

circular previo en epífisis distales y proximales de húmero y fémur de guanaco. A ellos se suman las 

dos agujas en hueso largo de ave asociadas con el individuo 2 del enterratorio múltiple de Rawson. 

Mayor envergadura tuvo la tecnología en valvas, que produjo cucharas y recipientes de valvas 

de volutas como los descriptos por Deodat (1960-65) para el golfo San Matías, y cuentas de dos tipos: 

diminutos gasterópodos perforados y chaquiras circulares o subcirculares talladas en las valvas de 

bivalvos. Las cuentas más antiguas —toscas y de tamaño grande- fueron registradas en el sitio 

enterratorio El Pedral 3 de 2050 años AP 

Hacia 1000 AP se habría adoptado la tecnología cerámica, caracterizada por el predominio de 

formas globulares de boca restringida, cocción en atmósfera mixta y terminación alisada o pulida. La 

forma y el tamaño de la boca indican que los recipientes fueron usados con fines domésticos: 

almacenamiento y cocción por ebullición de alimentos. Se identificaron asimismo vasijas con cuello y 

boca evertida, algunas con asas. La decoración más frecuentemente observada fue la de guardas 

incisas simples cerca del borde; también se registraron tiestos con engobe rojo. La distribución 

espacial de la cerámica es más amplia que la de los artefactos de molienda, ya que fue hallada en todo 

tipo de sitios, lo que sugiere que servía también para el transporte de alimentos o agua. Estudios 

experimentales indicaron que se elaboraron con arcillas locales que naturalmente contenían 

antiplásticos minerales, y que su cocción se habría realizado en fogones a cielo abierto (Gómez Otero, 

Bouza y Taylor 1998). Como dije antes, la cerámica habría significado un avance en la calidad de 

vida de estas poblaciones. 
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Contactos intra y extrarregionales 

Para el Holoceno medio no se cuenta aun con indicadores de contactos con poblaciones fuera 

del área, pero sí para el Holoceno tardío con posterioridad a 2600 AP, que es el registro más antiguo 

sobre la circulación de obsidianas en el área de estudio. Como señalé antes, en aquella época el radio 

de circulación de rocas y materias primas se habría extendido hasta los 800 kilómetros. La circulación 

e intercambio de bienes y materias primas se intensificaron a partir de la segunda mitad del Holoceno 

tardío final. Evidencia de ello se obtuvo de enterratorios de la costa y el valle inferior del río Chubut 

posteriores a 750 AP, en los cuales se registraron materiales típicos de pueblos agroalfareros del 

Noroeste argentino y/o de Chile central: objetos de bronce, cobre o latón, piezas textiles hechas en 

telar y chaquiras de malaquita, turquesa, serpentina y cnsocola. 

Esta ampliación notable de las redes de intercambio no habría sido posible sin un 

funcionamiento adecuado de redes de información ni tampoco sin que mediara cierto grado de 

pautamiento o regulación de estas relaciones comerciales. Al respecto inferí que tales intercambios 

podrían haberse dado en lugares prefijados, estratégicamente ubicados entre distintas regiones 

geográficas y culturales, como aquellos donde funcionaron las ferias indígenas de fines del siglo 

XVIII-principios del XIX: la isla de Chciele Choel y el "País de las Manzanas" en Neuquén. A esos 

lugares habrían llegado los productos más conspicuos de la costa marina, sobre todo recipientes y 

chaquiras de valva, de fácil transporte y distribución. Justamente, en el perfil de una cárcava a 150 km 

de distancia hacia el oeste, Alejandro Súnico y Pablo Bouza encontraron una cuchara de valva con 

decoración incisa en el borde. 

Sin embargo, no sólo materias primas y bienes habrían circulado: cabe imaginarse que los 

contactos directos o indirectos entre los distintos grupos habrían permitido el intercambio de ideas, 

creencias, diseños y seguramente también genes (Gómez Otero y Bellelli 2005). Entre esos diseños 

estarían las guardas y motivos representativos del estilo de grecas de Menghin (1957), que llegaron a 

esta costa a través de las placas grabadas. 

El trueque de materias primas y bienes se intensificó aun más en tiempos de la colonización 

española, agregándose a la lista manufacturas y alimentos europeos y de otras colonias americanas. 

Las cuentas de vidrio y el supuesto pie de candil hallado en el enteriatorio colectivo de Rawson, 

evidencian ese comercio interétnico. 
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Funebria y caracterización biológica 

Numerosos fueron los enterratorios descubiertos en la costa del área de estudio y el valle 

inferior del río Chubut (Gómez Otero y Dahinten 1997-98); Menghin y Bórmida (s.f.) también 

destacaron el hallazgo de varios de ellos en Península Valdés (ver Capítulo 5). 

En el conjunto predominaron ampliamente los sepultaniientos primarios, efectuados 

directamente en tierra y en médanos o albardones altos al amparo de las mareas o de las crecidas del 

río. Solamente se registró un enterratono secundario en Punta León y tres estructuras funerarias tipo 

chenque en Arroyo Verde 3. La ausencia de chenques en el resto del área de estudio se debería a la 

falta de oferta de afloramientos volcánicos. 

No se reconoció relación entre el sexo y la edad por un lado y la modalidad de entierro, la 

deformación cefálica ni materiales culturales asociados por el otro. Sí se observaron tendencias 

temporales en cuanto a número de individuos por sepultura, cantidad y variedad de objetos 

depositados y reutiuización del espacio funerario: tanto el enterratono de 6000 años como los del 

lapso 2600 AP-750 años AP contenían solamente un individuo o a lo sumo dos; los posteriores a esa 

fecha (incluyendo el período del contacto con los europeos) estaban integrados por numerosos 

individuos, fueron usados más de una vez y mostraron profusión de materiales culturales asociados. 

La mayor parte de los sepultamientos múltiples fue ubicada en la desembocadura y valle inferior del 

río Chubut. 

El aumento en el registro de inhumaciones múltiples a partir de los 750 años podría estar 

relacionado con un crecimiento demográfico de las poblaciones locales para esa época o quizás 

también con una menor movilidad residencial y concentración de grupos en determinados puntos del 

espacio con buenas condiciones ambientales. Algunos de los esqueletos rescatados mostraron marcas 

de violencia: puntas de proyectil clavadas en los huesos y lesiones en el cráneo, lo que podría indicar 

competencia por el espacio o por determinados recursos. 

Silvia Dahinten realizó estudios bioantropológicos a varios esqueletos hallados en el área, 

ubicados temporalmente entre 2400 AP y  200 AP. De acuerdo con sus trabajos, el nordeste de la 

provincia del Chubut estuvo habitado por poblaciones humanas que compartían una misma 

morfología craneana y eran de alta estatura y corpulencia (Gómez Otero y Dahinten 1997-98). Dentro 

de la alta variabilidad craneana intrapoblacional reconocida para la región patagónica, estudios 

posteriores indicaron que la mayor afinidad biológica de la muestra del área de estudio se dio con 

muestras de la Laguna del Juncal, el Nordeste de Río Negro, los lagos Musters y Coihué Huapí y la 
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costa del golfo San Jorge (ver González-José y otros 2004). Por su parte, Barrientos y Pérez (2004) 

reconocieron afinidades biológicas entre muestras del norte de Patagonia y muestras del sudeste 

pampeano, las que se deberían a mestizaje biológico por migración de grupos norpatagónicos hacia 

Pampa en tiempos de la Anomalía Climatica Medieval. Dahinten infirió que los grupos que ocupaban 

el área de estudio y el valle inferior del río Chubut habrían estado vinculados genéticamente con los 

patagones o tehuelches de Patagonia continental (Gómez Otero y Dahinten 1997-98). 

Salvo el cráneo más antiguo de la muestra del área de estudio, el resto presenta deformación 

craneana no inténcional del tipo tabular-erecta, observándose tendencias temporales: ausencia de 

deformación hacia 2400 AP, deformación plano-frontal entre 1500 y  1900 AP y deformación plano-

lárnbdica después de 1000 AP. Esta variación temporal de las distintas modalidades de deformación 

craneana fue también comprobada por Barrientos y Gordón (2004) en colecciones del norte de 

Patagonia. 

Organización social 

Para antes del Holoceno tardío final infiero que la organización social en el área de estudio 

habría sido la del sistema de bandas móviles, compuestas por grupos pequeños con liderazgos débiles 

y efimeros. Esta forma de organización parece haber evolucionado hasta alcanzar niveles de mayor 

complejidad hacia tiempos posteriores a 750 AP. 

A lo largo de esta tesis describí y discutí rasgos que mostraban cambios importantes en el 

registro arqueológico de la segunda mitad del Holoceno tardío final. Entre ellos se encuentra: a) 

diversificación en la dieta; b) aumento de la densidad poblacional en algunos sectores; c) restricción 

de la movilidad residencial; d) innovaciones tecnológicas; e) intensificación y ampliación de las redes 

comerciales. En la hipótesis 5 propuse explorar la posibilidad de que estos cambios pudieran haber 

estado vinculados con estrategias desarrolladas para enfrentar el estrés ambiental producido por la 

larga sequía asociada con la Anomalía Climática Medieval. Postulé que ese prolongado pulso árido 

habría reducido las de por sí escasas fuente de agua de la región y obligado a las bandas a 

concentrarse y permanecer más tiempo en las cercanías de las fuentes permanentes: en el área de 

estudio el río Chubut y las vertientes de las salinas en Península Valdés. Si bien no esperaba 

situaciones de estrés nutricional por la abundancia y variedad de recursos alimenticios que ofrecía la 

costa del área de estudio, presumí que el aumento en la densidad de ocupantes y la restricción en la 

movilidad residencial habrían traído problemas organizacionales, conflictos y nuevas necesidades. A 

partir de ellos, habría surgido cierta desigualdad social en favor de líderes menos débiles y efimeros 

que los de antes, ya que tenían que ejercer controles más estrictos y organizar mejor una sociedad 
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ahora más grande y menos móvil. Por consiguiente, los cazadores-recolectores del área de estudio 

tendrían una organización social más compleja para ese entonces. 

Sin embargo, todas las expectativas arqueológicas derivadas de la hipótesis 5 se cumplieron, 

pero no para el período de vigencia de la ACM en Patagonia (estimativamente entre 800-1200 AP), 

sino para poco después. Varias pueden ser las razones: 

que el proceso de acomodación al estrés ambiental provocado por la ACM fue lento, 

completándose recién para aquella época; 

que el proceso de cambio se venía dando desde antes y que la ACM solamente fue uno más 

de los factores promotores de cambios; 

que otras fueron las razones para los cambios culturales observados hacia 750 AP. En este 

sentido, en el capítulo 7 señalé que sería importante explorar la incidencia que pudieron haber 

tenido factores históricos no estrictamente relacionados con procesos ambientales, como por 

ejemplo el contacto más asiduo con poblaciones de la Araucanía a partir de 1000 AP, y la 

presencia del incanato en la zona de Cuyo hacia 1200 DC. 

Como se consignó en el capítulo 7, los cambios culturales observados en el registro 

arqueológico del área de estudio fueron también reconocidos en otras zonas de Patagonia y Pampa y 

para el mismo lapso. Evidentemente, algo estaba pasando en aquella época entre los cazadores-

recolectores del centro-sur de nuestro país. Es importante, por lo tanto, seguir buscando evidencias, 

hacerle nuevas preguntas al registro disponible y arriesgar otras explicaciones. 

Otra de las presunciones de esta tesis fue la existencia de variabilidad arqueológica para el 

espacio y tiempo considerados. Creo que los resultados alcanzados corroboraron esa presunción; aun 

a pesar de los problemas de registro en el área de estudio: sitios de superficie a cielo abierto 

fuertemente impactados por procesos naturales y antrópicos. 

CONSIDERACIONES FINALES 

A lo largo de esta tesis presenté y discutí información arqueológica sobre el uso del espacio y 

la movilidad, la dieta, la tecnología y otros aspectos del sistema de vida de las sociedades que 

ocuparon la costa centro-septentrional de Patagonia durante los últimos siete milenios. Esta 

información indica que mantuvieron una vinculación muy estrecha con el ambiente litoral e hicieron 

uso intensivo y permanente de sus recursos; en especial los moluscos y en menor medida pinnípedos 
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y peces. Sin embargo, no desarrollaron tecnologías específicas para cazar y pescar en el mar abierto, 

como las canoas y arpones que son propias de los cazadores-recolectores marítimos. Por lo tanto, 

pueden ser caracterizadas como "litorales" en el sentido de Lyman (1991) y  "costeras o costaneras" 

en el sentido de Orquera y Piana (1 999a). 

El registro arqueológico también indicó variabilidad relativamente alta para el espacio y 

tiempo considerados. Algunos rasgos culturales —talla de guijarros, dieta mixta pero 

predominantemente terrestre, movilidad y asentamiento sobre el perímetro costero- fueron replicados 

durante la mayor parte de estos siete mil años de historia, lo que estaría demostrando que su 

mantenimiento permitió la supervivencia de estas poblaciones. De esto también daría cuenta el 

registro biológico humano, que por ahora sugiere que no hubo extinciones o reemplazos 

poblacionales. En el Holoceno tardío se incorporaron otros rasgos: nuevas tecnologías, diversificación 

dietaría, restricción de la movilidad, mayor complejidad social e incremento de los contactos intra e 

interregionales. Ellos estarían representando la generación de nuevas estrategias y experimentaciones, 

que coadyuvaron a ampliar la variabilidad cultural preexistente. Esta variabilidad habría decrecido en 

el período del contacto con los europeos porque -a pesar de que se implementaron nuevas estrategias-

éstas ya no tuvieron que ver con el uso de la costa sino con la adaptación a la invasión del espacio por 

una sociedad ajena. 

La variabilidad cultural registrada para el área de estudio tendría relación con la diversidad 

del ambiente litoral y sus recursos, que habrían cumplido papel clave al proponer -en combinación 

con los ambientes terrestre y fluvial adyacentes- múltiples opciones para una vida con bajos riesgos 

en lo que respecta a la alimentación., la provisión de materias primas líticas, la existencia de fuentes 

permanentes de agua dulce, la disponibilidad de leña, la protección y el abrigo dados por las dunas 

costeras. Estas condiciones habrían propiciado el éxito reproductivo y el sustento de mayores 

densidades poblacionales que en el interior. Pero esto también puede extenderse al resto de las costas 

de Patagonia y a otras costas de América y del mundo. Para una mejor apreciación de los casos, 

remito al excelente trabajo de Erlandson (2001). 

En síntesis, esta tesis sumó evidencia a lo que hace poco más dos décadas y de manera 

solitaria plantearon Yesner (1980) y Osborn (1980): los ambientes litorales son ricos, tienen ventajas 

respecto de otros y fueron importantes para la supervivencia y la evólución del hombre desde su 

aparición en el planeta. En los '80 eran también muy pocos los arqueólogos de nuestro país que se 

habían arriesgado a iniciar trabajos sistemáticos en un ambiente evitado por la mayoría: Borrero y 

Caviglia en Patagonia continental (antes Menghin y Bónnida en los '50y '60), y  Orquera y Piana en 

Tierra del Fuego Afortunadamente, hoy la arqueología de la costa patagónica goza de buena salud y 
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tiende a crecer y a diversificar sus vías de análisis. Prueba de ello es la cantidad de jóvenes 

investigadores que están trabajando en la costa y los pocos espacios de la franja litoral que quedan 

aun por estudiar. 

En lo personal, mi tesis significó un avance importante en el conocimiento arqueológico sobre 

el área de estudio: retrotrajo en cuatro mil años la antigüedad de las ocupaciones humanas, permitió 

reconocer que hubo adaptaciones litorales entre los cazadores-recolectores de Patagonia continental, 

que los rangos de acción de estas sociedades fueron mucho más extensos que los que se estimaba para 

cazadores pedestres y que participaron de una amplia red de intercambios de todo tipo. Considero que 

esta tesis cierra una etapa, y que a partir de ella se inicia otra. Para la que sigue me he propuesto 

varios desafios. En principio me interesa explorar nuevas herramientas metodológicas que me 

permitan encontrar sitios de la transición Pleistoceno-Holoceno y otros inmediatamente anteriores o 

contemporáneos con la transgresión. También quisiera corroborar si —tal como lo sugieren los 

registros arqueofaunístico e isotópico- el consumo de pinnípedos aumentó para la segunda mitad del 

Holoceno tardío, y si ello pudo deberse a una estrategia para enfrentar el crecimiento demográfico. 

Asimismo, me parece importante indagar más sobre el papel jugado por el valle inferior del río 

Chubut en el área y examinar la incidencia de otras causas —no necesariamente ambientales- para los 

cambios observados en el registro de tiempos tardíos. 

A modo de conclusión quisiera dejar el siguiente testimonio personal. Cuando comencé a 

trabajar en la costa del área de estudio, venia de doce años de investigaciones realizadas en el área 

volcánica de la cuenca media del río Gallegos. A esta total inexperiencia en la arqueología de costas 

se sumaba la ausencia de antecedentes arqueológicos sobre el área. Para superar estas limitaciones 

recurrí entonces a tres tipos de estrategias principales: la construcción de modelos predictivos-

explicativos que orientaran la búsqueda de información; la lectura recurrente de trabajos previos 

(aunque fueran muy antiguos y no se hubieran llevados a cabo en la zona de mi interés); y la 

generación de una base de datos a través de trabajos intensivos de campo y de laboratorio. Fue el uso 

combinado de todos estos recursos lo que me posibilitó ir logrando solidez, avanzar en el 

conocimiento y diseñar nuevas estrategias de investigación. Pero lo que determinó un verdadero salto 

cualitativo, un crecimiento importante en mi mentalidad de arqueóloga fue el hallazgo fortuito del 

hacha santamaxiana en el cementerio indígena de Rawson. 

Esto hallazgo significó un verdadero privilegio, no sólo por su valor histórico y las 

implicancias que de él podían extraerse, sino porque me abnó los ojos y me hizo dar cuenta de mi 

propia mezquindad a la hora de proponer hipótesis o modelos sobre las sociedades que habían vivido 

en la Patagonia de tiempos pre-ecuestres. Jamás antes hubiera imaginado que los cazadores- 
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recolectores de la región pudieron haber participado de una red de intercambios tan inmensa, ni 

tampoco que hubieran alcanzado un tipo de organización social más compleja que la de bandas 

altamente móviles. Fue gracias a esa verdadera lección que comencé a atreverme a proponer hipótesis 

más arriesgadas y a explorar nuevos caminos. No estoy arrepentida: creo que fueron más los 

beneficios que los costos. Por otra parte, estoy convencida que es preferible equivocarse antes que 

dejar una pregunta sin respuesta: de todas maneras, la última palabra la tendrá el registro 

arqueológico. 

Puerto Madryn, 20 de Mayo de 2006. 
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Mapa 2. Frentes neríticos del Cono Sur 
(modificado de Acha y otros 2004) 
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MAPA 4: Sistemas Geomorfológicos del Área de Estudio 
(adaptado de Súnico 1996: Figura 11) 
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Mapa 6: Batimetría del área de estudio medida en brazas 

(modificado de Lonardi y Ewing 1970) 

Braza: medida de longitud equivalente a 1,6719 m 
en España; 1,733 m en Argentina y 1,83 m en Gran Bretaña. 



Mapa 7. Esquema geomorfológico y perfil 

estratigráfico de Garganta del Delfín, Península 

Valdés (modificado de Weiler 1998) 
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Mapa 8. Geomorfología de Caleta Valdés Norte (Figura 2) y 
geomorfología de Caleta Valdés Sur (Figura 3) 

(Codignotto y Kokot 1988). 
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